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AL LECTOR 



Las obras que hasta ahora se han publicado 
sobre historia de Venezuela , , son demasiado 

■ 

extensas para el uso de las escuelas y colegios, 
en que necesariamente debe enseñarse la histo- 
ria patria. A la necesidad de un texto de peque- 
ñas proporciones, que contenga los principales 
sucesos que se han verificado en Venezuela 
desde el descubrimiento de la América hasta 
nuestros dias, creemos que viene á corresponder 
el presente compendio que hemos extraido de 
nuestra obra intitulada « Venezuela pintoresca 
é illvstrada », y que ofrecemos hoy al público, 
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aumentado con un apéndice que contiene los 
más notables sucesos acaecidos de 1870 á 1874; 
así como las principales disposiciones adminis- 
trativas que en este período de tiempo se han 
dictado. 
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(DB 1492 A 1874) 



PRIMERA PARTE 

fil degeubrlmiewto y 1» con^uiíta 

(De 1792 á 1797) 



Colon. — Su primer viaje. • — Descubrimiento de America. ^ 
2® Viaje de Colon. — 3' Viaje de Colon, descubrimiento 
DE Costa firme. — Expedición de Ojeda. — Viaje de Alonzo 
Niño. 

Cuando la Providencia quiere cambiar la faz del 
mundo y encaminarlo á grandes y nuevas designios, 
hace aparecer hombres extraordinarios, en quienes, 
por decirlo asi, concentra todas las fuerzas intelec* 
tuales que han menester para sobreponerse á su tiempo, 
á sus antagonistas, á sus desgracias, y, triunfantes de 
todo, poder plantar en el^ampo de su victoria el estan- 
darte de la innovación, á cuya sombra la humanidad va 

1 



2 COMPENDIO HISTÓRICO DK VENEZUELA 

á gozar de grandes y numerosos beneficios. Uno de 
esos hombres fué Colat^, (jua íiparoció en el vasto esce- 
nario del mundo, cuando este despertaba apenas del 
sopor de ignorancia en que lo habia hundido el domi- 
nio de los bárbaros del Norte, á cuyo impulso funesto 
v^ó 1^ Jimnanid&(} ppjS^rse }i^st^ las pHinj&s ^otQrchas 
qt|e }a ei^pcia griega y roqfi(pf^ sustpnjajjpp Rppa bip^ 
y engrandecimiento universal. 

Colon, pueSj hijo de Genova, que desde niño habia 
amado el estudio de las letras y adquirido profundos 
conocimientos en la náutica, ayudado de su constan- 
cia y de su grande ingenio, fué el Vkron ilustre que 
debia presentar á la admiración universal el especr. 
taculo más digno de la grandeza humana que imagi- 
narse pueda. 

La adver^jílad Jí^bi^ embpf^dQ su§|í}qs gn su cora- ^ 
zon; los sabios de §u tiempo le contradecian ; los 
libros sagrados le eran presentados como adversos á 
su grande idea de rodear el íuundo; y asi el fanatismo 
científico, la ignorancia y 1^ mala fortuna, ensayaron 
contra el ilustre genoves todo el vigor de una contra- 
dicción, capaz de hacer retroceder á un ánimo fuerte. 
Mas corno (iice Séneca, la pidyergidad qo ^i^saya sus 
fuerzas en ]^9 almm d<iWle« sipQ eft los espíritus levan- 
tados, y pasa con de&den al lado de los tímidos y men- 
guados. Colon lucha, j lucha con féj y su cqnstancia 
es inaudita, y al fin vence; y el mundo que ái^tes le. 
desdeñaba, hoy le admira ; y las generaciones venideras 
pronunciarán su nombre con el noble entusiasmo de 
la gratitud. Colon sufre, en la más cruel desesperación, 
todos los contratiempos que se le presentan; pero al 
fin halla acogida en la corte de Isabel la Católica, y^ 
ayudado de esta piadosa rema, parte del puerto dp 
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Palos, el 3 de Agosto de 1492, á la exploración de los 
mares en cuyos linderos él profetizaba tierras, reinof 
y grandes riquezas. Corrió su vida grandes peligros en 
er viaje, ocasionados por la timidez de los que le acom- 
pañaban, quienes viéndose engolfados en aquella in- 
mensidad de aguas y pensando en que no volverían más 
á ver las costas de su patria, trataron de sublevarse 
varias veces. Colon pudo aplacarlos, y el 11 de octubre 
del mismo año, á las diez de la noche, descubrió las 
ribeteas de la tierra deseada. Allí, el piadoso navegante^ 
doblada la rodilla, rindió gracias al Omnipotente que 
le habla escogido para llevar á cima tan sublime em- 
presa. Llamó pifes Colon esta tierra, que fué una isla, 
San Salvador. 

Vuélvese á España, después de haber descubierto 
muclías otras grandes islas, y ofrece allí á su Reina el . 
JNuevo Mundo que acababa de sacar de entre la inmen- 
sidad del Océano. Recíbenlo las gentes como á un 
hombre portentoso, y* todas las clases de la sociedad se 
apresaran á presentarle el testimonio de su admira- 
ción, teniéndose los mas encumbrados, por muy bien 
servidos y llenos de honra en hacer amistad con él y 
gozar de su trato y compañía. 

Nadie se atrevía ya á contradecirle; y así, en su 
creencia dp que las islas que habia descubierto esta- 
ban-cerca de un gran continente, partió de Cádiz á 
^ explorarlo con mayores recursos y dejando á todos 
llenos de hs más grandes esperanzas, el 25 de setiem- 
bre de 1493, y llegó á Hayti el 29 de noviembre siguiente. 
Hizo nuevas excursiones, descubrió nuevas tierras en 
lo interior, y después de algunos disturbios, volvió á 
España, dejando de gobernador de las Colonias que 
habia fundado á su hermano D. Bartolomé. 
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En la Península fué muy bien recibido de los Reyes 
Católicos ; y después de haber preparado una nueva 
expedición y adquirido preeminencias y privilegios 
sobre lo que descubriera y sus productos, salió con 
ella el 30 de mayo de 1498, y el 1<* de agosto divisó el 
continente Sur de América por las bocas del Orinoco. 
Reconoció las tierras y las halló cultivadas por gente de 
mejor apariencia que la que hasta entonces habia ha- 
llado, y túvola por más inteligente. Llamó su admira- 
ción el ver adornados los indígenas con perlas i oro ; y 
despertándose en los de la expedición la codicia, pre- 
guntaban repelidas veces por el oro, hasta que les fué 
enseñada una tierra, al Occidente, habitada por hom- 
bres feroces. Llamó Colon la ensenada que allí se 
formaba, de las Perlas, y aquel sitio, de los Jardines. 
Internóse luego por la boca del Orinoco y volvió des- 
pués al mar, llegando á Grama el 30 de agosto, en donde 
halló formada una villa que su hermano D. Bartolomé 
había fundado, y tenia por nombre Santo Domingo. 

La pintura que hizo Colon de estas nuevas tierras 
descubiertas, como de regiones deliciosas, abimdantes 
en riquezas y hermosura, animó á muchos marinos 
peninsulares á lanzarse en busca de ellas ; y el primero 
que se decidió fué Alonzo de Ojeda, el cual habia 
acompañado á Colon en su segundo viaje. Hombre in- 
trépido y de corazón fuerte, no dudó surcar de nuevo 
el Océano en pos de aquella tierra hermosa que á 
Colon habia encantado. Así, habiendo obtenido copia 
del derrotero de estas costas, que el Almirante remi- 
tiera á los reyes, púsose en marcha del puerto de Santa 
María, el 20 de mayo de 1499,accompañado de dos su- 
jetos de alta importancia : Juan de la Cosa y Amérigo 
Vespucii ; hombre, el uno, doctísimo en hacer car- 
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tas é instrumentos, consumado cosmógrafo y valeroso 
marino ; y el otro, aunque no tenía estas dotes en tan 
alto grado, poseía sin embargo conocimientos náuticos, 
y no carecía de ingenio ni de agudeza para seguir las 
inspiraciones de su ánimo no mui recto y salir avante 
con ellas. 

Con la copia del derrotero trazado por Colon, y des- 
pués de 24 días "de navegación, llegaron á reconocer 
el continente; mas sin desembarcar en parte alguna le 
tuvieron á su vista constantemente por un espacio como 
de 200 leguas, comprendido entre las cercanías del 
Ecuador y el golfo de Paria. Reconocieron en el trán- 
sito la embocadura de dos grandes ríos que acaso fue- 
ron el Orinoco y el Esequibo, ambos de los mayores 
del Nuevo Mundo ; desembarcaron por fin en Trinidad, 
en tres diversos lugares, y alli encontraron hombres 
de hermosa talla y diestros en el manejo de las armas. 
Pasaron de allí al golfo de Paría, en donde desembar- 
cando Ojeda por las cercanías de la embocadura del 
Ouarapiche, pudo confirmar las observaciones hechas 
por el Almirante en cuanto á la hermosura de aquellos 
lugares. Siguió pues Ojeda hacia el occidente su excur- 
cion, y fué divisando toda la costa llena de puertos y 
ensenadas que desde Paria se extiende bástala Vela, y 
reconociendo las islas de Margarita, los Frailes, el 
Centinela y Curasao ; luego se dirigió á un promon- 
torio no lejano que llamaron San Ramón, correspon- 
diente á la península de Paragnaná. @iguió de aqui 
su marcha remontando, y descubrió el golfo de Mara- 
caibo, y, con mucha maravilla suya, el canal que se 
interna y comunica este golfo con la laguna de este 
mismo nombre, en la que entró á fines del mes de 
agosto. 
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Fué en este golfo donde Ojeda halló una población 
construida sobre estacadas, en que las casas estaban 
independientes entre si, comunicándose por medio de 
canoas. Por esta razón dióle á aquel golfo el nombré 
do Venecia, en memoria de la famosa y pintoresca 
ciudad italiana. Poco tiempo se detuvo Ojeda en estos 
bellos lugares; y después de haber venido costeando 
hasta la « Vela de Coro » , se dirigió á la Española 
adonde llegó el 5 de setiembre de 1499. 

El viaje, así, de Ojeda no fué de gran provecho, 
pues no se fundó ningún establecimiento, ni los nave- 
gantes hicieron de él utilidad. Major éxito logró Pero 
Alanzo Niño, compañero de Colon, en sus excurciones 
i Paria y Cuba; hombre valeroso y entendido en náu- 
tica, quien vino acompañado de Cristóbal Guerra, á 
quien cedió ]a dirección de la empresa, por poseer éste 
sobrados recursos monetarios. Salidos después de 
Ojeda, se dirigieron como él por el derrotero del Almi- 
rante; y luego que hubieron divisado la costa de Paria 
y entrado en el golfo de su nombre, donde por primera 
voz desembarcaron, volvieron de nuevo al agua, reca- 
lando entonces á Margarita, siendo ellos los primeros 
que pisaron esta isla de cuantos hasta entonces hície - 
ran viajes al Nuevo Mundo. AUi adquirieron perlas 
y siguieron á la costa que se halla al frente, y que es la 
de Cumaná, en que aumentaron su acopio de esta pre- 
ciosa producción de aquellos mares, y se proveyeron 
de algún oro. Continuaron por la costa, pasando con 
admiración de todos por ensenadas y puertos de 
mansedumbre y excelencia cual los mejores, hasta 
Chuspa, en cuya costa desembarcaron el 1*» de noviem- 
bre de 1499. Pudieron alli ver los expedicionarios 
grandes plantaciones de algodón y fábricas de redes y 
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grosera tela, con que los habitantes cubrían su desnu- 
dez; mas á pesar de haber conseguido allí algunas 
perlas, siguió Niño hasta Ghichiriviche, en donde le 
sorprendió agradablemente un caserío plantado á orí- ' 
lias de UB rio cuyas márgenes estaban cubiertas de jar- 
diñes tan bellamente aderezados cuales no habían visto 
jdtbás i y ftunque los habitantes) en todos los puntos m. 
(jüe haáid entonces habla tocado, le féclbiett}n con 
dulzura y hospitalidad por la ñatdfal benevolencia de 
su índole, en esta ocasión tuvo que retirarse á la costa 
d& CUffidtífi, pót que im indlgengd no olviáddbs de 
üüa cMidft reyerta que tutieran can Ojedfti y enéonadoá 
pot &tí OSusg y mal dlspüédtds para toh los Españoles^ 
saliéídn á reélbirte gáfioáas de ootobaür) y ett gran 
liümet^D fee aprestaban ál efóeio^ blandiendo sus át*ttíae 
y étl2ahdo sorda gHteriei» Mas como Niáo qiilBiei*a oto 
y no édtübates, pues no estaba para Wló, fesoltió retía 
rarse como hemos dicho. Nuevos y numerosas perlttg : 
doüM^Uiérótl mi eñ SO días (}üe ñé detuvo^ algühiis 
dé tiíi grañdof eüftl él de las más hertiaosas dé Orieiité; 
Yolvidse Gtttótitíes & España el 13 de Ibbret^o de IBOO 
cbn tal éosétíhft de esta Hca pfódüeciOft, que hasta 
150 darcoS y aütt más, segun CaáaS, llevó en esté viaje. 
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Yañez dbsoubiub xl Brasil. — Diego de Lope. — Cristóbal 
Guerra. — Rodrigo Bastidas. — Alonzo Ojbda. — Vanos 

ESFUERZOS DB D. BaRTOLOMB DB LAB CaSAS PARA ESTABLECER 

COLONIAS. — Gonzalo de Ocampo, — ElP. Bartolomé ds 
LAS Casas. — Sus trabajos. 



Ya para este tiempo Tañez había descubierto el 
Brasil el 20 de enero del mismo año, y después de 
haber reconocido el Amazonas, río el más caudaloso 
del mundo, tocado en varios puntos de la costa que de 
su embocadura hasta Paría se extiende» llegó, saliendo 
por la boca de Drago, á la Española, el 23 de junio, con- 
yencido de que todas aquellas tierras pertenecían á un 
gran continente. 

Llamados por la codicia, en vista de los productos de 
la expedición de Niño, muchos emprendieron viajes á 
las nuevas tierras entre ellos , Diego de Lope , quien 
pudo reconocer que doblando el cabo « San Agustín » 
continuaban por una grande extensión, al Sud Oeste, 
las costas de la tierra firme, siendo esto el fruto útil de 
su expedición ; pues aunque costeando, llegó á Paria, 
allí tuvo discusiones con los naturales, pacíficos por 
índole, 7 dejó á aquellas gentes llenas de enojo para 
con los Españoles. 

Segunda vez, Cristóbal Guerra, emprendió viaje y 
arribó á Paria, de donde pasó á Margarita, recogiendo 
oro y perlas y sembrando por todas partes la conster- 
nación. Llegó en sus excesos hasta hacer esclavos 
¿ los indígenas y llevarlos á España, cuya tierra pisó de 
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nuevo enl501, cargado de riquezas y de esclavos que 
vendió contra la expresa prohibición de los reyes de 
España. Por ello recibió el condigno castigo ; pues fué 
preso y condenado á rescatarlos á costa suya, y á res- 
tituirlos á su patria de donde los extrajera con men* 
gua de la humanidad. 

No así se condujo Rodrigo Bastidas, quien teniendo 
por compañero al experto piloto Juan de la Cosa, em- 
prendió su viaje en el mes de octubre 1500; y después 
de haber tocado en una isla que se halla entre Guada- 
lupe y tierra firme, entró en el golfo de Venezuela, 
reconoció las costas que se hallan al Sur y Ocaso de 
CJoquibacoa, y pasando luego por la Vela, siguió 
costeando más de 150 leguas y pudo reconocer la em- 
bocadura del Magdalena, las islas de Bará y San Ber- 
nardo y los puertos que en esta costa se hallan. Con- 
tinuó aún más, hasta el puerto del Retrete, en donde 
terminó su excursión. Este hombre cuya Índole era 
dulce, y cuyo corazón no estaba desposeído de pie- 
dad, trató según su manera de ser á los habitantes ; 
y aunque hizo algunos esclavos, no fué con ánimo 
de especular en ellos, sino sólo con el objeto de 
enseñarles. 

No pocas debieron de ser las utilidades que re- 
portó este aventurero en su viaje, pues pudo volver á 
España en setiembre de 1502 con buena copia de oro 
y piedras preciosas, después que había sacado los 
gastos de su expedición, perdido en Santo Domingo sus 
buques, sufrido no pocos trabajos, atendido á los cuan- 
tiosos gastos de un proceso que Bobadilla le formó y 
mantenido durante este tiempo á toda su gente. 

En enero del mismo año se daba á la vela otra nueva 

expedición de Cádiz, dirigida por el capitán Alonzo de 

1. 
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Ojeda, quien venia nombrado góbSMládor de la pr^-^ 
vincia de Coquibacoa, la que débiá poner bájtí sU do- 
minio y poblar. Mas su Viaje tdó infVlibtiioáo, pues 
aunque llegó á establecer forlíttcabiijlies á cosa dé 25 
millas del cabo de la Vela, y quisó plantar ftíli sú tiüte*-' 
pie, la falta de bastimentos por uiift pártfe, y pof* dtra 
la hostilidad de los habitantes (JUó poco sé pbeátába 
para conseguir nada de éllo§, le obligaron á vivir del 
robo y el pillaje, haciendo éxbutsiíjties á ló iíitferibi*; 
Pero no era esta vida íá Qué cotitentebsi í élis feOttípUsí 
ñeros; así, esto agregado á lütibhas btt*aS dícuhstatl- 
cias de disensión y resentimientos; füértJñ bausa d§ 
que ie prendiesen y ehvíabaíi áááttto6t)niingó,y asltütd 
un triste resultado su emprééá. 

Todas las tentativas, pues, dé ebltJtiiíftWotl fueíbü 
infructuosas en Venezuela, y Sus cÓstáS péManebie- 
ron, por muchos años, siendo sÓió él téatrt) dé actbií dé 
violencia y crtieldad, corhetidóS póf* Ibá qlié á éllaii Sé 
dirigían ; ponieildo asi uña bárréfá más filérté á loS tJÜ© 
intentasen formar áíli colonias y péñsaséli éri fbttientttí 
relaciones con los indígenas pit'B, endilgaMds ptíf lag 
vias de la civilización. 

En vano se propuso el P. Bartolomé de \úÉ Cagas, 
fundar Colonias en las costas qué Sé dilatan dé t*ária 
hasta Santa karta, para ló cual obtuvo conceSiori el 
año de 1520. Con aquella cónátañ'cia f éélo tJUe te 
eran peculiares, fomentó sü empresa; y éuándo ya ha- 
bla establecido dos conveñlóá. Uñó éñ t)hichii*Ivíché- y 
otro más al Oriente, y bon la dulzura del tPdlo y la pie- 
dad del ánimo, conseguido hacerse de la éótiñañía de 
los indígenas, un suceso funesto vino á dar* por ttéi*ríi 
con sus esperanzas y á poner un huevó óbstátitiló i la 
colonización. Ün tal AlohzO tijeda, distinto dé SqUél 
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dé qtiieíi hemoé hablado, deseoibarcó éñ aquellas eos* 
taSj y, tallándose de ilhcl perfidia, pudo Xotnát presoé 
cotflO 86 Iridios, mh el Inteíito de teiiderit)i9 dotüo eít<- 
dayds; Alariíiado^ légítimatnetíte los Indígenas c^ü 
efite riüdtd ftfeiiiddo, y qüeMeodo tiaturaltnénté dM« 
ba<36rae Qé íkn peligroso» tiuéspedes, tpamarotí el túúd(^ 
de teriflddflo. Nd tarde de lea presentó oporiünidad d§ 
tomar tefiganM, pues se pusieron eti ojedá y algunoe 
de im Suyos quetetuerartameute habiaii tenido Atierra, 
7 les dieron muerte^ No eontentos aún con esta repara* 
ctóbi asittirdn nbo de los eonVentos y diéi'oa muém^ 
asimisino ál tieario y lego que alli encontraron, de* 
jando todo aquél eatnpo talado, 6 incendiado el eon» 
tento<Erá de eiiperar que mn iales sueesos los eolo* 
nizedores del NUéfo Mundo se contenderán de Ifti 
difleültades que ofreeerian paréi lo adelante estas pira» 
tetías; ffias,^ lejos de eso, parece que estaba eotno tin^^ 
euledo en ellos el deseo de opritnir y ejiterminár^ pues 
potio tiempo después de aeaeeldo esto presentóse aon» 
túlú de oeempo con und e:!tpedidon de 80b hombr'esi 
Uetftndo drden de lá Audiencia de Santo Domingo para 
traer A equellos infóllees habitantes la tauerté, lá aso^ 
lacion y la escletitud.- A propósito era d tal Oüatupd 
para estft empresa, pues la supo lleter á téf mino, ahor- 
cando A unos, empalando á otros^ devestendo las M^* 
marcfté y esclavizando A numerosos infelices de qu§ 
Uénd sus buques.' Y lo que eá mas abominable de tedo 
esto, es qué tan indigno hombre sé tuid á su intento 

de perfidias y de dobleces, con que pudo engañar á loS 
incautos y desgraciados Indios. Bstablécitf este mal hom- 
bre, una colonia, algo más al occidente, cerca delá em- 
boCttduradélCumená, y le dio pornombreNuevaToledo. 
íHtt émbergo, entre los que vinieran A América, 
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había uno, del cual ya hemos hablado, el P. Bartolomá 
de las Gasas: sigeto éste en quien los reveses, las con- 
trariedades y los sufrimientos sólo servían para acriso- 
lar más en su noble corazón, el amor de la virtud, y los 
sentimientos piadosos y caritativos que entraña la doc«> 
trina evangélica. De condición apacible y de ánimo 
inquebrantable, era una de sus más relevantes dotes la 
constancia. Este ilustre varón, á quien ya hemos visto 
fbndando conventos, y tratando de establecer bajo só- 
lidas bases colonias en las costas que, según su con- 
trato can el Gobierno de España estaban bajo su juris- 
duccion, se presentó con los Reales Despachos de que 
era portador á la Audiencia de Santo Domingo, y pidió 
se diese á ellos cumplimiento ; pero lejos de esto, y 
dando rienda más á la codicia y á la doblez, que á la 
buena fé y al deber, aunque publicaron con señales 
de acatamiento aquellas disposiciones, no revocaron 
las órdenes dadas á Ocampo : y solo después de haber 
sido amenazados por Casas^ con que se volverla á Es- 
paña á dar testimonio de lo acaecido, pudo conseguir la 
misma armada que había llevado Ocampo ; pero que- 
dando éste en Costa firme, á sueldo, con el mando de 
150 hombres de los que allí se hallaban. 

Llegó pues Casas, no sin haber experimentado al- 
gunas contrariedades, á Nueva Toledo; y con gran 
quebranto de su ánimo, vio desvanecerse sus esperan- 
zas. Un campo de miseria y confusión fué el espectá- 
culo que se le ofreció á la vista. Todos ó casi todos los 
que allí estaban, al ver las embarcaciones, no pen- 
saron ya sino en volverse á la Península ó á Santo Do- 
mingo, pues devastado todo aquel país, no ofrecía al 
ojo de su codicia cosa que los convidase á permanecer 
en él ; y asi éstos y algunos de los que habían venido 
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con Casas^ se fueron con Ocampo, quedando aqu^l, ro- 
deado de pocas gentes, en un lugar castigado ya por 
aquellos hombres, en quienes todo sentimiento gene- 
roso se habia extinguido. 

Grandes contratiempos tuvo que sufrir después de 
esta continjencia ; por lo cual, viendo la necesidad de 
buscar remedio á los males que amenazaban la total 
ruina de todo, resolvió pasar á Santo Domingo, y si era 
necesario á la Corte misma, para solicitar un apoyo 
eficaz á sus propósitos. Y asi lo hizo, dejando encargado 
de su gente á Fraacisco Soto, á quien dio sus instruc- 
ciones. No bien se habia ido Casas, cuando los indíge- 
nas trataron entre si el modo de salir de los qué allí 
quedaban. Hartos de sufrimientos y opresión, aquellos 
infelices se reunieron y con encarnizamiento atacaron 
¿ los españoles; los destrozaron, pusieron fuego al 
edificio, arrasaron el campo y sustituyeron al lugar de 
la Colonia un paraje de muerte y asolación. Losí que se 
bailaban en Cubagua, sabido esto, no se atrevieron á 
defenderse, aunque no bajaban de 600, y sin esperar á 
los que se preparaban para atacarlos se eúibarcaron 
para Santo Domingo. Tal fin tuvieron los esfuerzos 
de colonización en Costa firme ; tal fué el ejemplo de 
perversidad dado por los que, alejándose del designio 
del venerable Casas, trajeron» en vez de civilización al 
Nuevo Mundo, la fragua de los odios y el rencor, y la 
piedra de discordia que habia de poner entre los colo- 
nizadores y los indígenas un manantial de sangre ver- 
tido sólo por perversión de ánimo y aliento de codicia. 

Casas, contristado contales sucesos; viendo burladas 
sus esperanzas ; sin elementos para continuar con buen 
éxito en su nobilísima empresa de traer por la manse* 
dumbre y la caridad la colonizs^cion 9I Nuevo Mundo, 
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decidió retirarse á mi convento, en donde profeso, 
en 1523. Y ni allí, el santo Varón se olvidó de sus 
propósitos y de su amor á los indígenas, sino que 
asiduamente trabajó por ellos, abogando siempre por 
leyes que aliviasen lá suerte de tantos infelices, conde- 
nados al exterminio por el espíritu de la aVaricia que á 
todos dominaba. 



m 
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Aiuy de esperar era que él ÍJofci'érhd de tíspafia, eñ 
presencia dé tales sucesos, tomara interés én remediar 
tan funestos males; más sea t)or descuido ó por cual- 
qüiefá otra cáUsa, Carlos Y, que i lá sazón reinaba 
en la féninsula. ño áóto ño atendió á está necesidad, 
sino que para náldón Suyo, decretó la esclavitud de 
todos los Indios que ño Se sometieran voluntariamente, 
autorizando ál efecto á los Españoles qiié emprendían 
conquistas en el Nuevo Mundo. 

No se dejó esperar mucho el resultado de tal medida, 
piles bien pronto las costas de Venezuela se tieron pía* 
gadas de hotñbrés feroces, que, animados de la codicia, 
no pensaban eii otra cosa que en hacer esclavoá sacri- 
ficando á sü intentó cuanto á ello se les oponía. En 
campo de íiideHe y asolación se convirtió bien pronto 
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la Tíeí-ra fií^ffié. Bímnldi 1d3 Ifidioá eíí el Interior del 
paiá^ ácáBd btli^cab&n Un éáló tDebod iné&güfú pura 
sud hijos jr süd esposa»; pues los qUé d^^ra&iada^ 
mente se quedaban en süs mofadas habidtí de Ittchaf 
edUstanteniente cbn ensnügds p^derdsos^ ó g@f tHstel 
Tibtimfts dé aqueUos bobbfes feroées. Visto Id éüal pdf 
la Audiencia d@ 8&ntü Ddmingo^ buscó manera de poneiP 
remedid á tan desenfrenada ü plrmeriaSi y M efe^io^ 
entió á Oostá'-flrme un sujetd Ufttóadó Jhaít kmpüeii 
el cual, auni^ue para eUd nd llevo autorizáilon^ fundó 
en 1537 la Villa de Bantá Ana de Ooro^ en ei mismo 
sitio donde hoy existe, después de haber trabado amisl- 
tad eon los indígenas y conseguido qUe de mtty buen 
grado el Cásique Mánuarej jefe de la nación Caíquetiaj 
sellara Mú él un tratado, por él eual se reeonocid 
feudatárid üe ids reyes de Bspdfídj Hdmbré pfudentei 
Ampúes vino ebn éste hecho á demdSirár cuáñ difé-< 

rentes frutbs daba bñ trñtd dulce y tina pólitiea figetia 

de perDdtll pktú cdh loi hijO§ del sUeI0 pflvile^Mdo que 

se queriá explotar; t grande procread hubiera bedhd su 
ceionia éñ edHd tiempo^ si el mbuareéi en my^É manofc 
estübá el tetro español ñd desdeñara ia fiquéia del 
(comercio y de ia§ industrias cfuéfldpeeén en \á páz$ por 
seguir las sendas de la guetrá y gd¿er ae ise frivolü 
deiiciaá de la vietdñei; oeupádd edtd eti ennturber 
el viejo mundd, no pénSftba en i&s régitíne§ inmenság 

que hiciera Cdldh ápáreeer fi la tai Se iá§ hadldUeS; y 
si en ellas l^e ocupaba ál^Uñá Veié, Ub érd §ihd pAfk 

entrégáflas á tó áváritíiá y eruélflad de espeeuittddres 

extranjeros. Asi, eetíid como leudo hereditáHdj á loS 
Belzáres, riqdisimo§ comerciantes de AUSbUfgd <;on 
quienes estaba en negdfeiófej Id prdViñCitt de Vert6ÉUela, 
desde él éábo de id Yela hú^tk Mácarapánaj 



\ 
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Nombraron, pues, éstos como gobernador de estas 
tierras (para lo cual estaban autorizados competente- 
mente) á Ambrosio Alñnger, que, acompañado de Bar- 
tolomé Sailler como teniente general, salió para Coro 
á la cabeza de una regular expedición, á donde sin tro- 
piezo alguno llegó á fines de 1528. Ampúes, acatando 
las reales disposiciones, con harto dolor de su alma 
puso en manos de aquellos hombres, de nación extraña, 
el gobierno de la Colonia; mas devoró en silencio la 
tristeza que le causaba el ver que el fruto de sus 
desvelos y afanes iba á ser recogido por otras gentes. 
Alfmger, ya en posesión de todo, sólo pensó en recoger 
oro/* reunir esclavos. Siendo su objeto sacar riqueza 
y iro civilizar, marchó por las sendas que hablan tri- 
llado los que antes de venir Ampúes trajeran á las re- 
giones de Costa firme el espanto, los dolores y la des- 
trucción. Largos de contar serian Ips crímenes y 
atrocidades de Alfinger : degradada la humanidad en 
su persona, fuera mejor dar su nombre al olvido y la 
historia de sus atentados al silencio más profundo. 
La muerte precedía á sus pasos, el incendio los seguía 
y el clamor de la esclavitud acompañaba sus horas^ 
para siempre aborrecidas. De esta suerte recorrió no 
sólo las comarcas puestas bajo su dominio, sino también 
las que se extienden en las costas del lago de Maracaibo; 
y aun no contento^ fuese hasta los fértiles campos que 
riega el Magdalena, y, merodeando por estas tierras, 
vino á salir al fin á Chinacota, y allí terminó sus días 
tenebrosos, de resultas de una herida que le infirieran 
los Indios, en ocasión en que sólo se hallaba acompa- 
ñado de un amigo, si es que amigos y no cómplices 
pueden tener semejantes hombres. 

Siguióle en el ma^do Juan Alemán, hombre de natu- 
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raleza pacifica y de carácter apacible, el cual no 
inquietó á los indígenas en el tiempo de su gobierno, 
que fué corto, pues á poco nombraron los Belzares 
por gobernador á Jorje Spira, el cual salió de Espafta 
á principios de febrero de 1534. 

No distante estaba Spira de igualar á Alfinjer en su 
manera de proceder. Se internó hasta Barinas y des- 
pués de mil vicisitudes en aquellos llanos anegadizos ; 
después de haber pasado á saco cuanto encontró al 
efecto; después de errar en constantes refriegas, lle- 
vando la muerte y la asolación por todas partes, aflijido 
de trabajos y sin gran provecho de sus fechorías, llegó 
á Coro en el mes de febrero de 1539, con solo 90 hom- 
bres de 400 que había sacado. De allí siguió á Santo 
Domingo á entenderse con los agentes de los Belzares 
en aquella isla, sobre sus negocios. 

Envió luego á un tal Navas (Alonzo) con una peque- 
ña expedición ; y cumpliendo este las instrucciones que 
de él traía, pasó á la entrada del gran lago de Mara- 
caibo, y en la isla donde moraban los Indios Zaparas, 
hizo gran carnicería de ellos, y siguiendo los impul- 
sos de su corazón nada recto, lejos de volver adonde^ 
Spira estaba, prosiguió por la costa hasta Cumaná, por 
en medio de serranías, y consumó en esta excursión 
los días que de allí corrieron hasta 1540 en que mu- 
rió Spira, dejando en su lugjir á Juan Villegas, alcalde 
mayor de Coro. Este no vio deslizarse muchos días 
de su gobierno, pues á esta sazón la Audencía de Santo 
Domingo nombró gobernalor interino á Don Rodrigo 
de Labastidas quien, asimismo, vino á presidir la 
Iglesia de Coro elevada á catedral! por el papa Cle- 
mente Vil en 1552, siendo este Labastidas, su primer 

obispo. Era de esperar que este sujeto encaminara 

2 
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por Ségufa tia su gobierno, é hiciera florecer aquella 
I colonia naciente; itias ¡ puede tanto la avaricia! que el 
señor Labástidas, contaminado de ella, lejos de peíisar 
éñ nada útil, se efídilgó pot donde sus antecésoi^es hd« 
bian caminado, y olvidando la mansedumbre y la pie- 
dad que la religión de qiie era alto representante 
encarece , solo pensó en hacer esclavos y acumular 
riquezas. Asi, las noticias del Corado (1), que eh 
aquellos tiempos corriaii valederas, alentaron su am- 
\ bicioñ, y oyendo atentamente las relaciones y pinturas 
que, Líinpias, soldado de Federmati (2) y algunos de 
los que habian acompañado á Spira, le bacian^ pre- 
paró una expedición que confió á Felipe tJrre, teniente 
general de lá Colonia, él cual salió eii junio de 1541 
de tíoró, y por la costa vino hasta Agua Caliente, de 
donde se internó á Barqiilsíinetó. 

ííer*mañ Pérez, á la sazón iba en la misma empresa 
dé buscar él Dorado, con gente traída del nueve) reino 
de Granada ; y sabido por Ürre que aquel eñ días atrás 
habiá estado en aquellos sitios, comenzó á feinér por 
el buen éxito de sü empresa, creyendo que podiál^erez 
llegar primero que él á aquellas encantadas regiones 
que hábiáñ trastornado la rectitud del obispo de Coro, 
y asi apresuró sus marchad por la misma via qiie 
llevaba Pérez. Corrió, internándose mas y mas en 
vastas regiones, pasanda caudalosos ríos, luchando 

(1) Éi Ddfádo ét'a tíná. ciudad, qílé lá m6íite dd los cóñcfuiñado- 
res habift ideado tíguiéudd ias ffientifosafii de^ripciones de los lii- 
dioS) que para alejarlos les pintaban con los mas grandes atracti- 
vos una tierra lejana llena de grandes riquezas. 

(2) Pilé este hdnibré, compañero y Segundo dé Spifá eri su tít- 
pedicion, y desertándosele con altísima deslealtadi sigUí» las huo- 
llas de Alfmger, y después de recorrer parte de la Nueva^Qranada 
volvió á Coro, sin p^ovecho alguno de sus travesías. 
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con las miserias dé usa tidd UeM dé peilf^ltlÉ y traba- 
jos, ya viendo sü gente presa de tina enfermedad^ ya 
próxima á perecer dé fatiga y eacégeí, ya á punto de 
tío volTer k salir de at}uellos ignotos parajes pot laft 
amenazas y atattuee de los indígenas ; hasta <|Ué pot 
ñn tUYo á Bü vista Una gran dudad, mjh déiéHpcioh 
parece fiecha mas que por boca dé la verdad, por la dé 
la fantasía. Volvióse dé alli Urre^ no sin haber hecho 
tentativa de llegar hhsta la prodigiosa ciudad. Herido 
por una de los omaguas, qué asi Sé llamaban los dé 
aquella nación indiana^ tuvo qué retirarse^ y temeroso 
de emprender la conquista dé tan populosa ciudad con 
el corto número de hombres que tenia, deéidió venir á 
Coro para íbrmar una grande expedición éotí que pú*' 
ÚBT conquistarla, en la creencia He que era el Dorado. 
Después de algunas peripecias y trabajos^ Uégd á 
Barquisiureto y tuvo alli noticia de qUé Sé hallaba Cérea 
(en el Tocuyo)) Carvajal con alguna gente 

Mas dejemos aquí á tJrréj y veamos qué ha suce^ 
dido en Ooro» Labastidas, habiendo sido nombrado 
obispo d6 Puerto Riooi dejó etl su lugar á Diego Boleé; 
y aunque la Audencia dé Santo Domingo habla apro- 
bado este nombramiento ^ sin embargo ^ no pasados 
muchos mesés^ fué enviado éomo gobernador interino, 
HenHque Rembolt) factor de los Beldares y de su 
naciohalidadi Este, viendo él estado de miseria y 
abatimiento en que sé hallaba la Colonia^ y buscando 
qué no Aiéra i disolverse) pties vela cona tos de ello» 
comisionó á Juan de Yillegasy Diego de 'Losad a para 
conseguir nuevos pobladoreií en Oubagua y Cumanát 
En esta coyuntura, un tal OastilloU) enviado de Santo 
Domingo, habia fundado dos poblaciones eh Oumaná 
j Oubagua : Nueva Córdova en la una^y NUdva Oadi2 etl 
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la Otra, que luego se despoblaron conservando apenas 
algún comercio y movimiento, debido al tráfico de 
esclavos indígenas que, no obstante la prohibición que 
habiapara ello desde 1531, allise hacia. 96 hombres 
sacaron de estos lugares, después de haber toma- 
do Villegas (por consejo de Castillon) posesión de 
Cubagua como comprendida en el territorio de la Gk>- 
bernacion de Venezuela. Llegaron, pues, de vuelta 
á Coro y la hallaron presa de la anarquía. Muerto 
Rembolt, los alcaldes de la ciudad se dividían el go- 
bierno, haciendo cuanto querían, fuerade todo acuerdo ; 
Pero luego el licenciado Frías, enviado de Santo Do- 
mingo para evitar el desorden que reinaba, despachó 
á su teniente Juan de Carvajal mientras él se ocupaba 
en otros asuntos. Llegó Carvajal á Coro al comen- 
zar el año 1545. Era este sujeto de ánimo perverso 
y corazón depravado. Manejaba la perfidia como ar- 
ma predilecta y era alevoso por naturaleza ; asi, con 
descarada impudencia cambió su título de teniente 
general por el de gobernador , usando para el efecto 
de una suplantación en los despachos del Tribunal. 
En seguida, cogiendo toda la gente de armas que 
había, se internó, acompañado de Villegas como se- 
gundo, á fundar la ciudad del Tocuyo. Allí le haUó 
Urre, el cual se impuso detenidamente de toda la 
historia de su gobierno. Queria pues Carvajal que 
Urre se pusiese bajo de sus órdenes ; al propio tiem- 
po que este, sabiendo la farsa de su título, abo- 
gaba que siendo él teniente general legítimamente 
nombrado, debían estar á su disposición las armas y 
ejército. Estas peripecias trajeron tal discordia , que 
ocasiones hubo de refriega en que^ á no ser la genero- 
sidad é hidalguía del bondadoso Urre, este hubiera 
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podido deshacerse de aquel criminal. Mas, al fin, de- 
seoso de ir á Santo Domingo para poner de manifiesto 
los frutos de su larguísima excursión en busca del 
Dorado, desistió Urre de los derechos que creia tener 
y emprendió su viaje á la ciudad de Coro. Alcanzóle 
Carvajal en el camino en las montañas de aquel pais, 
y dióle muerte traidora y cruelmente, asi como á los que 
le acompañaban. De esta suerte terminaron los dias 
de aquel noble expedicionario, el mas generoso y menos 
avariento de cuantos habian cruzado las comarcas del 
Nuevo Mundo ; después de haber durante cuatro años, 
recorrido vastas regiones, sin que su espada quedara 
como la de sus antecesores y los que le siguieron, em- 
papada temerariamente en la sangre de los indígenas ; 
y no obstante el haber sufrido grandes tribulaciones, 
peligros inauditos, trabajos sin cuento y de haber di- 
latado mas que ningún otro la esfera de sus excur- 
siones. 

La venganza y la crueldad, no satisfechas aún con 
este sacrificio en el corazón de Carvajal, le pedían 
nuevas victimas ; y asi, al llegar al Tocuyo, hizo ahor- 
car á los amigos de Urre, quedando rodeado solo de sus 
cómplices y de la lobreguez de su conciencia. Pero, no 
debía sobrevivir mucho á tantos crímenes; cerca estaba 
ya la hora de su expiación. Fundada la ciudad del 
Tocuyo por él, en 7 de diciembre de 1545, fué á ella 
donde Jlegó Frías en 1546, no sin estar ya impuesto de 
la negra historia de su fundador. Cuando ya se ocu- 
paba en concertar los medios para prenderle con toda 
seguridad, llegó el licenciado Juan Pérez deTolosa, que 
había sido nombrado gobernador y capitán general de 
Venezuela por Carlos V, quien, oyendo la voz del ve- 
nerable Casas y el clamor de los colonos que gemían de 
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rpi^eqfi y ppresiop, (Jéclaró terminado el arrencjaiqiento 
qjap hiciera ^ Iqs pplzsfpes. 

Er^ á Peffiz d^ Tpípsa, hombre de ilustración y de 
prviílpi^cia, á q|:[ieii ib^ 4 corresponder aquel acto da 
jvjíiticia. SaJ^idag por él Is^s fechorías de Carvajal, puso 
ep obra, con tpda Pftiltela, el prenderle, y al fin lo con- 
siguió j sometióle 4 juiptp, fué copdenado á muerte 
y ejeci||adp en el íPÍsrr|o lugar en que hiciera gemir á 
tantos inoceptcs. Asi acabaron la dominación de los 
^elzares en Vepezpela y la de su último usurpador 
representante. 



IV 



Gobierno de Tolos a. — Su muerte. — Villegas como gober- 

KADOR IKTERIiXO. — XCOQ, yiLLACí^P4.. — Pyi^D4PífiN Dfl VA- 
LENCIA. — Gutiérrez de la Pena. — Lodo. Pablo Cqí^ladq, 
nr Fajardo. -^ (Jijaioaipurp. -7 Fundación de San-Fí^n- 
cisoo. 

Dieziocho años cqntajían los Belzqres en la explota- 
ción de la provincia; y este tiempo fué, puede decirle, 
una larga consternación que casi devoró en su cuna á 
la naciente Colonia, que á no ser por la determinación 
del Emperador, justa aunque tardia, hubiera desapa* 
recido completamente. 

Pensó luego Tolosa en mejorar la condición de la 
provincia, sustituyendo al imperio de la arbitrariedad 
el de la ley ; y en ello trabajó con fruto, restableciendo 
por este medio el sosiego y el orden. Envió mas tarde 
dos expediciones, al mando de Alonzo Pérez y Juan de 
Villegas, á quien habia hecho teniente general de la 
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provincia, no hjallando contra él acusación que mere- 
ciese castigo, á pesar de que hubiera estado en corapa- 
ñia de Carvajal. Dirijióse el uno^ en febrero de 154T, 
por el rio del Tocuyo, y después de recorrer toda la 
Cordillera occidental hasta la Sierra Nevada, internóse 
hasta el Apure en (|onde hubo de sufrir choques con 
los ii|d llenas. Se encaminó luego ala Nueva (íranada, 
y en el tránsito hasta el valle de Cúcuta, no dejó de ex- 
periipentar nuevos ataques que le fueron costoso^; y 
allí mismo se vio obligado á marcharse á toda priesa 
hasta el rio Zulla, acosado de los Indios del lugar, á 
quienes quiso someter ep vano, pues le presentaron 
tenaz y valerosa resistencia. Grandes trabajos le espe- 
raban allí; obligado por ellos-, volvióse á Cúcuta, en 
donde, por buenas maneras, pudo conseguir algún 
bastimento, y después de haber recorrido todas aque- 
llas comarcas que rodean el lago djB Maracaibo por su 
parte Suf , al pepsar en volver al Tocuyo, se vi¿ dete- 
nido por laB aguas ^e una lagupa que se iinia al lago. 
Seis meses cumplidos pasó allí, con unja constancia y 
resignación digna de mejor éxito, hasta que tomando 
el noisnoio camino que trajera, no sin experimentar 
nuevos y desastrosos ataques dp los Jndios, llegó* en 
1550 habiendo empleado do^ años en su expedición y 
sacs^do de ella ningún fruto que no fueran los sufri- 
mientos y trabajos de que habia sidp victima. 

yillegas^ tomando otra dirección, salió en setiembre 
de 154T. Se encaminó por Barquisio^eto hasta el lago de 
Tacarigua, de donde, pasando por Agua Caliente, llegó 
á Borburata, en cuyo lugar determinó jijar residencia y 
fundar una ciudad. Mas Tolosa, habiendo decidido 
irse á desempeñar unas comisiones de la Corte, encargó 
i Villegas del gobierno de la provincia, y ya en la Vela 
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de Coro le sorprendió la muerte, cuando el Emperador 
en premio de su regular proceder, prolongara por tres 
años la época de ^u gobierno. 

Sabido esto por Villegas, pasó al Tocuyo y se hizo 
reconocer en 1548, como gobernador interino, á pesar 
de las intrigas y pretensiones de los alcaldes de Coro 
y los de aquella ciudad, que reclamaban para si el go- 
bierno. 

Prensó muy luego en otra cosa que no en expedicio- 
nes ; puesr convencido de lo infructuoso de estas, creyó 
que seria mas útil fundar ciudades y repartir bienes 
para buscar asi el medio de dar reposo y tranquilidad 
á las gentes. Envió, pues, á Pedro AlvarezáBorburata, 
para que la poblase, y éste dio principio en 26 de 
mayo de 1549, á la fundación de la ciudad que mas 
tarde vino á ser presa de los piratas y filibusteros que 
infestaron el mar de las Antillas. Fundó también á 
Nueva Segovia en el valle de Barquisimeto , en 1552. 
Sucedióle en el mando Villacinda (licenciado) en 1554, 
quien emprendió algunas excursiones contra los Indios 
Jiraharas con infructuoso éxito, y se decidió, por fin, á 
fundar una ciudad que fué la de Valencia, cuyos ci- 
mientos puso Alonzo Biaz Moreno por su orden cerca 
del lago de Tacarigua (1555), en posición tan hermosa y 
adecuada cual no la tiene mejor ciudad ninguna de Ve- 
nezuela. Muerto Villacinda en 1556, los alcaldes del 
Tocuyo quedaron dueños del Gobierno y encomenda- 
ron á Diego Garcia de Paredes una expedición al interior. 

Llegado este á Escuque, juzgó á propósito aquel 
lugar para fundar una ciudad ; púsolo por obra, y la 
llamó Trujillo. Regresó en seguida al Tocuyo á dar 
cuenta de su encargo ; y entretanto, los Indios, moles- 
tados por los pobladores de una manera injustificable, 
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resolvieron destruirlos á todos ; pusieron estrecho cerco 
á la nueva ciudad y obligaron, & pesar del auxilio 
de Paredes, á que todos se retiraran, dejando solitario 
aquel lugar en 1557. 

Nombró en tanto la Audiencia de Santo Domingo de 
gobernador á Gutiérrez de la Peña, el cual repobló á 
Trujillo por mano de Francisco Ruiz, quien cambió el 
nombre de la población por el de Mirabel, que no 
conservó mucho ; pues habiendo venido, en 1659, el li- 
cenciado Pablo Collado, sucesor en propiedad de Villa- 
cinda, dispuso una excursión contra los Cuicas, pobla- 
dores de aquel lugar, encomendando á Paredes esta 
empresa. Este devolvió su nombre á la ciudad, que por 
contratiempos y circunstancias especiales cambió varias 
veces de sitio, viniendo á quedar, al fin en 1570, en el 
lugar en que hoy se halla. 

Ninguna de cuantas ciudades se fundaron en Vene- 
zuela hizo tan rápidos progresos como Trujillo ; y fué 
por esto que, atraído de su fama, el pirata Gramon, en 
1668 hizo gran destrozo en sus habitantes, quemó los 
principales edificios y dejó dispersos á los que, vién- 
dose saqueados, quedaron apenas convida. Diego Ro- 
mero, en los tiempos del interinazgo de Peña, habia 
fundado en el sitio en que anteriormente se descubrie- 
ron minas, llamadas de San Felipe de Buria, una po-* 
blacion con el nombre de Villa-Rica^ la cual cambió 
también de lugar^ pues no acomodados allí los habi- 
tantes, se pasaron á las márgenes del Nirgua; y mas 
tarde, en 1628, al punto que hoy ocupa la ciudad, des- 
pués de haber exterminado á los Indios de aquellos 
lugares y cambiado sucesivamente el nombre de la po- 
blación por el de Nueva Jerez y Nuestra Señora del 
Prado, que fué el que le quedó entonces. 
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Entre tanto, Fajardo, hijo de un español y de una In- 
dia, nacido en Margarita, conociendo el idioma indi- 
jena y aprovechándose de la coyuntura de su origen, 
emprendió en 1555 la tarea de apoderarse astutamente 
de algunas tierras sin violencias ni rapiña; y asi, pa- 
sando por Cumaná con algunos paisanos é indios, de- 
eembatcó en Chuspa y de allí siguió hasta Ñaiguatá» 
con cuyo Cacique trabó amistad, siendo muy bien aco- 
jido por todos. Con este suceso volvió de nuevo á Mar- 
garita, lleno de esperanzas en su empresa^ de donde 
con mayor número de gente regresó en 1557 desem- 
barcatido en Piritu. Allí se le unieron algunos Españoles 
y cosa de 100 Indios ; y con ellos emprendió de nuevo 
su jornada, arribando á Chuspa, en donde fué agasa- 
jado por ios Caciques y habitantes. Mas, temeroso de 
que más tarde viniera otro á gozar del fruto de sus afa- 
- nes, pues que él no tenia autorización para aquella em- 
presa, pasó á hablar con Peña, de quien obtuvo buena 
acojida y titulo para proseguir en su empresa. Mar- 
chóse, contento del resultado de su entrevista, y fundó 
la villa del Rosario en el sitio denominado Panecillo, 
donde habia quedado su gente construyendo habita- 
ciones. Pero habiendo los españoles que con él es- 
taban, atropellado muchos indígenas y hécholes cons- 
tantes vejámenes, estos conspiraron á deshacerse de 
todos, no sin haber primero agotado toda su paciencia 
en soportarlos. Tuvo, pues, Fajardo que retirarse por 
esta causa en 1558, después de haber luchado mucho 
con los Indios y vertido no poca sangre. 

Volvió, por tercera vez, en 1559 siendo gobernador 
de la provincia Pablo Collado, quien le dio 30 soldadoá 
para ayudarle en sus proyectos; y con estos, unidos 
á los que habia traido de Margarita, que no bajaban 
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de 200, eoisenió nuevamente sus trabaos en 15ao. 

Recorrió, pues, JPajardo todas las tievpas que se bar 
Han desde las eeroanias de l|i laguna de TaeaFÍgua hasta 
el Valle de San Frapciseo, haciendo á su paso alistad 
con los Caciques y demás Indios que poblaban 1(18 ¥a? 
lies de Aragua y los Teques^ 8iguió después & 1$^ oQSta 
en que había desembaiicado, y tomando allí la gfinte 
que dejara eoafíadaásu amigo el OaeiqueGuaimaeviaFe, 
fundó una villa que llamó Collado, en el puerto de 
daraballeda. 

Fajardo, que había notado á su paso por el Valle de 
San PranoiscQ algún ovo á los indios, se dié priesa i 
venir en solicitud de la mina que de|piia pr^idueirio ; y 
al fin, fué tanta su diligencia, que lo halló en tioFra de 
los Teques, por desdicha suya ; pues noticioso Collado 
de todo esto, hizo prender á Fajardo y le despojó de los 
títulos que él mismo le había otorgado. Nombraste des- 
pués, encontrándole sin delito. Justicia Mayor de la 
villa que él mismo había fundado, y á un tal Pedro 
Miranda , que habla sido el instrumento de que se 
valiera para prenderlo, hiiole tenientq general. Siendo 
el deseo de este hombre reunir oro, no hizo otra cosa 
que consagrarse al laboreo de la mina con unos cuantos 
negros, mientras que, con 85 hombres, un tal Seija^ 
recorría por su orden el pais de los Mariehes que 
hacia el Naciente tenían su residencia. 

Guaicaipuro, señor de los Teques, inquieto con la 
presencia de los expedicionarios , comenzó á aprestarse 
contra ellos, cuando Seijas, al propio tiempo, había 
tenido que venirse porque la muchedainbre y valor 
de los indios de aquellos valles hubieran da4o remata 
A su vida, si después de los primeros encuentros no se 
hubiese convencido de ello. Unido, pues á él, Miranda, 
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yoIyíó al Collado, pasando de allí á Borburata á dar 
cuenta de todo lo ocurrido. 

Animado el gobernador por las noticias de que eran 
muy poblados aquellos lugares, j mas aún, por las 
muestras de oro que Miranda había llevado, concibió 
el proyecto de someterlos,y al efecto envió á Juan Ro- 
dríguez, acompañado de 35 hombres. Harto infausta 
fué para Rodríguez esta expedición, pues no bien 
llegó cuando tuvo que luchar con Gua'oaipuro; y 
aunque lo venció, el Cacique, en ocasión en que Ro- 
dríguez coiifiado con su triunfo se habia internado por 
Tacata hasta los Manches, mató á sus hijos y á cuantos 
obreros habían quedado en las minas. 

Aun no habia salido Rodriguez de la sorpresa que le 
causara aquel desgraciado acontecimiento, cuando el 
Indio Paracamoní, baja al Valle de San Francisco, en 
donde se hallaba el hato del ganado, y matando á los 
pastores dispersa el rebaño y reduce á cenizas las 
chozas que allí habían construido. Agobiado de tris- 
teza, comprendió que aquel suceso amenazaba con 
otros nuevos , pues sin duda los Indios no se atre- 
vieran á tanto sin estar todos acordados sobre lo que 
iban á hacer; bien pronto pudo convencerse de ello, 
pues Paracamoní cayó de nuevo sobre los que reu- 
nían las dispersas reses y los puso en tal estrechez, que 
tomaron de noche camino para el Collado. Hallólos 
ya de huida Rodriguez , que revolviendo aquellos 
pensamientos de tristeza había resuelto ir á aquella 
villa y estaba ya de regreso con socorros. 

Fundó entonces, en el Valle de San Francisco, una 
ciudad que llamó con el mismo nombre, y de esta ma- 
nera creyó tener mayor seguridad contra los Indios, 
cuyo valor y tenacidad ya habia probado. 
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Lope de Aguirre. — Sus excursiones. — Su trAjico fin. — 

GUAICAIPURO Y TEREPAIMA ATACAN Á RoDRIGUEZ, — MCEUTB 

DE Rodríguez y de los suyos. — Vuelta de Fajardo, — 
Derrota y muerte de Narvabz. — Venida del Licenciado 
Bbrnaldbz. — Prisión de Collado. — Retirada de Fajardo. 

— Su TRISTE FIN. — CaSTIGO QUE HUBO SU ASESINO. — EM- 
PRESAS INFRUCTUOSAS DE BeRNALDEZ. — pEDRO PONCE DE LeON. 

— Diego de Losada. — Fundación de Caracas. — Nuestra 

SEÑORA DE CaRABALLEDA. — * PriBION Y MUERTE DE GUAIGAI* 

PURO. -^ Dbposioion de Losada, — Su muerte. 



Corría el año de 1560, cuando Rodríguez fundaba 
á San Francisco; mas dejando aquí á este capitán, 
volvamos los ojos á otra parte para ver el mas extraño 
suceso de cuantos registra la historia de esta conquista. 

Lope de Aguirre, hombre de alma depravada y de 
corazón endurecido en la práctica de las crueldades, 
de quien puede decirse, que no tuvo una virtud cono- 
cida, después de haber traicionado al general Pedro de 
Ursúa, á cuyas órdenes venia en busca del Dorado, y 
de haberle dado muerte en una insurrección concer* 
tada por él, cuando' ya hablan caminado 700 leguas 
del rio Marañon ; después de haber reconocido á su 
cómplice Guzman por cabo de la hueste y haberle dado 
el titulo de rey del Perú, desconociendo así la legítima 
autoridad; después de haber asesinado á este mismo 
Guzman, por ser cosa á él imposible ver sobre sí mando 
alguno, hizose jefe de aquella gavilla de salteadores, 
comenzando, para vergüenza de la humanidad que lo 
produjo, una nueva carrera de crímenes cuyo soló 

2. 
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recuerdo llena de amarga aflicción el espíritu menos 
sensible. 150 hombres era el total de su fuerza, pues aun- 
que Ursúa, á su salida del Perú, tenia 400, Aguirre ape- 
nas pudo conservar estos ; coa ellos pues, atravesando el 
Atlántico, ll^gó á Margarita^ en donde correspondió 4 1^ 
aoqjida m^s boapitfilítna con preu4er ^1 gobernador 
Villadrando <que habia ido al puerto de su llegad», noti- 
cioso de la riqueza quB, según habla hecho eircular 
Aguirre, traia consigo), saquearlas cajas reales y llevar 
al pueblo la. mfi^yor consternación, asolando los cam- 
pos y entregan4o i la Fftpmft,de síifif pórppliceg los lu- 
gares de aquftllofl colonos. 

Habiéndosele desertado uno de sus baques, por 
influencia de Frai Francisco de Montesinos, que pre- 
dicaba ^n M^oarapana 1^9^ doeifinas ev^tgélicaí, llano 
de furor pufio en obre nuevos l^prrores. Ag^rrot^ 4) 
gobernador y 6 ftlgnno» vepjnos, y dejándosp Ueyar dpi 
ímpetu de su ira que myftba m frepesí, pvipp profunáQ 
espanto y ^mftrgo l^tp en todos oupinto* fnvierpn Ift (Ips- 
dichft de encontrarse q su pasp devRstftdop, Aquii clet 
goUabaunos; »IU, b»oi$ subir al p^Mbulo i nn ssperdot^ 
cristiano qm no sp Qvm antorií^do p^r^ perdonaría 
sus grw4es pecíiífps, y por todas pftftes se w^raj^a fl^ 
cadáveres el suelo infortunado en g)iQ limpia p^sagerq 
asiento. Sjguió Inpgq i Borbuf^ta, pop ^l intento 4ft 
fttr^esar por pl intprior de VenPi^npla y ppporpef to49§ 
l^ regiones que se extíen^PU íl^to el Perú, fiflondp ^^ 
proponía volver Luego que supo que FflJar4o pst^líft 
pn Costa firine, gWPSO dp poparle wapo, pasó 4 Y^r 
lenm y dp allí 4 Barquisinjptp, no sin dej^r marp^4o 
su paso con sftpgpe y con PPUi?». Mens^jepp dpi crfoípfi^ 
su aliento arrasaba los pueblos y p^4í» huella (Jp 5IÍ 
pli^nta pr^ un» losa mortuoríftr Ve^iuosle pn B^rqqjsí- 
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meto : Ueg^ el S3 de oetubpe dp 1561. M ruido de las 
salvas anunsia gu venida, y el saqueo tna^ hoppíble 
la oonfipma. Mas, ¿ qué sueéde, qué el postro del ase- 
sino se toma mustió y silenciaso 9 habrá el remor- 
dimiento tocado á las {mertas de su oonoienoia ? Nó, 
es que paredes y Pefta, á quienes el gobernador habia 
confiado la expedieien que formara para detener á 
Aguípre en su tarea destruelora, rodeaban ya la eiur 
dad , y los soldados de aquel, que hasta entonces 
habían sido sus fieles instrumentos y espontáneos 
cómplioes, le deja))8n solo, porque habiendo hallado 
en las casas de Barquisimeto^ durante el saqueo, cé- 
dulas de perdón para los que le abandonasen, apro- 
vecharon «sta eoy untara para hacerlo, bien fuese por 
temqr d^ las fuers^ contrarias, bien por un fana- 
tismo que rayaba en arrepentimiento. Al fin, Uegé 
para Aguirre el supremo momento de su vida, en que 
debia pisar k última grada del crimen. Solo un hombre 
le acompañaba ya, hombre fiel, que protestándole su 
amistad en los dias de sus funestos triunfos, tuvo el 
valor necesario para no abandonarle en las horas pos- 
treras de su sangrienta peregrinación. Llamábase este 
hombre Antón Llamosas. Viéndose Aguirre perdido 
sin remedio, concertó en su mente el último y mas 
horroroso de sus crímenes y lo puso en obra con harto 
deshonor de la raía que habia podido nutrir tal 
monstruo. Tenia una hija, y temeroso de que caye^ 
se en deshonra con su sola memoria, que traería sobre 
la infeliz infamantes calificativos, la quitó la vida á 
puñaladas eon inaudita ferocidad. Pocos momentos 
después, era él también cadáver á manos de sus mismos 
marañones, quedando asi sellado con su propia sangre 
ese drama horrible á que habia dado comienzo en las 



/ 
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márgenes del Amazonas para desdicha suya y de tantos 
pueblos que vieron sobre si su acero exterminados 
Acabó, .pues, sus días yertiginosos Lope de Aguirre, el 
27 de octubre de 1561, y los pueblos se han encargado 
de conservar en la tradición su memoria, mezclándola 
en fábulas sombrías ó en cantares sujerídos por fan- 
tásticas imaginaciones. Entretanto, volvamos á Rodrí- 
guez^ á quien abandonamos en presencia de Aguirre : 
veamos que hace : sabe que Lope ha desembarcado en 
Borburata y colije que es necesario aprestarse á la lucha 
y marcha á Valencia con seis compañeros solamente ; 
mas en la montafla de Lagunetas es sorprendido por 
Terepaima Ouaicaipuro y gran número de Indios. Su- 
premos fueron los esfuerzos que este intrépido mi- 
litar hizo por salvarse con los suyos ; y aunque pudo 
sostenerse hasta la noche al abrigo del terreno y sus 
peñascos, á la mañana siguiente hubo de comenzar de 
nuevo aquella lucha que ya los extenuaba. [Alto ejem* 
pío de heroicidad dio este puñado de hombres sobre 
aquella tierra que debia ser la postrera, que pisaran. 
Agobiados de casando y acribillados de heridas, aun de 
rodillas, luchan : la sed los devora y aún se de&enden, 
la muerte cae sobre ellos y muriendo la arrojan á la 
frente de sus contrarios. 

Asi terminó Rodríguez, uno de los mas intrépidos 
capitanes que en aquellos tiempos pisaron las arenas 
del nuevo mundo, á manos de los mismos que vertieran 
la sangre de sus hijos. 

No contentos con este tríunfo los caciques, pensaron 
que era llegado el momento de completar su obra 
cayendo sobre el Collado y San Francisco. A la sazón. 
Fajardo habia llegado de Margarita; y aunque puso 
en obra disuadir á los caciques de su empresa, por 
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medios conciliatÍYos, no pudo. conseguirlo. Pidió en- 
tonces auxilio al Gobernador, quien envió á un ca- 
pitán inexperto, llamado Luis Narvaez, que conloo 
hombres de los que pertencieron á Aguirre, salió de 
Barquisimeto en enero de 1562. Conducía este hombre 
su expedición, como si estuviese en la mas completa 
paz y en tierra de amigos. Los soldados sin orden, j las 
armas sobre bestias de carga. Tal confianza le costó 
la vida; pues no lejos del punto en que muriera Ro- 
dríguez, fué atacado por los Indios de Guaracarima 
y los arbacos que, comenzada la pelea, vinieron á 
decidir de su éxito*. Desorganizados como estaban 
los Españoles^ apenas pudieron en su sorpresa, mal 
defenderse y perecierion todos , menos tres que se 
escaparon, entre los cuales, uno pudo por milagro 
conservar la vida después de haberse despeñado por 
un alto precipicio que aún conserva su nombre en 
memoria suya. 

Circunstancias graves impidieron un tanto á Collado 
enviar nuevos refuerzos, pues acusado este ante la 
Audiencia de Santo Domingo, el Licenciado Bernáldez 
recibió orden de pasar á Venezuela como Gobernador y 
de remitir preso á Collado, si creia justas las acusa- 
ciones contra él levantadas. Llegó pues en agosto de 
1562, yjuzgando culpable á su antecesor, le remitió 
preso ¿España, encargándose del gobierno. 

Entretanto, Fajardo se hallaba en el mayor aprieto; 
pues aunque había abandonado á San Francisco para 
poder conservar al Collado, aun alli le apremiaba 
Guaicaipuro. Apenas pudo sostenerse un tanto por 
el eficaz auxilio que su aliado, el cacique Guaima- 
cuare la prestara. Pero habiendo Guaicaipuro conse- 
guido que este le dejase, entrando á su amistad, y 
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viéndose abandonado del gobierno que en nada se ocu- 
paba de él, dejó la villa enviando parte de su gente á 
Borburata y siguiendo con la demás á Margarita. 

No sin mucho dolor suyo se retiró Fajardo; y asi, 
apenas pisó á Margarita, cuando ocupada su cabeza en 
buscar el medio de volver, solo pensó en ponerlo por 
obra, y en 1564 envió á la costa en que desagua el Rio 
Bordones á esperarle una expedición bien dotada de 
caballos, armas y municiones, con la cual esperaba 
asegurarse de nuevo en Costa firme. Mas no Fécelaba 
él infeliz que la perfidia le esperaba en sus redes, 
y que pronto sus planes de conquista iban á ser susti- 
tuidos con las tinieblas de la muerte. Alonzo Cobos, 
justicia mayor de Cumaná, con quien tuviera algún 
sinsabor, llamóle á aquella ciudad cuando ya era 
salida su expedición, y con el objeto de ver terminadas 
en el seno de la amistad las diferencias que entre ellos 
existían. Confiado, como todo hombre valeroso, accedió 
á sus deseos Fajardo, y sin compañía alguna se trasladó 
á Cumaná. No bien hubo llegado, cuando Cobos le pren- 
dió y después de ultrajarle metiéndole en un cepo, le 
condenó á muerte de propia autoridad, debiendo ir al 
suplicio arrastrado de un caballo ; y no cotento aún, 
^ése á la prisión y ajustando con su propia mano el 
cordel á la garganta de Fajardo le hizo quitar allí 
mismo la vida. ¿Qué palabra será suficiente para califi- 
car éste hecho? ¿Quién podrá saberlo sin. Remarse de 
honda pesadumbre? Mas ay I la historia de esta con- 
quista, como la de toda la América, parece que debía 
reunir en sí Is^ relación de todos los crimines con que 
puede mancillarse la humanidad!... Tantos son los 
ejemplos de perversidad que ellas presentan á laconsi-j 
deracion universal. 
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V 

Mas no quedó impune el malvado Cobos, pues los 
Margariteños, sabido el lastimoso fin de su compatriota 
y llenos de alta indignación, pasaron á Cumaná bajo de 
las órdenes de sus justicia mayor, y entrados allí de 
noche se apoderaron de Cobos, y en sus piraguaá 
volviéronse á su patria, en donde, después de haberle 
seguido causa, fué ahorcado^ arrastrado por las calles 
y dividido en cuartos. Tal fué el castigo que recibió 
este hombre degradado, y tal el ejemplo de celo por sus 
derechos dado por los de Margarita^ los que hasta 
el presente» han conservado la virtud del patriotismo 
en altísimo grado. 

Habia muerto en Coro, entretanto (l564), Don Álonzo 
Manzanedo nombrado portas Cortes en vez de Collado; 
y Bernáldez, que le habia precedido, volvió á encar- 
garse del gobierno, al favor de la buena reputación que 
se adquiriera. Este sujeto, en conocimiento de todo 
1q acaecido con Fajardo y del desastroso fin de Narvaez, 
emprendió por si mismo la conquista de las Caracas ; 
y como no era hombre de guerra, acompañóse de 
Gutiérrez de ía Peña, que habia sido honrado con 
el título de Mariscal, tíra de esperar que un abogado 
y un militar no se aviniesen bien en los medios que 
debían adoptarse para llevar á cabo la empresa que se 
proponían; y asi sucedió en efecto, con no poca pér- 
dida de tiempo. 

Los Indios, en tanto, se aprestaron á recibirlos con 
las armas en la mano, coronando las alturas. Intimi* 
dados los españoles con el número de aquellos, y vién- 
dose en estrecheces, se retiraron después de haber lle- 
gado hasta el Valle del Tuy. 

Segunda vez emprendió el gobernador esta con- 
quista; pero puso la expedición á las órdenes de Diego 
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de Losada, de no oscura reputación. Mas habiéndole 
sucedido en el gobierno Don Pedro Ponce de Leon^ 
este^ no solo confirmó á Losada su nombramiento sino 
que, pareciéndole hombre digno j prudente, le confió 
sus tres hijos para que militasen con él. 

Partió Lozada al comenzar el año de 1 567, llevando 
consigo 150 hombres y 800 personas mas. No dirigió 
su expedición como el incauto Narváez, sino que con 
toda vigilancia la hacía marchar, y siempre con las ar- 
mas dispuestas. De tal modo, que no solo venció á lo 
Indios en el mismo sitio donde murió aquel, sino que 
puso en fuga ácuantosse le opusieron, inclusive al mis- 
mo Guaícaipuro, que en 25 de marzo del mismo año le 
salióal encuentro con gran númerode Indíosy haciendo 
prodigios de valor. Siguió, pues, su marcha triunfal 
Losada hasta el valle que riega el Turmerito, afluente 
del Guaire, y allí, pareciéndole delicioso el lugar, pasó 
la Semana Santa, confirmando aquel sitio con el nom- 
bre de Valle de la Pascua. 

Siguió luego al valle de los Caracas, y pudo allí 
convencerse por los choques que constantemente re- 
cibía de los Indios que era grande el odio que estos 
tenían á los españoles, como el amor á su independen- 
cia por la cual lucharon con tanta enerjia y heroísmo 
como no se cuenta de otros indios de America que no 
sean los Araucanos. 

Convencido de la necesidad de fundar allí una po- 
blación, púsolo en obra en el mismo lugar en que 
antes fuera San Francisco, (próximanente en el año de 
1567), llamándola Santiago de Léon de Caracas. 

Valióse entonces Losada de la dulzura y el buen 
trato para atraerse á los indígenas, y aunque estaban 
todos harto desconfiados no por eso dejó de sacar 
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fhito de su nueva política, pues algunos sellaron con 
él paz y amistad. Pero tal era la influencia de Guai- 
caipuro y tal el amor que aquellos hombres tenían 
á su independencia , que no pudieron en su mayor 
parte resistir al llamamiento del héroe de los Toques, 
quien no cesaba de excitarlos átoda hora á una 
guerra sin descanso ; y á no ser por una casualidad, ó 
mejor, dicho por una circunstancia imprevista por los 
Indios, cual fué el hallar fuerzas españolas en momen- 
tos en que se preparaban para tener grande y nunca 
vista reunión, la naciente ciudad hubiera quedado re- 
ducida á cenizas y los españoles entregados ala muerte. 
Los Indios, sorprendidos con aquel encuentro, se 
creyeron traicionados y desistieron del proyecto que 
tenian de caer sobre Caracas. Salvóse de esta manera 
la ciudad y siguió progresando á grandes pasos, ayu- 
dada en parte por los que abandonando á Borburatá 
por malsana habian venido allí á buscar un clima be- 
nigno. 

Fué entonces cuando Lozada, comprendiendo la ne- 
cesidad de un puerto cercano, fundó en el sitio xiue 
ocupaba el Collado una villa á la cual dio por nombre 
Nuestra Señora de Caravalleda, cuando corria el mes 
de setiembre de 1568 (dia 18). 

De antemano se habia captado la voluntad de los 
indígenas, por lo cual ya tranquilos no venían en son 
de guerra. Mas luego que pensó en hacer repartimientos 
de encomiendas y puso por obra el medir las tierras y 
contar el número de indios de cada tribu, estos se vol- 
vieron á los montes y dejaron frustrados los planes de 
Lozada. Desesperado este de tanta resistencia, creyó que 
saliendo de Guaicaipuro se terminaría todo , pues el 
vencedor de Suarez, Narvaez y Fajardo, debia tener 

3 
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grande influenoia sobre los suyosi tanto mas cuaot^ 

que IOS españoles mismos le temían. No en guerra 
penaba e^itótíces Guaícaipuiro, sino que retirado pa* 
saba su vida eoüno si no quisiese combatir mas ; jr 
fué en esta ocai^on que Lobada cometió en su persona 
un acto indigno que mafichará siempre su memoria. 
Con la mayor injusticia y como poseido de locura, 
sumarió al Cacique eual á un subdito español, y libró 
eontra él mandamiento de prisión por todo lo que 
Guaicaipuro había hecho en defensa de su p¿ti4a; cosa 
esta original de que apenas se conoce ejemplo. Un tai 
Sandao cte Villar fué el que recibió la orden de pren- 
derle* Mas corrió grande riesgo en su empresa, pues 
Guaieaipuro, siempre alerta, tenia e<Hisigo 20 flecheros 
y con eUos comenzó la maé heroica defensa. G(m un 
estoque, que habia pertenecido á Juan Rodiguez, 
derribaba al osado que pretendía traspasar los um- 
brales de BU casa, mientras que alarmados los ve* 
cinos se reunieron para prestarle socorro. La locha 
se hacia i cada iaatante mas terríMe, y era tal ei de- 
au^do de los que acompañaban á Guaieaipuro^ que á 
no ser que los españoles incendiaron la casa, allí hu- 
bieran quedado todos ó tenido que retirarse; pero 
viendo cercano el incendio, el valeroso Guaieaipuro 
prefiirió á morir entre las llamas morir luehando eon 
sus contrarios : lanzóse pues fuera con su indómita 
bravura, y herido muchas veces cayó muerto al la4o 
de sus 22 amigos ya también cadáveres. Asi desapare- 
ció uno de los mas bravos caciques de todo el coatí* 
nente, muriendo como morían los antiguos espartanos 
y como han muerto en nuestros días tantos héroes ep 
los campos del Paraguay. Sus colegas no tuvieron como 
él la suerte de morir luchando : juzgados como él con 
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anuencia de Lozada, fueron también condenados al úl- 
timo suplicio y ejecutados por los años de 1569 en 
medio de un martirio tan cruel, que su descripción baria 
estremecer al corazón mas empedernido. 

Continuó Lozada tranquilamente después de esta 
carniceria, basta que fué depuesto por quejas presen- 
tadas contra él á Ponce de León, quien mandó en su 
lugar á su bijo Don Francisco. Quejoso Lozada y ofen- 
dido, retiróse al Tocuyo, y alli terminó sus dias casi 
al mismo tiempo que moria en Barquisimeto el gober- 
nador 

* 

Garci-GonzíiUez. -¿ Fundación db Maracaibo. — Diego Fer- 
nandez CeRPA. — Su TRISTE FIN. — DiEGO DE MaZARIEGO. 
— BÁRBARA MUERTE DADA AL CACIQUE TaMANACO. — SORO- 
CAIMA PRISIONERO DA UN ALTO EJEMPLO DE HEROÍSMO. 

Quedaron los alcaldes con las riendas del poder, y 
ciertamente que esla diversidad de autoridades y la si- 
tuación de la colonia habrían acarreado su completa 
ruina, á no baber aparecido un hombre que vino á 
prestar grandes servicios á la provincia, haciendo me- 
morable su nombre : éste luó Garci-Gonzalez. Veamos 
como vino á dar á Venezuela. 

La empresa de hallar el Dorado, aún agitaba mu- 
chos cerebros, y, entre todos, Don Pedro Malaver de 
Silva tenia tal fé en que lo hallarla siguiendo las seña- 
les de los Indios, que, con autorización de España, 
formó una expedición áe 600 hombres, entre los que 
no fallaba gente de noble estirpe, y con ellos empren- 
dió su viaje. Llegó á Margarita en el mes de mayo de 
1569, pasó de allí á Borburata, ya introducida la gan- 
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greña de la discordia entre su gente, y luego á Valencia, 
de donde internándose al sur, hubo de sufrir grandes 
penalidades j miserias que le obligaron á retroceder 
en 1570 á Barquisimeto, después de haber visto disper- 
sarse su gente que á su salida de Valencia apenas con- 
taba ya 140 hombres. De este Malaver, á quien mas 
tarde su temeraria empresa del Dorado le debia hacer 
perder la vida en costa lejana de su patria y en medió 
de horroroso estrago (1), era sobrino Garci-Gronzalez, 
que, como capitán habia venido en su compañía. A 
este, pues, llamaron en su socorro los vecinos de Caracas 
y Caraballeda, porque los Indios no dejaban ya opor- 
tunidad propicia para ponerlos en duro aprieto, estando 
como lo estaban tan fatigados y llenos de disgusto, que, 
á no ser por la venida de Gterci-Oonzalez abandonaran 
la ciudad. 

En efecto, reunió Garci-Gonzalez muchos de los que 
habían quedado dispersos de la expedición de su tio, y 
fué á socorrerlos ganoso de hallar aventuras. Fué tan 
útil su ayuda, que Paracamoni, que era el mas temido 
de los caciques, muerto el señor de los Teques des- 
pués de haber recibido una herida de propia mano de 
Garci-Gonzalez én obstinada lucha, quedóse tranquilo 
muchos meses, hasta que personalmente pidió la paz; 
y otorgada que le fué, vivió los dias que le quedaban 
en completa obediencia. Nada tuvo que hacer después 

,1) A posar del mal éxito que tuvo Malaver en su primera ten* 
taliva, volvió á Fspaña y formó una nueva expedición, compuesta 
de IGO hombres. Tal era su esperanza de buen resultado « que 
esta vez trajo consigo dos hijas suyas, que (e'. infeliz sin saberlo) 
al traerlas las condenaba á muerte. Llegó, pues, en 1574 á las cos- 
tas comprendidas entre las bocas del Amazonas y el Orinoco; y 
alli perecieron todos, ya bajo la diestra de los Indios, ya al rigor 
de un clima febril. Solo uno pudo escapar y á la vuelta de dies 
aüos de grandes tribulaciones apareció por Garora. 
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García coa los Indios, hasta )a llegada de Juan Chaves 
nombrado por la Audiencia do Santo Domingo en vez 
de Ponce de León quien mandó por su lugar teniente 
en Santiago á D. Bartolomé Garcia. 

No fué este tan afortunado como Garci-Gonzalez, 
pues por mo'tivo de que los encomenderos quisieron 
obligar al trabajo á los Indios de Mamo, éstos se reti- 
raron á las montañas en donde fueron inexpugnables, 
causando algunos danos á los españoles que quisieron 
asaltarlos. Con estos y otros triunfos que luego obtu- 
vieron, bajados de aquellas eminencias, llegaron hasta 
las cercanías mismas de Caracas. Fué esta la ocasión 
en que un nuevo triunfo vino é esclarecer el buen 
nombre de Garci-Gonzalez, pues llamado por Garcia 
tuvo la fortuna de triunfar completamente de los 
Indios ; quedando muerto en el campo, su principal 
jefe, con lo cual desalentados volvieron á someterse. 

Entretanto, deseosos los españoles de poner la ciu- 
dad de Caracas en libre communicacion con Carava- 
Ueda, emprendieron la conquista de las tribus que po- 
blaban aquella costa y que se hablan conservado hasta 
entonces independientes. Mas tuvo funestos resultados 
cuanto emprendieron en esto , pues aquellos Indios 
dirijidos por Guaimacuare, de quien ya hemos hablado, 
causaron grande estrago en los españoles siempre que 
contra ellos se dirijian, habiéndose somettdo en lo 
adelante, no al impulso de las armas sino del buen 
trato. 

Volvamos entretanto los ojos al resto de la provincia 
y veamos el estado en que se encuentra. El capitán 
Alonzo Pacheco, nombrado desde 1568 por Ponce de 
León para colonizar las tierras visitadas por Alfinger, 
había fundado el 20 de enero de 1571 á orillas del lago 
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de MaracaiDo una ciudad que llamó Nueva Zamora (1), 
en recuerdo de su patria, después de largas y penosas 
excursiones en todo aquel territorio , del cual puede 
decirse casi se hizo dueño. 

Con menos fortuna corrieron las armas españolas al 
oriente de la provincia. La ciudad de Nueva Cór- 
doba, á pesar de su bella j conveniente posición, no solo 
no habia adelantado nada, sino que se hallaba reducida 
á unas cuantas familias presas de grande miseria. Y 
hubiera desaparecido por completo, á no ser por la lle- 
gada de Don Diego Fernandez de Cerpa, que con 400 
hombres de flor, venia á conquistar la Guayana, según 
negociación que habia celebrado con la Corte en 1568. 
Aunque Nueva Córdoba pertenecía á la provincia , 
juzgó Cerpa estar comprendida en sus dominios, y como 
no halló oposición, aseguróse mas de ella ; lo que vino 
á ser muy en beneflcio de la moribunda ciudad, pues 
trajo á ella 23 familias, y juntándolas á las allí existen- 
tés, cambió el sitio de la ciudad á ñnes del año 
de 1569 por otro mas elevado á orillas del mismo rio 
Manzanares, en donde actualmente se halla Cumaná. 
Hecho esto, púsose en marcha á su conquista, al 
frente de 400 hombres, entre los cuales habia muchos 
avezados á la guerra y que hablan asistido en Europa á 
crudas batallas. Fundó á su paso una ciudad cerca de 
las orillas* del Neverl, llamándola Santiago de los Ca- 
balleros, y en ella dejó las mugeres y los niños que 
con él venían. Mas, losindios Cumanagotas, al ver aquel 
establecimiento, uniéronse con los vecinos y tramaron 
su ruina. Cerpa, entretanto, quizas confiando demasiado 
en sí mismo y sus compañeros, se internó hasta donde 
los Indios le esperaban, y allí pereció con casi toda su 

(1) Hoy Macaraibo. 



DESCÜBRIMIfiNTO Y CONQUISTA 43 

genie á manos de ellos. Pocos pudieron escaparse, cu- 
biertos de heridas, y llegados á la ciudad se apercibie* 
roa á la defensa. Pero cuerdamente se decidieron sus 
habitantes á abandonarla primero, antes que en ella 
trabar lucha con tan numerosa y aguerrida gente. Asi, 
se trasladaron á Oumaná , que .con esta emigración 
vino á engrandecerle hasta el punto de formar provin- 
cia separada. Tal era el estado del pais, cuando llegó á 
Coro Don Diego de Mazaríego, que había sido nom- 
brado por las Cortes para suceder á Ponce de León. 
Era Don Diego hombre de bellas prendas ; pero en- 
trado ya en muchos anos, no podia por si mismo aten- 
der á los crudos negocios de la colonia, y asi valióse de 
otros^ no eolo para la administración del gobierno, sino 
para llevar á cabo las empresas que le sugería su mente « 
Nombró, pues, á Don Pedro Calderón, por su teniente 
en Santiago de León, y en Don Diego de Montes des-r 
cargó el peso de los principales asuntas, confiándole lo 
que se relacionaba con el ramo de conquistas y po- 
blación, con el carácter de teniente general de la pro- 
vincid. 

Poco hicieron esjtos en favor de ella, cumpliendo sus 
respectivos encargos, á no ser la fundación de San 
Juan Bautista del Portillo de Carora, entré Barquisi- 
meto y el lago de Mafacaibo, hecha de orden de 
Montes por un tal Salamanca^ en sitio nada adecuado 
para el efecto, y el sometimiento de los Mariches, efec- 
tuado con el asesinato del cacique Tamanaco^ que des- 
pués de haber resistido como un hijo de la antigua 
Grecia, cayó prostrado en tierra y hecho prisionero. 

La muerte que dieron los españoles á este esforzado 
Indio, merece que nos ocupemos en ella. Pedro Alonzo, 
i quien había hecho Calderón jefe de una expedición 
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que siguiendo la corriente del Guaire se^ internó en el 
Tuy, y precisamente con quien babia luchado el infeliz 
Tamanaco, decidió que el desgraciado Indio pereciera 
defendiéndose contra una fiera. Tenia Garci-Gonzalez 
un perro de ferocidad poco vista, á cuyas garras 
y colmillos decidieron entregar el pobre cacique. 
Dispusieron al efecto un palenque y allí le arrojaron 
con el bravio animal, que no tardó en arrancar del 
cuerpo la cabeza de Tamanaco, en presencia de Alonzo 
y de otros crueles expectadores, que la conciencia 
universal condenará siempre á eterna abominación. 
Mas no por esto los demás Indios dejaban de se- 
guir en su camino de defensa de la patria ; ni entre 
ellos dejaba de haber hombres dignos de haber figu- 
rado con Scévola y los primeros patricios de la heroica 
Roma. Veamos un ejemplo. Garci-Gonzalez habia 
recibido el encargo de someter á los Teques, en cuyos 
dominios nuevamente hallaron las minas de oro que 
ya se habian comenzado á explotar; y en momentos en 
que, haciendo una excursión contra estos Indios, 
Garci-Gonzalez se viera atacado por la espalda por nu- 
merosa gente, envió á uno de sus prisioneros á que, 
iblando con sus compatriotas, les intimase cesar en la 
pelea, so pena de empalarlo á él y á algunos mas que 
tenia en su poder. Llamábase este Indio Sorocairoa ; 
veamos cómo cumple su encargo. Adelántase hasta 
donde pudieran oirle y lejos de pedir lo que se le en- 
cargara, á grandes voces les invita para que siguiesen 
con mas brio y tesón el ataque ; visto lo cual por el 
español, mandóle cortar una mano para que cumpliese 
bien su comisión. Con gran serenidad extendió el Indio 
8u diestra para que la mutilasen. Prendado Garci- 
Oonzalez de tanto heroismo ordenó su libertad y lo 
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eximió del castigo ; mas no por eso dejaron de cortarle 
1^ mano otros españoles muy principales que allí se 
hallaban. Hiciéronlo sin conocimiento de Gar/^i-Gon- 
zalez y tuvieron ocasión de ver a un hombre á quien se 
desollaba una parte del cuerpo, guardar el mas pro- 
fundo silencio durante su martirio. En efecto, sin 
exhalar siquiera un suspiro, el valeroso Sorocaima 
esperó á que terminase la cruel mutilación, y luego, 
con voz serena, pidió la mano desmembrada á sus ver- 
dugos, y con ella majestuosamente se retiró al seno 
de sus compatriotas. Sublime ejemplo este de grandeza 
de alma, que nos .recuerda á Régulo, y de que mas 
tarde veremos nuevos imitadores en la guerra de la in- 
dependencia patria. 

VII 

Don Juan PImentel. — Traslación de la capital A Caracas. 
Garci González marcha contra las Cum ana cotos. — Hor- 
rible PESTE de VIRSUELAS. — DON LuiS DE RojAS. — Su MAL 

gobierno. — Don Diego de Osorio. — Su buen gobierno. — 
Reformas útiles que hizo . — El corsario Inglés Dracke 

SAQUEA A CarAcAS — GoNZALO PRNA LlDUENA. 

Diez años cumplidos, sin embargo, tuvieron que lu- 
char los españoles contra los Indios que ocupaban el 
pais de los Caracas ; al cabo de los cuales depusieron 
las armas al peso de grandes*infortunios y miserias. 

Entretanto, un nuevo gobernador, Don Juan de Pi- 
mentel, habia sido nombrado para suceder á Mazariego, 
y en los últimos meses del año de 1577, habia llegado 
áCoro. Ocupóse en el primer año de su gobierno en mudar 
la capital de la provincia á Caracas, punto á su parecer 
mas conveniente para defecto. Así, Coro, que desde el 
principio de la conquista gozara de esta prerogativa, 

3. 



46 COMPENDIO HISTÓRICO DE VENEZUELA 

vióse despojada de ella en 1578, no pudiendo ni con- 
servaralU el asientodel Obispado, pues en 1613 se vino 
lambien áCarácas su prelado, Fray Juan de Bohorgues, 
y en 1635, el obispo Donjuán López Agurto de la Mata 
trasladó á su vez el Cabildo ; cuyas disposiciones fueron 
aprobadas, á despecho de los hijos de Coro, por las 
autoridades de España, expidiéndose en el mismo ano 
una cédula que las autorizaba, confirmada después en 
1639. Hecho esto, comisionó á Garci-Gronzalez para 
que sometiese á los Cumanagotos, que jactanciosos de 
los triunfos que hablan adquirido anteriormente , se 
atrevían ya á infestar el comercio de aquellas costas. 
Marchó , pues , Grarci-Oonzalez con tal propósito , en 
1579, acompañado de cerca de 600 hombres, de los 
cuales 130 eran españoles y los demás indígenas. 
Veinte dias después de haber salido de Caracas llegó 
á las márgenes del Unare,'en donde renovó una alianza 
que anleriomente hiciera con el cacique de Crecrepe ; 
mas en esta expedición no tuvo Garci -González la for- 
tuna que otras veces le habia acorñpañado, pues aun- 
que venció en ocasiones á los Cumanagotas que tanta 
fama tenian de valientes, y aunque llegó á fundar en 
las márgenes del Uñare un establecimiento, los Cuma- 
nagotas, Chacopatas y Choymas se juntaron para de- 
fender su territorio ; y habiendo marchado Garci-G-on- 
zalez á atacarlos, fué completamente derrotado á pesar 
de los esfuerzos que hiciera por impedirlo, habiendo 
de retírar&e á Piritu bajo la persecución d^ los enemi-^ 
gos que no desperdiciaban momento propicio de in- 
quietarlo. Mas á pesar suyo tuvo que volverá Crecrepe, 
ya por este fatal suceso, ya por otras causas dependien- 
tes del^^lima y la escasez de recursos. Allí, desespe- 
ranzado, decidió abaiadohar U conquisa, que si no 
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había podido llevar á cabo otm ta& regular expedición 
como trajo, locura seria emprenderla de nuevo, cuan- 
do ya todos los Indios que trajera se hablan desertado. 
Pero si no fué afortunado Garci-Gonzalez en su empresa, 
fuélo sí en estos momentos en que debía abandonarla , 
porque á esta sazón recibía pliegos del gobernador en 
que le llamaba á poblar el paié de los Qulriquires. 

Dejó, en consecuencia, el pueblo que había fundado, 
y fuese á establecerlo de nuevo y con su nombre en la 
tierra que era llamado á poblar. Mas aunque sometió 
á fuerza de degüellos á los Indios que la habitaban, su 
nuevo pueblo corrió la misma suerte que el anterior. 

Fué en este tiempo cuando un suceso lastimoso vino 
á acabar de raiz con la empresa de García, y á sembrar 
•la muerte en todas partes. Corría ei año de 1580, en el 
que un buque procedente de la Oiiinea trajo á Carava- 
lleda la horrible peste de la viruela, que acaso por la pri- 
mera vez iba á extenderse en tierra del Nuevo Mundo. 
Con grande estrago por todas partes anunció su presen- 
cia, de suerte que tribus enteras desaparecieron á su 
paso. Los caminos, los montes, las aldeas, se vieron cu- 
biertos de.cadáveres por espacio de un año que duró sd 
contagio. Tal fué la destrucción que causó en los Indios 
este nuevo enemigo, que se vieron reducidos á pocas 
familias en las comarcas contaminadas. 

En este estado halló la provincia Don Luis de Rojas, 
que vino á sustituir á Pimentel (1583). Funesto fué el 
gobierno de Jlojas á la colonia , pues en su tiempo se 
desmembró por temeridad suya^ porque este hombre 
« caprichoso y violento veia con indiferencia el menos- 
cabo de su jurisdicción territorial. » Sin embargo, 
emprendió poblar las tierras de los Quinqués, y llevar 
do nuevo las armas contra los Cumanagolas. De la una 
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empresa bizo cargo á Juan de la Paz, y de la otra á un 
hijo de aquel Cobos de ignominiosa memoria, que ha- 
bía sido obligado á servir desbalde en las expediciones 
por pena del crimen de su padre. El uno fundó dos 
ciudades, corriendo el año de 1584; la primera, en las 
márgenes del Tuy; la otra, en los valles de Aragua. 
Llamó la una San Juan de la Paz y la otra « San Sebas- 
tian de los Reyes. » De ellas solo se conservó después 
la última, que aún existe. 

Cobos no dejó por su jparte de tener buen éxito en su 
empresa, no obstante que se viera i canto de salir muy 
maltrecho con aquellos bravos Indios ; mas estos, des- 
pués de haber perdido ¿ su cacique Cayaurima, hecho 
prisoniero por Cobos en una gran refriega en que la 
pérdida de este jefe salvó á los españoles de su total, 
ruina celebraron la paz , con la condición que conser- 
vara la vida de su cacique. Después de lo cual, Cobos 
se retiró á la boca del Neveri, en donde fundó, en 1585 
una villa que llamó San Cristóbal de Cumanacotos. 

Fué á esta sazón que el gobernador de Cu mam 
recientemente llegado, Rodrigo Nuñez de Lobo, in* 
cluyó en su provincia á los Cumanacotos, sin que el 
maniático Rojas pusiera á ello obstáculo ninguno, de- 
jándose arrebatar asi parte del territorio puesto bajo su 
jurisdicción. Contento con mantener disputas con los 
cabildos, y de hacer prevalecer su dictamen en menu- 
dencias, veia todo lo demás con necia frialdad. Ocurrió- 
sele una vez nombrar los alcaldes, y como hallara á ello 
oposición muy justa en los regidores de Caravalleda, los 
puso presos, lo cual dio funestos resultados; pues 
los vecinos de aquel lugar lo abandonaron , viniendo á 
establecerse en el sitio que hoy ocupa La Guaira. 

Tristes y lamentables resultados recojió este hombre 
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temerario de sit inconsulto proceder, pues en 1587 fué 
sustituido en el gobierno por Don Diego Osorio, quien 
atendiendo á las munerosas quejas que contra Rojas le 
deponían, procedió á formarle juicio, de resultas del 
cual fué preso y reducido á la mayor miseria, confisca- 
dos que fueron sus bienes. 

Era el nuevo Gobernador un sujeto de altas pren- 
das ; ademas de su talento nada común, poseia cierta 
entereza y penetración, tan necesarias á los hombres de 
estado, ^si, pensó en mejorar la situación de su pro- 
vincia, en cuanto se relacionase no solo con las leyes y su 
cumplimiento, sino con la condición de los infelices In- 
dios traidos á la última miseríaymas duro yugo por sus 
antecesores. Pidió, pues, autorización al Rey por medio 
de un comisionado, que fué Don Simón Bolívar. Oyóle el 
Rey, y no solo le otorgó la autorización que demandaba, 
sino que hizo á la provincia otras útiles mercedes, Trá- 
jola Bolívar en 1592, y ya con ella comenzó su obra. 
Entre las reformas que puso en práctica, las mas 
loables sen estas : la creación de ordenanzas munici- 
pales y la congregación de los Indios en pueblos y al- 
deas por medios conciliativos y humanitarios ; la cual 
reforma de todas es la que raas le honra y hace ver su 
noble fondo. 

La infalibilidad no es la dote de ningún gobierno; así, 
Osorio no dejó de errar en algunas cosas, pagando tributo 
¿ la condición humana que nada puede hacer con perfec 
cion. Concluidas susreformas^ fundó en 1593, por manos 
de Juan Fernández de León, una ciudad entre Barquisi- 
meto y los límites del nuevo reino de Granada, para de 
ese modo asegurar la posesión del extenso territorio 
comprendido entre estos puntos. Decidió entonces ha- 
cer un viaje á las principales villas de sus provincias, y 
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cuando ee hallaba en Maracaibo, vino una ^ran cala* 
midad sobre Caracas, cual fué Ir llegada del é^rsarío 
inglés Drackey acaecida en junio de 1595. Este corsa- 
rio, burlando toda vigilancia y todo preparativo de de- 
fensa, después dé haber desembarcado cerca de La 
Guaira, entró á Caracas con 500 hombres, la puso á 
saco, la incendió y ocho dias mas tarde volvió tranquilo 
á sus naves, sin que los españoles hubieran podido ha- 
cerle el menor daño (1). Volvió, pues, Osorio á Caracas 
á los principios de 1596; y allí se estuvo hasta el 
próximo año en que se le llamó á presidir el gobierno 
de Santo Domingo. Al retirarse este de su nuevo empleo, 
demás está decirlo, dejó en el corazón de sus gober- 
nados un recuerdo de gratitud y admiración, de que 
hasta entonces ningún otro se habia hecho acreedor. 
Entró en su lugar Gonzalo Peña Lidueña, el cual go- 
bernó en paz por tres años al cabo de los cuales murió 
sin haberse hecho indigno de su predecesor, aunque 
nada notable se hizo en su tiempo. 



VIII 

Don Francisco Vides, Gobernador de Cumaná. — Estado db 

LA PROVINCIA. — UrPIN Y SUS INFRUCTUOSAS EMPRESAS. 



Corría el año de 1600, y la provincia de Venezuela 
estaba en paz^ presidiendo su gobierno Don Alonso 
Arias Baca, nombrado por la audiencia de Santo-Do- 

(1) Ya en 1595, astejnismQ célebre loarioo,. da quien el gobieroo 

inglés habia hecho una arma poderosa contra Espafia, habia sa- 
queado A Santo Domingo, Cartagena y otras cuidades de sas colo- 
nias. Y ahora, después de haber arruinado á Cai^cas, fué á devas- 
tar las poblaciones costaneras, entre las que se cuentan : P\^^'),<^ 
Bel o, Rio Hacha y Santa Marta. 
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mingo para swi^r á Peña.. Apartóoionos ahora ua 
inoQiepto de ell^ para ocuparnos en las comarcas que 
han venido á formar parte da lo que hoy se llama Ve- 
ne^u^a, aunque por entonces estaban fuera de sus 
Uoiites. ' 

Do» Francisco Vide0, había llegado como gober- 
Bador á Cumaná en 1565, al propio tienspo que Nuñez 
Lobos exiendiofa eu juiisdiccion sobre los Cumanáco- 
tos, apovado por Cobos, que como hemos visto, no sin 
fruto, se había inlierBado en aquellas regiones. Este 
hombre, lejos de arraigar en su corazón sentimientos 
generosos, ó incapaz por ello de concebir cosa que estu- 
viese de acuerdo con la benevolencia, trajo nuevas y 
profundas calamidadessobre las regiones encomendadas 
á su gobierno. Depuso á Cobos, por su conducta nada 
compasiva para con los indígenas, y entsargándose él 
mismo de la conquista, marchó al frente de 130 hom- 
bres de pelea, dejando por todas parles hondas huellas 
de crueldad, de suerte que en vano trató de fundar 
dos pueblos, porque los Indios obligaron á sus pobla- 
dores á abandonarlos. 

Tocó é este mal hombre convertir á San Cristóbal 
en factoría de esclavos, consintiendo ¿ despecho de las 
leyes en que se robara á ios Indios miserablemente. 
Tuvo, en parte, al fin su castigo por tales fechorías, 
pues llegadas á conocimiento del gobierno, este mandó 
á Don Juan de Haro en su lugar, quien le puso preso 
y le rexnítió á España. 

PQquÁsitAO habían adelantado los Españoles en esta 
parte del Geatinfeníte, f fué tan ieato et progreso allí, 
que basta decir que desde entonces hasta 1671, en que 
lie fimáé ¡Mmü^^m^^i» á Baro^Aa, cooienzada á 
CiOM^uir por Urpian al pié ^\ Cwro Santo en 1637, 
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apenas pudo consolidarse una población en toda la 
comarca, y esta fué la de Cariaco, fundada en 1630 á 
las márgenes del rio Caricuaó. Este Urpin á quien 
hemos nombrado, habia obtenido en 1631 autoriza- 
ción de la Audiencia de Santo Domingo para someter 
á los indígenas de estos países; pero apesar de su 
expedición* de 300 hombres y de su constancia, nada 
consiguió hasta 1633, en que por intrigas le íueron re- 
tirados los poderes. Volvió, sin embargo, después de 
haberlos obtenido de nuevo, cuando babian pasado ya 
dos años, mas tuvo el mismo resultado. Parece que 
á este expedicionario le guiaba mala estrella , pues 
nada de cuanto emprendía llevaba á buen término. Así 
ya fundaba á orillas del Manapire una cindadela, y esta 
desaparece al retirarse él ; ya comienza á construir un 
fortín en el Sftio en que se halla hoy Clarines, y no 
puede concluirle nunca; reedifica á Uriche, que ha de 
desaparecer bien pronto á impulsos de los Indios; 
y funda á Barcelona , que debia trasplantarse á la orilla 
izquierda del Neveri, bajo el gobierno de don Sancho 
Fernandez de Ángulo. 

Estas mismas contrariedades demuestran bien cla- 
ramente, el estado en que se hallaba esta provincia 
que, por decirlo asi, estaba por someter aun en el 
siglo xvn, época en que Urpin dejó de existir. 

IX 

Los MISIONEROS. — Se PROHIBEN EXPEDICIONES ARMADAS ÁCüMANÁ. 

— Buenos resultados que dieron las misiones en Barce- 
lona — CuMANÁ. — Abusos que cometieron- luego los misio* 
ñeros. —Triste situación de los indígenos. 

No al brazo ensangrentado de cruel conquistador, ni 
á la perQdia de feroz avariento, fué dado el soroe- 
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ter aquellas comarcas. Estaba reservada esta alta 
empresa á los misioneros cristianos que, en el siglo 
XVII, á influencias de un buen sujeto do San Cris- 
tóbal de Cumanacotos, llamado Francisco Rodriguez 
Leite j del obispo de Puerto Rico, Don Lope de Haro 
y su sucesor, vinieron á predicar las santas doctrinas 
que enciejra el Evangelio. 

El Rey, oyendo á este obispo y á muchos otros su- 
jetos de cuenta , pensó con ellos que el sistema de 
enviar misioneros seria mas fructífero que el de expe- 
diciones armadas, que basta entonces solo babian en* 
sangretado y puesto en la mayor miseria todo el pais. 
Así, en 1652 se expidió una cédula, por la que se pro- 
hibían las expediciones^ \nilitares á Cumaná, y pocos 
aftos después comenzaron á fundarse n^isiones, hasta 
que en 1755 llegaban á trece. Tocó á Barcelona, ser el 
teatro primero de aquella propaganda que debia sustituir 
al sable la santa misión del cariño, y que debia de- 
mostrar que no hay ciencia de gobierno cuando se 
quiere gobernar por la benevolencia y la caridad. 

No pocos de estos misioneros, en su penosa tarea, 
sufrieron el martirio ; mas su obra se consolidó de ma- 
nera que para 1799, hablan ya fundado 3a pueblos con 
masó menos de 25,000 habitantes de raza indige la. Y 
los capuchinos aragoneses que se encargaron de re- 
ducir á los Indios dé Cumaná, á pesar de la resistencia 
de los que habitaban las montañas, no hicieron menos 
progresos, pues á ñnes del siglo xviii tenian fundados 
17 pueblos, y 18,000 Indios oían de su boca los princi- 
pios religiosos establecidos por el Cristo, y en sus prác- 
ticas humildes y benévolas aprendían á gozar de las 
dulzuras de una vida para ellos desconocida. Mas es- 
tos mismos hombres que, á fuerza de sacrificios y con 
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ua celo digno de todo encomio, habían traído á la paz 
y á la concordia tantos desgraciados, sometidos antes á 
grandes infortunios por la caprichosa y casi siempre 
temeraria voluntad de los crueles conquistadores, se 
olvidaron ya, en goce de su espléndido triunfo, de que 
el vencedor no debe dormir sobre sus laureles, ni el 
piloto descuidarse en la bonanza. Ellos, los mismos que 
con tesón invencible, habian sufrido tanto, y hecho 
esfuerzos dignos de ios que en medio de grandes tri- 
bulaciones sustentaron con su sangre y su martirio las 
doctrinas del Cristo, no solo se dieron á punible aban* 
dono, si no que entregaron sus almas á la codicia y á 
los placeres mundanos, con harto desdoro de sí mismos 
y de la santa institución de que eran representantes. 
Gozando enlóuces de una vida dulce y tranquila, nada 
tenían que les inquietase sino su conciencia. Dueños de 
todo, en todo deciden; se reparten las tierras, hacen 
trabajar á los Indios cuatro dias é la semana en su 
común sementera, y especulan con las imágenes y rosa- 
rios, ya que no podían hacerio con los sacramentos !... 
Sin embargo, de entre ellos hubo algunos á quienes 
solo puede acusarse de gran desidia y holgazanería, 
pues que retirados á sus aislados conventos, ni enseña- 
ban ya, ni hacían mas que reposar tranquilamente go- 
zando del trabajo de los infelices Indios. 

Traídas á este punto las cosas, los pobres habitantes 
solo habian conseguido cs^mbiar de dueño y pasar á 
mayor estado de embrutecimiento; pues entrefarados 
aquellos hombres ásus tareas especulativas, no pensa- 
ron en lo adelante sino en hacer de aquellos infelices 
buenas máquinas de producción con que enriquecerse. 
I Desdichada raza! Tu destino fué gemir entre la cu- 
chilla de bárbaros conquistadores y las pérfidas garras 
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de codiciosa gente; y para colmo de infortunio, cuando 
en el cuadrante de los tiempos la hora de la indepen* 
dencia habia sonado, yacías en el sueño de la tumba ó 
errabas dispersa y en reducido número por selvas des- 
conocidas !... 



X 



Guayan A.. — Primera kspedicion venida a esta provincia, al 

MANDO DE ORDAZ. —RESULTADOS QUE TUVO. — GeRÓMMO DE 

Hortal — Malos resultados de su expedición. — los misio- 
Nmos BN Güayana. — Invasión db los Portügubses y de 
los Indios. — Ruina completa de la colonia de Güayana. 
— Don Antonio Berrío y su expedición. — Nueva y grande 
expedición en busca del Dorado. — Sus resultados. — 
SiR Walter Raleigh. — Sus expediciones á Güayana. — 
Sus piratbrias. — Su muerte. 

Pasemos ahora ¿ Güayana, donde encontraremos 
menos misiones, con idéntico^ o, mejor dicho, con peo- 
res resultados. 

Este inmenso país esíá comprendido entre los gran- 
des ríos Orinoco y Amazonas, que se hallan unidos 
por el Casiquiare y el Rionegro : el uno, brazo del 
Orinoco y el otro, afluente del Amazonas, de suerte que 
viaae á ser una grande isla. A este gran territorio, pues, 
el primer español que llegó fué Don Diego de Ordaz, 
célebre ya en la conquista de Méjico, á quien Carlos V 
habia dado el gobierno de las tierras que sometiese 
en un efpacio de 200 leguas* que hay del río llamado 
entonces Orellana á Maracapana. Mas á pesar de haber 
reunido hasta lOOO hombres, de los cuales 400 eran 
veteranos, nada pudo hftaer en su tentativa de entrar 
por el Amazonas en 1531, pues una tempestad le hizo 
vi^ver i Paría mal su grado, abandonando tierras que 
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juzgaba de una riqueza fabulosa. Sin embargo» inter- 
nándose por el Orinoco, llegó cerca de la embocadura 
del Meta, y allí tuvo noticias de ricas comarcas situadas 
á la falda occidental de los Andes; y aunque estaba 
sobre manera deseoso de ir en su solicitud, vióse forzado 
á retroceder, tanto por el descontento de sus soldados 
como por los obstáculos que á su paso presentaba el 
rio en aquellos parajes. Llegó por fin á Cumaná des- 
pués dé haber estado en Paria, de donde con una parte 
de su gente babia envia^^o primero al Licenciado Gon- 
zález de Avila. Allí fué reducido á prisión él con su ade- 
lantado : sepamos por qué. 

Habia construido indebidamente el gobernador de 
Trinidad, Don Antonio Godeño, un: fuerte en la costa 
de Paria, que estaba bajo la dirección de Ordaz : éste, 
cuando salió con su expedición, habia sufrido una tem- 
pestad en las bocas del Amazonas, y oblígalo por ella, 
como hemos dicho, tuvo que recalar nuevamente allK 
Vista por él la fortificación, tomóla por sorpresa y dejó 
en ella guarnición suficiente para defenderla, en mo- 
mentos en que proseguía su viaje y conquista, de que 
acabamos de verle salir tan poco airos). £1 haberee 
pues apoderado del fuerte, fué el motivo de su prisión, 
en momentos en que su tropa, disgustada de tantos 
trabajos y fatigas, le abandonaba. Luego fué enviado á 
Santo Domingo, en donde la Audiencia, no solo le de- 
claró libre y restituido en sus poderes relativos á la 
conquista, sino que le ofreció apoyo en lo que hubiera 
necesidad. Poco tiempo después murió envenenado, en 
momentos en que su enemigo Godeño hacia grandes 
esfuerzos en la Gorte por recuperar el fuerte. 

Sucedió á Ordaz, Gerónimo de Ho?tal, que como te- 
sorero le habia acompañado. Este, á duras penas, des- 
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pues de dos años, pudo formar uoa expedición que puso 
al mando de Herrera, para seguir la conquista que no 
babia podido llevar á cabo su antecesor; y aunque era 
poco numerosa, por el descrédito en que se hallaba 
para entonces toda empresa en estas comarcas, llegó 
basta la embocadura del rio Meta, que tiene sus ver- 
tientes en ios Andes granadinos, dejando muy atrás 
el paso de donde se habia vuelto Ordaz. Grandes pe* 
nalidades habia tenido que sufrir aquella gente en su 
dilatado viaje ; sin embargo, con buen ánimo se propone 
Herrera seguir adelante, esperanzado de hallar aquella 
encantada tierra con que habian soñado tantos, creyendo 
las mentirosas descripciones de los Indios. Mas á esta 
sazón murió, herido de una flecha envenenada. Vol- 
vióse, pues, la expedición dirijida por Alvaro de Ordaz, 
y llegados que fueron á Paria, hallaron at^andonado el 
fuerte, pues Hortal, revolviendo en su mente aquellos 
pensamientos de conquista, que trajeran desasosegados 
á muchos, se habia ido con toda su gente á Trinidad 
para de allí seguir en pos de^ su teniente. Los recien 
llegados sufrieron amargas horas de necesidad , pues 
sin cosa alguna propia para alimentarse, lo hacían 
de yerbas, mariscos y aun del cuero ya podrido de 
animales marinos, y al fin se dedicaron al comercio 
de esclavos. Hortal, que acompañado de Cedeño 
habia seguido el mismo camino de Herrera, nada pudo 
adelantar después de mil contratiempos y discordias. 
Tampoco , pues , fué concedido á los conquistadores 
españoles el sometimiento de las hermosas regiones 
del Orinoco. Había sido reservada esta empresa, allí, 
como lo fué en Cumaná, á los ministros del santua- 
rio, á los apóstoles de esa religión consoladora que 
engrandece al hombre con sus suaves prácticas, nu- 
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friendo su corazón con el manjar de sus doctrinas, de 
donde ha brotado la cristalina fuente de los derechos 
humanos, que la igualdad y la fraternidad han exten- 
dido por toda la tierra. 

En 1576, pues, la yoz de estos sacerdotes resonaba 
ya en aquellas soledades; y aunque en 1579 los portu- 
gueses, aliados con los Indios, les arrojaron de allí 
(destruyendo al propio tiempo la primera villa que la 
mano española plantara en aquellas tierras, situada 
en la confluencia del Caroni con el Orinoco), mas tarde 
los veremos de nuevo, trabajando con ánimo fuerte j 
constancia inaudita en la ardua empresa de someter 
tan inmensas regiones, pobladas de hombres á quienes 
se habia hecho el nombre español altamente odioso. 

Doce años después de la invasión de los portugueses 
é Indios, estuvo abandonada y en olvido la conquista 
de estas regiones, hasta que Don Antonio Berrio, yerno 
y único heredero de Gonzalo Jiménez de Quesada, ya 
famoso por su conquista en el pais de los Muiscas, hizo 
una gran recorrida del Nuevo Reino de Granada hasta 
la isla de Trinidad, que juzgó estaba comprendida en 
íu jurisdicción. Habiendo pasado por el Casanare y el 
Meta, entró en el Orinoco luego y arribó á Trinidad; 
fundó allí á San José de Ocaña y luego volvió al Orinoco 
en cuyas márgenes puso los fundamentos de Santo Tomé 
de Guayana, doce leguas al Oriente de la embocadura 
del Caroni. Fué con esta expedición de Berrío, que 
revivió el deseo de emprender la conquista de El Dorado; 
y á tal punto llegó el entusiasmo, que Berrio arrastrado 
por las consejas que oyera sobre tan rica y maravillosa 
tierra, preparó con permiso del Rey, por mano de Don 
Domingo Vera su maestre de campo, la mas numerosa 
y lucida expedición que hasta entonces saliera de Eu- 
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ropa para hacer conquistas en Yenezuela. En 1595» se 
daba á la vela en San Lucar, trayendo á su bordo mas 
de 2000 personas, j felizmente arribaba en abril del 
mismo año ¿ Trinidad. Funestísimos resultados hubo 
Berrio de esta empresa , pues á pesar del número y 
condiciones de su jerente, nada pudo hacer, sino que 
casi toda quedó sepultada en las inmensas soledades de 
Guayana, donde la fiebre y la flecha indígena los hizo 
presa de la muerte. 

Por esta misma época, en que Berrio emprendía su 
loca empresa, un famoso marino británico se encami- 
Baba en busca de aquellas tierras misteriosas cuya so- 
licitud costaba ya tantas Tictimas. Era este marino 
Sir Walter Raleigh, hombre valeroso y lleno de codicia, 
á quien nada detenia para llevar á cabo los planes urdi- 
dos por su avaricia y ambición. En 1595, pues, salió 
con cinco naves en pos de aquellos lugares que solo 
existían en la mente de los que ardían en sed de oro. 
Llegó á Trinidad; alli encontró á Berrio, le prendió é 
incendió la ciudad de San José de Gruña en que se 
hallaba. Salido de allí, se internó hasta las vertientes 
del Caroni á donde puso término á su expedición sin 
que hubiese sacado de ella nada de cuanto su ce- 
rebro habia imajinado. Sinembargo, regresado que 
hubo á Inglaterra, contó pródijios y relacionó cosas tan 
descc^belladas en sus escritos, cuales solo pueden existir 
en impostara. 

Dos viajes más á Guayana dispuso este hombre in- 
fatigable, de entonces á 1603, época en que fué preso 
en^Inglaterra y condenado á muerte, por creérsele 
complicado en una conspiración que debia elevar al 
trono una pariente de Jacobo I. Pero no habiendo 
s'do ejecutado, quedó en su prisión por trece años, á 
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cuyo término la Inglaterra y la España habían seJlado 
la paz. Puesto en libertad, consiguió manera de formar 
una nueva expedición al pais objeto de su6 relaciones y 
esperanzas ; y obtuvo para ello permiso del gobierno, 
no sin que temiera mucho de aquel hombre turbulento, 
á quién se le hizo prometer que no inquietarla las po- 
sesiones españolas. Sigámosle en su camino. Llega á 
las bocas del Orinoco, se detiene allí y manda á su 
hijo y al capitán Kaymes á apoderarse de Santo Tomé. 
A pesar de una gloriosa resistencia entran á la ciudad, 
Is saquean, la queman y Be retiran de ella el 29 de 
enero de 1618, esto es, diez y siete dias después de 
haberla tomado; mas este acto de piratería, costó á 
Walter mas caro que todos los otros de sU' vida ; por 
que el hijo murió en la contienda, y él obligado á vol- 
ver á Inglaterra por sus compañeros ya descontentos, 
fué ejecutado por mandato del rey, que había hecho 
efectiva la sentencia de muerte que contra él había. 

XI 

Don Fernando Bbrrio. — Los misioneros de nuevo en Gua- 

YANA. — Sus TRABAJOS. — GRANDES ABUSOS COMETIDOS POR 
LOS MISIONEROS. — TrISTE SITUACIÓN DE LOS INDIOS. 

Próximamente un año después de este suceso, lle- 
gaba á la ciudad incendiada Don Fernando Berrio 
quien la reedificó ; sin lo cual, hubiera desaparecido 
á manos de los indígenas que inquietaban ya seria- 
mente á los que se ocupaban en levantarla de sus ruinas. 

Mas tarde, en 1764, fué fortificada; y luego/ en 
tiempo del gobierno de don Joaquín Moreno de Men- 
doza, trasladada al lugar que actualmente ocupa la 
ciudad de Bolívar. 
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Desde entonces hasta 1723 poquisimosí adelantes 
hicieron allí los españoles, no obstante que ninguna 
otra expedición extranjera los inquietase en este tiempo. 
Los Indios, sustentando siempre la lucha, no dejaban 
perder ocasión de inquietarlos, y los colonos langui- 
decían á fuerza de trabajos y zozobras. He aquí la época 
en que vinieron de nuevo los sacerdotes cristianos á 
emprender la penosísima tarea en que hablan des- 
mayado tantos brazos fuertes y corazones valerosos. 
Los padres aragoneses fueFon aquí, como lo hablan 
sido en Cumaná, los que ^e encargaron de tan ardua 
como meritoria empresa. Y no en vano trabajare» 
estos piadosos hombres, pues á fmes del siglo xviii 
ya habian fundado 30 misiones, en donde más de 
20,000 Indios recíbian sin violencia las enseñanzas 
fructíferas del Evangelio. 

Algunas dificultades se pre£>ontaron, sin embargo, á 
las misiones, cuales fueron las contiendas que unas 
tribus tenían con las otras; mas éstas tuvieron al fin 
término, y vencedores y vencidos acogieron sin gran 
esfuerzo las benévolas insinuaciones de aquellos cons- 
tantes sacerdotes. Fué entonces cuando estos últimos 
pensaron en traer de Trinidad algunas reses, para for- 
mar con ellas un rebaño que en lo futuro les garan- 
tizase la subsistencia. Acertadísima fué la idea y dióles 
grandes resultados, pues habiendo comenzado con 
muy pocas ya para fines del siglo contaba el rebaño 
mas de 150,000 cabezas. Pero estos hombres, á quienes 
hemos visto comenzar piadosa y caritativamente la obra 
de la colonización, degeneraron luego hasta el punto 
de ser ém.ulos de los mas crueles conquistadores. Olvi- 
dando su deber y posponiendo á la codicia todo senti- 
miento generoso, diéronse á punibles especulaciones, 

4 
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con que han manchado su memoria y deshonrado su 
ministerio. Habiéndose hecho poderosos, regian & su 
voluntad todas las cosas ; y no coivtenlos aún, hicieron 
para ellos un derecho el no reconocer ninguno. Entre- 
gados ya á una vida mundana y no obedeciendo sino 
á sus desenfrenadas pasiones , llegaron hasta robar 
Indios, asaltando sus chozas y arrebatándoles el fruto 
de todos sus cuidados, sus hijos!... De aquí se originó 
que, poseídos de justísimo dolor, los Indios hicieron 
guerra cruda á los monasterios. Vióse muchas veces 
venir á aquellos infelices á pedir justicia á las autori- 
dades civiles de las poblaciones contra los misioneros. 
A tan triste y miserable estado llevó el destino á aque- 
lla raza, que parece haber venido á la tierra sólo para 
regarla con su sangre y con sus lágrimas. 

Fueron tales en lo sucesivo los desmanes de los mi- 
sioneros, que en 1813 las Cortes españolas decretaron 
que se entregasen todas las misiones de Guayana al or- 
dinario ecleciástico, por los males que sufrían los habi- 
tantes física y moralmente. Así , los beneficios que 
hicieron estos hombres costaron bien caro á aquella 
tierra, porque al fin su comportamiento trajo á ella 
tantas miserias y amarguras, cuales hubiera podido 
traer el más endurecido conquistador de los que con 
sus armas asolaron al nuevo continente. 

Ahora que hemos visto cómo vinieron los misioneros 
á ejercer completo dominio eri esta parte de lo que 
después se llamó Capitania general de Venezuela, diri- 
jamos la vista al resto de su dilatado territorio. 
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XII 



TÉRMIMO nk LA. CONQUISTA. — LoS PRANCESES SAQUEAN Á CARA- 
CAS. — Otkos varios sucesos. — Se erige la capitanía 

GENERAL DE VENEZUELA. — ESTADO EN QUE SEl HALLABA PARA 
1797. 



Sancho de Al(}ii>iza había sucedido en Caracas á 
Baca, á quien dejamos ocupado en el gobierno por la 
muerte de Peña Lidueña, mientras corría el año de 
1601. Ningún acontecimiento notable tuvo lugar du- 
rante su gobierno ni el de los que le siguieron hasta 
1679^ en que los franceses , en guerra con la España, 
saquearon á Caracas, llevándose todas las riquezas que 
encerraba. Ya habían éstos mismos, en 1654 y 1657, 
intentado apoderarse de Cumaná, mas habían sido 
rechazados. 

Después de esto todo quedó tranquilo hasta los 
años de 1739 y 1745, en que los ingleses atacaron in- 
fructuosamente á La Guaira y Puerto Cabello, como 
en 1710 lo habían hecho en Angostura. Empatóse luego 
la paz, que prosiguió sin ínterupcion los últimos años 
del citado siglo xviii. 

Entretanto, en 1731 se habia erigido la Capitanía 
general de Venezuela y en ella quedaron comprendidas, 
en 1777, todas las provincias que forman hoy su in- 
menso territorio y que antes habían estado separadas : 
la de Caracas que comprendía á Coro, Barquisimeto y 
Carabobo; la de Maracaibo, que habia estado bajo lo 
jurisdicción granadina desde la conquista, y que com- 
prendía á Mérida y Trujillo : la de Cumaná, que se ex- 
tendía á Barcelona y Guayana; la de Barinas, que. 
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creada en 1787, se dilataba por las extensas pampas 
que riega el Apure ; y las islas de Margarita y de Tri- 
nidad. 

Tranquila pues, como hemos dibho, seguía esta 
colonia, sin que mayores sucesos vinieran á perturbaría 
hasta 1797, en que, gobernando Don Pedro Carbonel, 
vino un notable acontecimiento á fijar una nueva era 
para Venezuela ; la era de los grandes sacrificios y de la 
independencia, de que aquel año fué un crepúsculo 
sangriento. 



SEGUNDA PARTE 

Crnerrade la IndependeKela. — República de Colombia 

(Comprende los años transcurridos de 1797 hasta l»30) 



Declinaba el sol del siglo xvm, cuando un resplan- 
dor de verdadera gloria surgia en los dilatados campos 
del septentrión del Nuevo Mundo ; y las naciones, á 
quienes el feudalismo oprimiera con yugo más que 
ninguno ignominioso, presentian en el entusiasmo de 
una esperanza halagadora épocas de grandes transfor- 
maciones de que aquel resplandor de gloria les daba 
un vivo testimonio. 

Los dias de la Grecia libre renacieron en los de 
Pranklin y de Washington ; y la reivindicación de los 
derechos humanos, consumada ya en los campos del 
Nuevo Mundo, habia despertado á las naciones hin- 
chendo su corazón con el santo amor de la libertad. 

En la fragua del resentimiento más concentrado fun- 
dióse en Francia el hacha vengadora de los pueblos, 
bajo cuyo filo debían rodar en el polvo las cabezas de 
los representantes de la usurpación, que en el nom- 
bre del derecho habia oprimido desde tantos siglos á la 
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humanidad. Eael cuadrante de los tiempos habia so- 
nado la hora olvidada de los tiranos : la hora de la in- 
dignación popular, que aterradora como el rayo puso 
profundo espanto en el corazón de los reyes, destruyó 
las enrules de la tiranía y disipó las tinieblas que ve- 
laban el porvenir de las naciones. 

Los vientos del mediodía de la Europa agitaban ya 
los pendone» en que se vei» luoir estd lema de reden- 
ción : « Igualdad, libertad, fraternidad; » y sordo y pa- 
voroso como el rugido de las tempestades, se escuchaba 
resonar la voz de la Francia, que clamaba : «No más 
esclavitud, mas bien morir!... » 

Las inconstancias y debilidades de Luis XVI habían 
apresurado los tiempos; y ahogado en su propia san- 
gre, desapareció á impulsos del torrente devastador de 
una ira por tanto tiempo oomprimida. 

£1 trono rueda en pedazos, confundido con el yugo y 
las cadenas; las herraduras marcan en los enrojeeidos- 
campos, las huellas de la triunfadora propaganda ; el 
polvo que levantan las agitadas muchedumbres oscu- 
rece los horizontes; desaparecen las demarcacionea 
geográñeas^ y dondequiera que llega el aiovimiento 
regenerador, allí triunfa y resplandece; y adonde 
quiera que se halla uno de sus representantes, allí hay 
más que un romano I. <• Ya Hocbe, aquel genio cuya 
estrella debia apagarse pronto, para desdicha de su 
patria, ha clavado más allá del Rhin la hermosa ban-* 
dera de los representantes del pueblo 1... 

Mientras tales acontecimientos estremecen las na- 
ciones del viejo mundo, y los derechos del hombre en 
la persona de sus representantes ganan su terrible con 
tienda contra los opresores, al otro lado del Atlántico, 
aquella hermosa propaganda despierta algunos cora- 



GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 67 

zonesr^ nacidog para los grandes pensamientos y los 
grandes sacríñcios. ha. tiniebla de sangre y servidumbre 
que la diestra conquistadora habia esparcido sobre los 
vírgenes campos de la América meridional, se veia 
rasgada por una chispa que saliendo de los altares de 
la libertad iba á ser la precursora de los heroicos hecbcws 
con que la América conquistaría su independencia, en 
las horas sombrías de nueva y desastrosa lucha. 

II 

Revolución de Gual y EspaSa. 

Corría el año de 1797, y en la cárcel de La Guaira 
habia tres presos de Estado, condenados á reclusión 
perpetua por planes revolucionarios (1). Allí, en el si- 
lencio de su prisión, aquellos hombres pudieron tra- 
mar los planeé do un movimiento que debia asegurar 
la independencia patria bajo la forma de la República. 
Su elocuencia habia ablandado á sus carceleros , y la 
voz de la libertad se propagó del seno de una prisión á 
los diversos circuios sociales, hallando prosélitos en 
dondequiera. 

Mas cuando se acercaba el momento en que los re- 
volucionarios deberían ver completada la obra de sus 
asiduos trabajos, la boca de la delación abrió sus mal- 
decidos labios, y la revolución fué descubierta y su- 
focada en su cuna el 13 de julip de este mismo año. 
Setenta y dos personas fueron acusadas, y de ellas 
7 condonadas al ultimo suplicio, otras ¿ galeras y las 
demás á prisión. 

(i) Ooriós, Campomanes y Picornel eran los dos principales. 
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Don Manuel Grual (hijo do Don Mateo Gaal, que en 
1743 había defendido heroicamente La Guaira contra 
el almirante inglés Knowels) y Don José María España, 
ex-corregidor del pueblo de Macuto, eran los jefes de la 
revolución, que oportunamente lograron escaparse. Mas 
no tarde España pereció en el cadalso, arrastrado de 
sus enemigos y sirviendo de escarnio i sus verdugos. 
Gual murió súbitamente en la isla de Trinidad. 

Asi terminó la primera tentativa de independencia 
hecha en Venezuela; asi desapareció la primera espe- 
ranza de un pueblo que amaba en silencio las dulzuras 
de la libertad; y tal fué el primer sacrificio hecho en 
holocausto de la Soberanía nacional. 



III 



Miranda, su primera tentativa. 

Más tarde, el general Francisco Miranda (1), después 
de haber sufrido muchas contrariedades y tentado mu- 
chos esfuerzos, vino á ayudar al espíritu revoluciona- 
rio que el cadalso de España no había sino encen- 

(1) El general Francisco Miranda, nació en la ciudad de Cara- 
cas. Habiendo pasado á España, allí obtuvo el grado de capitán 
de ejército. Militó en el ejército espaíiol que cooperó á la libertad 
de las colonias inglesas üe América. Terminada la guerra en estas 
colonias, se retiró del servicio, y pasó á Europa. Visitó la Ingla- 
terra, laPrusia, el Austria, la Italia, la Grecia y la Turquía. Luego 
pasó á Rusia y allí fué acogido por la emperatriz con las mas vivas 
demostraciones de distinción. De allí seguió á Francia, cuando ya 
asomaba el grandioso crepúsculo de la revolución : allí aceptó el 
mando de uno de los ejércitos. Llegados luego las días espanto- 
sos de Robespierre, Miranda fué lanzado como tantos otros esclare- 
cidos varones en sr<mbría mazmorra, y estuvo á canto de ser gai- 
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dido aún más. Desembarcó en Coro, con una expedi- 
ción que formara en los Estados Unidos á la que el almí« 
rante Cochrane protegió desde Trinidad. El 2. de agosto 
de 1806, el general Miranda se liabia posesionado de la 
Vela de Coro, no obstante la resistencia que le hicieron 
no menos de 500 españoles y 700 Indios ; al dia si- 
guiente entró en la ciudad de Coro, distante de allí 
cosa de 5 millas. 

Mas poco adelantó con esto la causa de la patria; 
porque Miranda, apesar de haber traido 500 hom- 
bres, no creyó poder continuar la guerra sin la ayuda 
de los Ingleses, que según los rumores de paz europea 
que circulaban, no iban á poderle socorrer mas ; y así, 
se retiró á Tnnidad, dejando á los españoles en tran- 
quila posesión de su colonia. 

Luego, cuando invadió Napoleón á España y las 
provincias del reino formaron juntas revestidas del 
poder supremo, entre las cuales la de Sevilla tomó el 
título de Suprema y gubernativa de España y de las In- 
dias; ésta envió á América sus delegados para afianzar 
su autoridad, mientras que la Regencia que Fer- 

llotinado. « Después de la muerte de Robespierre, aún podia haberse 
hecho ano de los jefes en la revolución. » Ofreciéronle un mando 
en el ejército y se negó á aceptarlo. Pensando en la emancipación 
de su pa's, pasó á Inglaterra en busca de una protección eñcaz. 
Diferentes contratiempos perturbaron sus empresas, aunque no fué 
mal acogido por el gobierno inglés. Disgustado de estos contra- 
tiempos, fué á los Estados Unidos, llamado de ciudadanos que 
allí se hallaban expatriados de Venezuela y el Nuevo Reino de 
Granada ; y allí al fin pudo conseguir de un comerciante de Nueva 
York, que armase un navio en el cual se proponia pasar con 200 
voluntarios á Santo Domingo á unirse con otro buque llamado el 
Emperador, Sin embargo, nuevos contratiempos estorbaron á Mi- 
randa el llevar á cabo sus propósitos como quisiera. Mas á pesar 
de todo, se dirigió á la costa de Venezuela adonde llegó en agosto 
de 1806. En el curso de la historia veremos la suerte que le cupo 
en adelante. 



n 
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nando Vil dejara en Madrid á su salida para Bayona, 
enviaba también diputados, con un objeto semejante. 
En presencia de estos sucesos y de las disposiciones 
tomadas en Bayona en 1808, veamos qué hace Vene- 
zuela 



IV 



NiÉGASB Venezuela á REcoxocáR Á Bon aparte. 

19 DE ABRIL DE 1810. 

Todos los demás gobiernos de las colonias de Amé- 
rica, si se eceptúa el de Méjico, esiaban dispuestos á re- 
coTiocer á Bonaparte, según el decreto firmado por el 
Consejo de indias. Solamente los hijos de Costañrme 
se opusieron á este decreto, dando públicas demos- 
traeiones de sus sentimientos contrarios 4 Napoleón. 

Sucedió, pue&, que pocos meses más tarde, muchas 
personan notables de Caracas, presentaron' al capitán 
general una representación en que se le proponía que 
formíase una junta, coaio lo habían hecho las demás 
provincias españolas; pero no pudieron de esta ma- 
nera lograr su objeto. Ésto por una parte, y por otra el 
haber sabido la dispersión de la junta central de Es- 
paña y el consolidamiento necesario de la Regencia, 
hicieron tomar á los habitantes de Caracas una medida 
definitiva. Asi, nombraron diputados; y éstos, unidos 
at Concejo municipal, se encargaron del gobierno el 19 
de abril de 1810. 

El Capitán general y los miembros de su audiencia 
fueron enviados fuera del país, y Fernando el VII pro 
clamado como el legítimo rey de España y de las In- 
dias. 
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El qemplo de Caracas fué seguido »por todas las 
ciudades, meaos Coro y Maracaibo; reconociendo unas 
á la Junta central, otras á la de Caracas. Entretanto, 
don Fernando Miyaj*es, gobernador de Maracaibo, 
maltrataba á los enviados de la junta (Je Caracas, y ísAs 
tarde, el comandante de Caro, Ceballos, los prendía 
y enviaba á Puerto Rico. 



La Espaíía desaprueba lo hecho en CarIoas el 19 de abril. 
— Reünese el primero congreso de Venezuela en Caracas. 
■*- Proclamación de la independencia, 5 de julio de 1811. 

La Regencia de España, correspondiendo injusta- 
monte á 4al manifestación, declaró todos los puertos 
que poseía el gobierno de Caracas en estado de guerra; 
y con olqeto de someter é Venezuela al antiguo estado, 
mandó á Don N. Costa Varrina, A esta sazón, el 
gobernador de Maracaibo habia si4o nombrado Capi- 
tán general de Venezuela; y una y otra cosa dieron 
mucho que pensar á la Junta suprema de Caracas, que 
decidió mandar tropas que pudieran contrarestar las 
tentativas de Miyares. 

El marques del Toro encabezó aquellas tropas, y 
€on ellas y con mucha gente más que en el tránsito se 
le reunia, entró en el departamento de Coro el 10 de 
noviembre de 1818, que poco después desocupó sin 
haber hecho cosa de utihdad para la causa que de- 
fendiat 

Después de esta retirada continuaron las cosas en 
Venezuela sin que nada notable viniera á mejorar la 
posición del gobierno, hasta que el 2 de marzo de 1811, 
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se reunió en Caracas el primer Congreso de Venezuela, 
convocado por la junté de Caracas, según reglamentos 
por ella elaborados. Hallábase en este cuerpo lo mas 
granado que en sí contenia el pais, descollando entre 
todos, Uztariz, Miranda, que habia vuelto de Inglaterra, 
Don Felipe Fermín Paúl, Roscio, Peñalver, Tovar y 
otros. 

Este Congreso, después de algunas discusiones, pro- 
clamó la independencia de Venezuela el 5 de julio del 
mismo año, y el 30 dio al mundo un manifiesto en que 
se expresaban las razones que servían de fundamento á 
aquella solemne declaratoria. 

El espíritu reaccionario español no dormía en 
aquellas emergencias, sino que trabajaba cotí afán. 
Descubrióse en Caracas la revolución que se tramaba ; 
y aunque se prendieron á muchos personajes compro- 
metidos, esto no impidió que algunos españoles se 
apoderaran de Valencia y se dispusieran á resistir. 

En tales circurnstancias, el gobierno de Caracas, com- 
puesto de los señores doctor Cristóbal Mendoza, lice- 
ciado M. J. Sanz y Juan de Escalona, mandó primero al 
marques del Toro y después al general Miranda contra 
Valencia. Este último la tomó por asalto después de 
dos ataques en que salió victorioso ; y desde allí pro- 
puso seguir á Coro con su ejército; mas aunque habia 
la mejor disposición por parto del gobierno para que 
asi se efectuase, las enemistades que los hombres como 
Miranda se acarrean entre gentes ambiciosas y poco 
meritorias encontraron medio de frustrar su .empresa, 
mal halladas con el fe^iz éxito de aquel en Valencia. 

Entanto, el gobierno inglés, que ya en junio de 1810 
habia influido por la paz entre España y sus colonias, 
hizo una nueva tentativa en 1811, pero sin que tuviera 
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resultado satisfactorio. España no queria sino someier 
por la fuerza ¿ los que llamaba insurgentes, llevada de 
una indignación que nada tenia de razonable. 

VI 

1811—1812 

Primera, constitución de Venezuela. — Gran terremoto de 
Caracas. — Miranda dictador. — Capitulación de Miranda. 
— Violación de la capitulación. 

A su vez, el Congreso de Venezuela presentaba en 
23 de diciembre á los pueblos la constitución de la Re- 
pública, que en muchos meses de discusión habia ela- 
borado. Esta constitución conlenia en sí los princi- 
pios en que se halla basada la de los Estados Unidos, de 
que ella no es sino una imitación. Mas era indudable- 
mente poco adecuada para un pueblo como el de Ve- 
nezuela, cuyos hábitos y costumbres eran muy distintos 
de los del Norte de América. Sin embargo la naciente 
República veia correr dias serenos y prósperos, aumen- 
tando de más en más su ejército y viendo florecer el 
comercio, cuando una gran desgracia vi40 á cubrir de 
doloroso luto aquellos dias primeros de liberlad, y á 
velarlos hermosos horizontes que entonces se divisa- 
ban, con las sombras del terror. El 26 de mayo de 
1812 un tremendo terremoto, cual pocas rejistra. en sus 
páginas la historia, en un instante solo redujo á un 
montón de ruinas á la ciudad de Caracas y á las princi- 
pales poblaciones del centro y occidente de la Repú- 
blica. Mas de 12 mil personas quedaron sepultadas 
en Caracas bajo la desquiciada mole de sus edificios : 
la desolación y la muerte presidieron aquel momento 
sombrío. Parece qué el destino quiso poner á grande 

5 
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pruaNí el $S|iáriii| mvokaámiArm Aq la aadeBí® iUpá- 
l)iim ; f así .encogió |)aFa .eaBturbar sa svutAo éí Jueves 
^anto, apiviersarú) de aqual dia en que per primera vez 
se le hubiera renunciado fidelidad al gobierno español. 

El fanatismo político veetido entonces con el manto 
sacerdotal, y la palabra evangélica pervertida en labios 
sacrilegos, se alzaron sobre aquella inmensa tum);)a 
para anatematizar los actos sublimes de la incJepeQden- 
cia patria y proclamar 4^e lo^ pueblas, ppc^ 4el ter- 
ror, que aquel fenómeno de la naturaleza era un acto 
de la calera divina, Gonim los q^^ bn^mnd^ ot«DS ca- 
mioos, se aparcaban de su reyj... la luidos aa laolo itís 
ánimos con esto, yino i c^fav^f Im casas 1^ loma d^ 
Carora, Barquisimeto, Arai^^e f &m ^rios^ por jfttoo- 
teverde^ y la dasercio]^ 4e algwxos cuerpos pairioios 
que al paso de este general s^ le jMOte^aa. 

Eln tales eiji^gencjas, nomi^ó^ á Miranda di(^uiar, 
para que velaje con U>io eaio por la salud de 1^ patria 
(17 de p^ayo de 1J812). £ste^ que se había retirado de 
Valencia á 1^ fuertes posicípAes de Ja obrera, tuyo 
que yejijfse ^ l^ Vicjpria, abando^i^íiííoJas por haberse 
pronyj^cjajdo los ^abitaojl^s por §1 r^y. Al^^ado ea m 
rejtaguardia, Ic^ esipaiioles t\^Fm i)|$chazadoscou grande 
estrago de ellos.. 

A todo esto se agregó la párdida 4^1 fuerte de Puerto 
Cabello, motivada por 1^ traic^oi^ del oficial de gi^viU^^ 
siendo /íüí gol?,eí'íiad.of el cotíQu^I Síiíjoo Bolívar, qm0¡^ 
con sus oficiales ae vino á L^ GiU/^ qa, creyendo iocoQr 
veniente a,t(^car por entonces ,aqu^J^ ¿j^^lificacion. 

Todos estps sucesos cooJtristariPin ,el áaimo de Mir 
randa^ que cada dia ieíxi^ q^e l^^entar ó una aueya 
pérdida ó una nueva 4€i&er<QÍoii; mientras que el ejér* 
cito de Monteyerde acrecentabia sus fílasi PiuciLuando* 
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pues entre la esperanza y el temor, decidió capitular, y 
así lo hizo sin atender á la voz de muchos hombres que 
disentían de su parecer, eojlre quienes se hallaban Bo- 
•Mwy SanjL que á;$ 9?L^on ffi^q49Í>Si «JSl Sieia9nar¿9; # 

de la patria. Aquella capitulación que se habia propuesto 
i Monteverde el 17 4e juUo y que ál hrim fiípiaáo^l ¿5, 
^mso pues en posesión de ios i^afioles la ciudad áé 
Caracas, que sobre las ruinas de su0 edificios veta de&r 
plomarse con aquel acto la obra de sus ^ues, «u ia^ 
•dependencia. 

Mas ios espejóles empataron ^tánces él bilo de 
1^ perfidias que em[dearon en la conquista de ia Amé- 
rica; y acuella capitulgicioJ? que ofreciera á los yei\ci- 
doa todo género de garaatiis, lué .violada ; ptc&Q ^ 
mismo Miranda y más tarde arrojado en una cárcel 
sonjl^rja^ en jcuyp i^^elo ^e afianzaj^a I^ cadena q\j^ ha- 
blan atado á gus maaos. 

Bien habi^ previsto todo esto el licenciado Sanz^ 
quien ^ « El Semanario í> del 21 .de^cií^i : «La3 proje^- 
« tas ó promesas de clemencia y olvido de lo pasado 
« servirjSla de emboscada á los suplicios^ proscripciones 
« y desüarroa ; y seréia vicümas de la furiofia jr^oganza 
« de una tiranía irritada. » 

Veiate y .cua^lro ^oras después de ect^^adQ Monta- 
verde á la ciudad, ya las bóvedas estal)an llenas d,e.du* 
dadanos cardados de grillos. — Tal Jfué el comportar 
miento de aquel horabr.e de odiosa y ía,Udi,ca ¡weoj^jiíi,. 

A la sazón, las tropas de Maracaibo derrotaban á los 
fuerzas patriotas de Trujillo y Mérida; mientras Cumaná 
y Barcelona se entr^aban al fiero Monteverda en cqat 
secuencia de la capitulación. 
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vn 

1818 

NüHVA REVOLUCIÓN. BOLÍVAE SN Ul BSOENA. -— Sü8 TRIÜlOrOS. 

Guerra á muerte, — Gloriosa campaba de Bolívar. 

A ñnes, pues, de este año fatal quedó sometida toda 
la provincia al jugo español, hasta que lució la aurora 
gloriosa de 1813 en que la República iba á renacer al 
impulso de corazones más llenos de fé y de constancia. 

En Cumaná, Don Nicolás Marino dio el ejemplo. 
Hombre activo j de talento, reunió algunos compatrio- 
tas y con ellos tomó á Maturin. Simón Bolívar (1), hyo 

(1) Mas ya que ha venido á nuestra pluma, por segunda vez, 
el nombre de tan ilustre ciudadano, no queremos dejar de ofrecer 
algunos rasgos de su vida anterior, íntimamente ligada con los 
intereses de Venezuela. 

Habia nacido Bolívar en Caracas, de ilustres padres, el día 24 de 
Julio de 1783. Ya joven, recorrió la Europa, y pudo allí asistir á 
las grandes transformaciones verificadas por la revolución francesa; 
y después de haber presenciado la coronación de Bonaparte, volvió 
A su patria anhelante de traer á ella aquellos santos principios de 
libertad y fraternidad que conmovian al mundo. Verificada la revo- 
lución de Caracas, pasó á Londres, comisionado por la Junta suprema, 
para solicitar protección del gabinete inglés. Vuelto á Caracas, 
retiróse de las reuniones públicas, no estando de acuerdo coa lo 
que se hada. Mas en presencia de los funestos resultados del ter- 
remoto y de los males que amenzaban al pais, aceptó la goberna- 
ción de Puerto Cabello, que desgraciadamente cayó en manos de 
los españoles, cuando él estuviera allí. 

Capitulado Miranda, y no habiendo sido este acto de su apro- 
bación sino de su crítica, retiróse á Curagao, con pasaporte de Mon- 
teverde. Fué entonces que pensó en pedir servicio en la Nueva Gra- 
nada, y con tal objeto se fué á Cartagena y allí obtuvo el mando de 
algunas tropas, con las que purgó las márgenes del Magdalena de 
los realistas que allí se encontraban. Solicitó luego permiso del 
congreso para venir á Venezuela, y no solamente lo obtuvo, sino 
que recibió nuevos refuerzos, y con ellos se internó en el pais, co- 
ronándose de gloria en mil combates, como se verá en el curso de 
los hechos. 
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de Caracas y quien mas tarde se elevará al pináculo de 
la gloria, había conseguido del Congreso de la Nueva 
Granada el mando de 600 hombres; y pasando con 
ellos los Andes se internó en el Táchira, ganoso de con- 
sumar la emancipatíon de su patria, después de haber 
sorprendido j derrotado á los españoles en Cúcuta, 
cuja plaza tomó. 

Mas hé aquí la época en que las crueldades de los 
españoles trajeron sobre Venezuela otra nueva des- 
gracia. Tíscar, gobernador de Barínas, había derro- 
tado y hecho prisionero á N. Briceño, á quien Bolívar 
enviara desde la Nueva Granada con alguna gente. 
Briceño, de carácter exaltado, á quien la opresión 
española exacerbara, no se contuvo dentro de los limi- 
tes que la piedad y el deber señalan, sino dejándose 
llevar de una ira mal comprimida, llegó á igualar en 
conducta á sus enemigos. Tiscar, pues , lo fusiló en 
Harinas, asi como á muchos ciudadanos de aquella 
provincia. Esto, y muchas crueldades llevadas agrande 
extremo^ por. mano española, trajeron al espíritu de 
Bolívar el formidable decreto de guerra á muerte 
que desde Trujillo lanzó en 13 de juUo del mismo 
año. 

Bolívar, pues, á quien hemos visto pasar los Andes, 
precedido de la victoria, divide ya en Venezuela, su pe- 
queño ejército : dá el mando de una parte de sus tropas, 
á su tío, el coronel Ribas, y con el resto pénese perso- 
nalmente en marcha, al cumplimiento de su grande 
idea. Semejante á un impetuoso torrente á quien ningún 
obstáculo detiene, asi Bolívar se desprende de las altas 
Cordilleras de Mérida y Tujillo, y donde quiera que en- 
cuentra al enemigo lo vence ; y coronado con los lau- 
reles del triunfo de sangrientas batallas, entra en Ca- 
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vétc&séí dra 7 dé agOBto del mismo aáo (1). Dos meses 
le bsdbian bastado para restablecer- el pabellQQ de 
la Repáblíea ea \bb dilatadas regiones que se extienden 
desde la Cordillera Andina basta la eiudad ea que se 
iMtiera su oona. Marino, eatcoito, kabia libertado toda 
el Ofiente eon grudes esfuerzos ; j asi, con eseepcion 
de Puerto Cabello, Venezuela (2) estaba toda en poder 
de le* patrioftas. 

Monteverdey después de haber fecibido un refuerzo 
de \ftOO bofnbres (espafioles), salió de Puerto Ca- 
bello, fué completamente derrotado en Agua Caliente; y 
que^mdo grdrYemmte laterido, vivióse á sus fortifiea- 
cionee. 

CebaUo9, que también babia recibido refuerzos de 
Puerto Bico, con mejor éxito que Monteiierde, pudo 
derrotar i los patriotas en Barquísimeto (10 de noviem- 
bre). Mas sabido esto por Bolívar, púsose en marcha 
contra él, y los eampos de Y\jirima (3), Barbuda y 
Araiire, presenciaron los esfuerzos con que e& dios 
pudo conseguir espléndidas noloríasw 

Ii»eia en tanto la aurora del año de 1814^ y los ho- 
rizontes de la Rerpóbliea se vetaban de saogrimtes aa-* 
bes que amenazaban horrorosa tempestad. 

(t) E\ gobernsdor de Caracas Fiefo, 4ae habia propuesto & Bo- 
lívar capitulación, cuando hubo llegado á la Victoria, se retiró á 
la Guaira, de donde éavió á Moñtevefde los artículos áe la capí- 
tdliN^km, que este no q&iso aceptar. 

(2) Las provincias que formaban la República. 

(3) En esta batalla murió el valeroso Girardot, Bolívar decretó 
grandes honores á su meínoría. 



vm 

1814 — 1815 

FvfisarA» MORAS M LA KvtoucA. Bóm , Zuakiul POf Y 
RosvFBw — Acción »b San Matbo. — - HinoiAifa mi Ri* 

OAURTE. — UrDANBTA. — ACCION DB La PüBRTA. — CONFLIC- 
TOS DE BótivAR. — Emigración de Caracas á oriente, — 
BévEs Bir Caracas. — ISñ dbbconoce la AütoRiDAD de Bo- 
lívar. ^ Batalla de Úrica. — Ribas iv^AtM>. -*- BdLfVAm 

SK NUBTA QlUMAPA.. *^ MORILL» LUMkA A VlBMIWBbA. 

YiéiMlose lo» Mptf oto» impoleBiítetf para Mribjnigar la 
revolueioiiy pensaron en arrasar el país 7 dejarlo ^ 
cookplela riúna. Fué eütóaeee que apareeíaroD: acfoeHoa 
genios del Averno, que bajo ei Bombre de Bórea, Ro^ 
sete, Yañez, Pul^ Palooio y oUoaianAdaroDloatoaiapos 
de la palria con la preeiosa sangre de sud hijo»^ sacrí* 
íkados á una feroeidad sin ejemplo efa loa anales de la 
bialoria. Bófee y Reaete, pfolegtdoa per le^ antotidadea 
de^Clrtti^aM^ arinaroii kw eselavoa del Sur, y saearon de 
los Llanos un grande ejército, que alentaba» emi lodo 
género de Ueencia; Pui y Palomo se deaprendieron de 
loa eampos de Ooro'y convirtieron iodo el oeeidenle de 
la República en teatro de eapantoaos erimenea. 

Ya Bóvea y Rósete se apoderan de loa Valles de Ara* 
gua y el Tuy , y dejan s« paso mareado eoa el silencio 
pavoroso de la muerte^ interrumpido apenas por el 00- 
Ilozo de loa que sobreviven i t^n gran desastre. La 
Victoria^ ciudad cercana á Caracas, ba sentido ya so- 
bre si la aterradora planta de Bóves, Oeumare se estre- 
mece é la presencia de Rósete que lleva hasta el san- 
tuario su sanguinaria espada; mientras que, h&oia el 
occidente de la República^ Pui y Paloma se apodemn 
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de Guanare y Barinas, y en esta última sacrifican á su 
ferocidad 500 persoBas, cuyas cadáveres fueron acom- 
pañados á poco por los de muchísimos habitantes más. 
El vapor de la sangre humana era la atmósfera en que 
se alegraban aquellos monstruos!... Semejantes á los 
ángeles apocaliptícos, vinieron de los extremos del pais 
sembrando el exterminio por todas partes, como si 
hubieran recibido el encargo de hacerlo desaparecer 
de la haz de la tierra. 

Las bordas de Bóves úñense al fin con las de Pul y 
Yaüez, en febrero de 1814; y condensada asi aquella 
tormenta amenazadora en el cielo ya sombrío de estos 
días de luto, parece que han llegado los posteros mo* 
mentoB de la República, que ha de parecer entre aque- 
llas manos que encalleciera el crimen I 

¿Qué hace en tanto Bolívar? Mandil al general Ribas 
al Tuy, y él sale en persona al encuentro de Bóves que 
con 8,000 hombres le espera ganoso de vencerle. Hállalo 
en la Victoria, lo combate y lo derrota. Marino sale del 
oriente en socorro de Bolívar, y Ribas triunfo de Rósete 
en las márgenes del Tuy. 

Rehácese Bóves, y con ímpetu terrible ataca á Bolívar 
en San Mateo el 24 de marzo ; no puede vencerle y 
renueva la lucha al dia siguiente, en que es derrotado, 
después que Ricuarte vuela con sublime ejemplo de 
heroísmo el parque que era puesto á su custodia y que 
miraba á punto de perderse. Bóves, devorando su furor 
retirase á Villa de Cura. Marino en tanto juntando se con 
fuerzas de MontiUa, ha puesto en derrota las armas 
españolas en Bocachica. 

Mientras esto se pasaba, el general Rafael Urdaneta, 
que había asistido á las campañas de la Nueva Gra- 
nada durante los años de 1810 y 1811, y acompañado á 
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Bolívar ea su (gloriosa entrada en Venezuela el afia de 
1813, hallábase al occidente de la República en aquellos 
momentos de grandes pruebas ; pero á penas sabe los 
conflictos en que se halla el canlro, cuando emprende 
loarcba hacia estas regiones^ teatro de tan terrible lu- 
cha. Apenas trae consigo 128 hombres; pero este puñado 
de valientes basta al héroe para romper el sitio que nu- 
merosas huestes ponen á San Carlos, y penetrar en su 
recinto. Sostiénese allí con sublime ejemplo de valor 
por ocho dias, y al fin de ellos evacúa la ciudad, reti- 
rándose al frente del enemigo, que no se atreve á im- 
pedirle el paso. Entra en Valencia, y allí tiene noti- 
cias del Libertador con la orden de sostener la plaia 
contra todo ataque^^ Ceballos, al frente de 4,000 hom- 
bres, la pone sitio. Urdenata se defiende durante cinco 
días con 250 hombres» al fin de los cuales sabe el jefe 
español la derrota de Bóves en San Mateo y se retira á 
San Garlos, levantando el sitio. 

Monteverde, á esta sazón, ha sido sostituido con Caji- 
gal ; y este último, con fuenas traidas de Coro y con 
las que militaban bajo Ceballos y Cateada, se adelanta 
hacia Valencia ; encuéntrase en las llanuras el 28 de 
mayo con las patriotas, y después de una lucha obsti- 
nada por ambas partes, decláranse en derrota las armas 
reales, dejando en el campo más de 500 hombres, entre 
muertos, heridos y prisioneros. 

Con este nuevo triunfo, Bolívar creyó asegurada su 
victoria; y deseando llevar la guerra á los españoles en 
sus propios centros, dividió sus fuerzas en tres grupos. 
Dio al general Urdaneta el mando de uno de ellas, cons- 
tante de 500 hombres, con los que este bizarro jefe 
debia marchar sobre occidente ; envió á Marino hacia 
el sur con otros tantos, y él solo conservó lo restante 
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para hacer frenle á las bordas embravecidas del Bñn- 
gttinario Bótesi 
De ftiBeetafl éooseoueiicias fué ésla dirisiea de m 
' 6)6rGÍIo para BollTar. Atacado por Béves en La Puerto^ 
DO pudo ra0i8tírlei j después de ioaudilos eefiierzoi^,- se 
deelaró en derrota. Aquel desastre ao fué elno el p^esa* 
gío de grandes iofertunios para la pslPia» Befes en- 
téuceS) eomo un torreíite derástador^ n&ardha á grandes 
pasos sobre Oarieasw ¿Quien puede sosteneMa ya? Ma-i 
riño ba tenido que retirarse i Oiiaiát)& después de haber 
sufrido un ohoque oon las fuema» dé C^^gsed y GalsaSa; 
Urdaaeta estaba demaMiido lejosy BoIlva^^lerrotadaL.. 
Bn tal eonfiioto, est^ úitlao decide itúo A orienté cotí 
el. resto de sus tropas; y easi toda la pohlaeiotí sigue 
sus pasos^ pfeflHendo las disertas j f^^lattidudés de 
tan ardua y peligrosa rétlfada^ á ser ]€i prete de Bdves j 
dé siiS hordas. AnMrgeíi dias de tribiiládioÉ «Iquellos 
en que la inquietud y el terror llenabdtí todos los 
coraseMsl 

fióres^ pües^ se apodera de Caracas el Id de julio ; y 
Velenoiáf que hasta entónees se habla sdateñido^ rin^ 
didse al fin por oápitúlaeioii que se juró añle la hostia 
consagrada en medio de los dos campamenfos. Pero^ 
aquel juran^nto solo sirfié para hacer mas horribles 
los resultada de la eapituiaeion , pues étitrados d lá 
ciudad los españoles, con baldón del nombre hümatuí 
sacrificaron impíamente á los ofleiales patriotas f gran 
número de sus soldadas 1 Bóv^s ne se deturo dn iüariecrs^ 
sino que se puso en persecución de Bolívar^ lograado 
alcanzar y derrotar su ejército en Ara^itat 

Fueron estas las oircunstasí^as tristísimas en que la 
confusión llegó á oscurecer la rectituddelosjeibs republi^ 
canos que militaban bajo las órdenes del Libertadon Bu 
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aquellos loomentoa snprMxios en que \9k diseiplina mi- 
liiar debía ser la única que eoneervara la unidad del 
pensamienlQ y de la aeeioB, ifine i poderse completa- 
mente desQonoeiéndose la autoridad de Bolifar. Hibas y 
Qermúdez ae^apodeíFaQ del maado ; la ítotilla de la coala 
flígue laa bueUas de eistas gene^ates ; y Bolívar, abru- 
mado 4^ pesar po^r loe grandes males de la patria/ co- 
mo por la insubordinación de sus jefes, se embarca 
pura Gartajena, acompañado de algunos oficiales. 

Jlibas y Bermúdes, entretanto, ganaban algunas veñ- 
udas. Retirados á Maturüi) allí reobataron primero á 
Morales y luego al mismo Béves, que seguían i los pa- 
triotas 0omo se ciernan los buitres sob^e su presa. 

Mas el descontento, como era de esperar, después 
da retif^do Bolívar, sa intrQd^jo en las filas republieanas ; 
y aquellos aciltgos dias eu que el error y la iátalidad 
guiarau i los jales patriotas por oscuras y «amaraftadas 
sendas , trajeron sobre el pais naufrago ya en el n*- 
vuelto mar del desorden y el fracaso, el vayoque debía 
calcinar aquellas mismas manes que aán sostenían el 
pabellpn de la panta libertad ! 

Ribas ent^ipees viendo el desacuerdo que peinaba, 
a volvió los ojos buscando el iris que deUa ealmar 
aquella borrasc^i y recordé al licenciado Miguel J* 
Sapz, que se hallaba i lasasou en Margarita. » LlamAe 
á su lado en aquellos momentos conflíctivos, y Sanz 
acudió solíaito al Uamsoiímlio que se le bacía. Reunióse 
eoq él el 4 de dteiembre, en Úrica. Allí discurrió, cen 
todos los jefas reunidos, sobre aquellos grandes ínfor* 
tunios que traían á la patria ya exánime, y parmanecié 
con ellos basta que» ^ avenidos Ribas y Bermúdes bajo 
su paternal sentencia resolvieron trabar allí al puQto 
batalla con pdves, n 
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Al dia siguiente, pues, el ejército republicano, com* 
puesto de 4,500 hombres, empeñó el combate con Bo- 
tos que la esperatm en el campo con 7,000 soldados. 
Crudo fué el choque, grandesios esfuerzos de heroísmo 
que hicieran los jefes patriotas para triunfar y grande 
el Ímpetu con que Bóves, ¿ manera de torrente, dis- 
curría con sus huestes por el campo, sembrando por 
todas partes la muerte! 

Al fin, sonó la hora de la decisión de la batalla, y los 
patriotas derrotados dejaron el campo al enemigo, cu- 
bierto con la preciosa sangre de tantos héroes cuantos 
soldados de sus filas perecieron en aquella demanda. 
Muerto quedó alli el licenciado Sanz (1), « uno de los 
más virtuosos é ilustrados hyos de Venezuela; i> pero 
asimismo , Bóves vio eu aquel sitio de su victoria el 
rayo postrero con que el sol debía iluminar sus dias. 
Muerto quedó también, á manos de un soldado pa- 
triota! 

A la derrota de Úrica, se siguió la toma de Maturití; y 
i esta la prisión y muerte de Ribas. Fusilado este jefe 
republicano de altísimas virtudes el 18 de enero de 
1815, su cabeza fué enviada á Caracas y puesta alU en 
exhibición. Asi desapareció el último ejército republi- 
cano de aquellos tiempos... desplomándose sobre el 
cadáver del más tremendo de sus enemigos el ya carco- 
mido edificio de la patria! 

En tanto Bolívar, que haUa ido á Tunja donde cele- 
braba sus sesiones el Congreso granadino, toma allí el 
mando de una división que, después de su derrota de 
la Puerta, había recibido órdenes de marchar hacia 
aquellos lugares, y reforzado con alguna gente más, 

(1) Allí se perdió el manuscrito de la historia patria escfito po^ 
este ilustre ciudadano. 
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dirigiese contra Santa Fé dé Bofi^otá eñ diciembre de 
1814 y la toma por capitulación. 

Pocos meses mas tarde, llegó á Venezuela el general 
Morillo, con 10,000 hombres; expedición esta, armada 
y equipada por iPemando el Vil á quien Bonaparte 
había dado libertad. Entró Morillo á Caracas el 2 de 
mayo de 1815; de modo que con aquel poderosísimo 
refuerzo, debian los españoles considerar concluida la 
guerra y próxima á entrar bajo el antiguo yugo la co* 
lonia de Costa firme. Pero Bolívar, que después de ha- 
ber fódo nombrado capitán general de los ejércitos gra- 
nadinos, habia tenido que retirarse á consecuencia de 
las diferencias que reinaban entre el gobierno de Carta- 
jena y él, velaba á todas horas por la independencia de 
su patria. Forma una expedición en Los Cayos ; júntase 
con Brion que había servido en la flotilla patriota ; y 
habiendo este último costeado los gastos necesarios, 
parte con Bolívar, al mando de las fuerzas marítimas 
compuestas de dos navios y trece trasportes, que lle- 
vaban ¿ su bordo 1,000 hombres. 

IX 

1816 — 1817 — 1818 

» 

Primera expedición de los Cayos. — Sus resultados. — 
Segunda expedición de los Cayos. — Batalla de San Félix 
dada^por piar. — Infructuosa expedición de Morillo á 
Margarita. — Piar ks juzgado y fusilado. — Páez toma 
Á San Fernando. — Segunda bataixa de la Pubrta. — El 
almirante Brion toma á Guayana. — Bolívar nombra un 

CONSEJO DE gobierno EN ANGOSTURA. 

A fines de marzo de 1816 salió de Los Cayos la dicha 
expedición, y ¿ principios del mes subsiguiente entraba 
en la isla de Margarita, después de haberse apoderado 
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en ^ mar de dos navios de guerra españoles, en aan* 
grienta lucha en que eá Almirante Brt<m aalié herido. 

Veamoe ahora qué te han heebo toa féüqnia» de las 
faerzaa patriolaa que, despoea de Uiioa, quedaban dea- 
amparadas en toda la República. Piar, Monágas, Rosas» 
Zaraza^ j otroa> al frente de gnarríllaa, que no otra eosa 
puede decirse de nn pequeño grupo de hombres, se 
manteniían en Harinas, Guajana, Camaná r Barcelona^ 
inquietando eonetaoitemente á sos enemigos eon una 
eonstaneia y beroisaio dignos de todo enoomio* Arís** 
mendi^ en Margarita, habia afaado el estandarte de la 
indepeñdeneiay tomado posesión de gran parte de la iala. 

Bolívar, á esta sazón, volfía á Venezuela oon espe- 
ranza de mqorea resultados, pe Margarita pasó á Oa^ 
rópano, y de aquí i Oeumare j Ghoroni» en julio del 
mismo año. La vanguardia de sus trepes venia al 
mando, de sir Oregor M'Gregor, la cual una vea desem« 
barcada en Choroni , pasó á lo interior y se apoderé de 
Maraoai y la Cabrera, mientras Bolívar, en Oeumare, 
quedaba con el resto de las fuerzas. 

Morillo, á su vez, habiendo marchado contra la Nueva 
Grranada, envió á Morales con fuerzas, al saber que Bo- 
lívar pisaba tierra del continente. Aquel, pues, llega en 
momentos en que Bolívar sé" hallaba separado de su 
vanguardia ; asi, aprovecha esta circunstancia, le ataca 
y después de una cruda refriega le obliga á embarcarse 
dejando en gran conflicto al valeroso M'Oregor. Este 
con su puñado de hombres, pudo á pesar de su crítica 
situación atravesar el inmenso territorio que de allí se 
extiende hasta Barcelona, y derrotar completamente ¿ 
sus enemigos en el Juncal. Una vez alli, este bravo jefe 
se puso en communicacion con los patriotas de Gumaná 
y Guayana. 
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Bolívar, despu^ de su salida de Ocuruare, habia 
vuelto á Los Cabros, y «on nuevos refuerza» ealraba e» 
Margarita en los últimas días del año de 1^16. De aque- 
lla isla, convojQÓ uu Ooagreso general y jasando luag^i 
á Barcelona^ rechazó alU á los españoles que le ateca* 
ron^ después de haber organizado un gobierno pro-^ 
visional* 

No muchos dias después d,e estos a6onteaii»ientos« 
(Jl de abril de 1817) el general Piar, ganaba en San 
Félix, la batalla que, puede decirse, puso en manos de. 
los patriotas la interesante provincia de Guayana« 

El general José Antonio Páez, á su vez, haciendo 
asombrosos prodigios de valor, de que la historia ape- 
nas muestra ejemplos en la época fabulosa, obtiene 
grandes ventajas sobre los enemigps que baliian entrado 
en el Apure, y queda dueño de los llanos habiendo to-* 
mado posesión de Ci^labozo^ mientras el general Piar, 
ayiudado de la escuadra nacional, sitiaba á Angostura 
que después da tres meses de fisedio se le entregó, en 
17 de julio de 1817. 

No queda entretanto ocioso Marino, sino que agrega 
¿ estos triunfos uno mási derrotando completamente a 
los españoles en Cariaco. 

Fué entonces cuando Morillo pensó en apoderarse de 
Margarita, considerando aquel punto como centro de 
operaciones de los republicanos^ y siguiendo por otra 
parte las instrucciones que recibiera de. España, cuyo 
gobierno consideraba con acierto que aquella isla, por 
la valentía y constancia de sus hijos en defender su 
suelo> como por su posición topográfícaf era el más 
fuerte apoyo que tenían los patriotas en Costa firme« 
Marchó, en efecto, con numerosas fuerzas, que se apo- 
deraron de Pampatary de algunas de las principales 
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poblaciones de la isla. Los hijos de Margarita, amantes 
entusiastas de su libertad, en presencia de la invasión 
de los españoles, se retiraron á las OQontañas, desde 
donde descendían en guerrillas á inquietar constante- 
mente á los enemigos; mientras el gobernador F. E. Gó- 
mez sost^ia en la Asunción la bandera republicana 
mn que pudiese Morillo desalojarle. Mes y medio per- 
maneció éste cometiendo allí crueldades inauditas, j 
al fin de este tiempo se retiró sin fruto ninguno de su 
empresa. 

El general Marino, entretanto, habia desobedecido 
algunas órdenes del gobierno y hacia el mes de setiem- 
bre, el general Bermúdez salió desde Angostura á en- 
cargarse del, mando de sus fuerzas por orden del go- 
bierno ; mas poco tiempo después aquel notable jefe 
fué puesto de nuevo á la cabeza de sus tropas. 

En el siguiente mes, el general Piar, que tantos ser- 
vicios habia prestado á la patria, fué acusado de tramar 
una revolución que entrañaba en si el germen des- 
tructor de la República, despertando sentimientos 
odiosos entre las diversas razas que formaban la pobla- 
cion del país. Juzgaído en un consejo de guerra, reunido 
por Bolívar en Angostura, fué condenado á muerte y 
degradación. Esta sentencia fué confirmada por el Li- 
bertador en su primera parte. Asi Piar, el héroe de 
San Félix, uno de los hombres mas interesantes de 
Venezuela, fué fusilado en cumplimiento de aquella 
sentencia, el dia 16 de octubre de 1817. La patria le 
llora aún^ lamentando su extravio !... 

Por este tiempo, y cuando la República viera desa- 
parecer á uno de sus roas ilustres jefes, una nueva 
ayuda llegaba para la causa de la independencia, y 
fué el socorro de oficiales, tropa y municiones, tenido 
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de Inglaterra. En mayo anterior habían recibido á su 
vez, los realistas un refuerzo de l ,600 españoles^ 

Pasado ,, pues , aquel acto de dolorosa justieía de 
que fué victima Piar, el Libertador organizó un go- 
bierno provisional, y marchó luego contra Morilla que 
habia entrado en los Valles de Acagua y seguía á las 
llanuras del Guárico. Reunióse con Páez^ el 31 de enero 
del año siguiente en la embocadura del Apure ; dejóle 
encargado del asedio de San Fernando y marchó en 
seguida al encuentro del jefe español. Hallóse con él 
en Galabfozo y allí, le combatió en sus cercanías, obli- 
gándole á refugiarse en la ciudad^ la cual abandonó por 
la noche. Sigúelo Bolívar y de nuevo le ataca en el 
Sombrero, de donde se retira sucesivamente Morillo á 
Barbacoas y Camatagua. 

Páez á su vez, se apoderaba de San Fernando, ayu- 
dado de nuevas fuerzas enviadas por Bolívar después 
del combate del Sombrero. 

Morillo, viéndose tan acosado, reunió todas las fuer- 
zas que había en Caracas, Puerto Cabelloy La Guaira, y 
atacó á Bolívar, obligándole á retrocederá Villa de Cura, 
y de allí. á La Puerta, en donde el combate fué tan 
cBcio como desastroso. Morillo mismo salió gravemente 
herido. 

. Calzada, sabedor desde Barinas de que el ejército 
da Bolívar se habia debilitado, púsose en marcha hacia 
el Guárico, y allí le derrotó; viéndose obligado el Liber- 
tador á retirarse á Calabozo donde se le unieron Páez 
y Cedeño. De allí marcha Páez á Ortiz y derrota á La 
Torre que se retira á Valencia. Pero Morillo, repuesto 
ya de su herida, sale ál encuentro de Páez, le haUa m 
las llanuras de Cojedes, y después de un combate 
disputado ' y sangriento, queda por el español la vic- 
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lOTla, temendorPáez qa^ riettfarse á los Llanos á repo- 
ner su cabaileria destrozada en aquella batalla. 

La Totre, que feabiáe tomado á Calabozo, tuvo luego 
qiíe desocuparía por haber sido desrtrcfido un cuerpo 
de observación destocado mbte Us fuerzas pafriofas. 

Páez se haWa hecho dueño para enrfónced de la 
proirincia de Bs^rífta» y de los Mn<i/9 de! Gtíártco, líe* 
gando una de ms (iHvisiones al msLítáó def cotond 
Peñ» baete cerca de Coro, eft donde derrotó un áes- 
tecamemo^ e^añol. 

llié»ir»s e^to sucfedía, el altirirartrfe Brietí lomaba 
á OvmytsBá en el mes de Julio, apoderándosíé dé 10,000 
üasiles y un buen parque; y Ümño llevaba trion- 
fentes sus sírtm» hasta el Ca^ríaco, en donde le coronó 
la victoria con la toma de la ciudad, compensándose 
ast tos reveses^ que sufrieraií los patríoteís d^ centro. 

£i genersl BoUvar que antes de la batalla de Cojedes 
habia sido sorprendido por él ©ofoftel L<ípez, tió so 
vida en esta ocaskm á canto de perderse, en tal extretno, 
que acaso su fortuna única mente te íibfá de ello. 
Llegudo que htfbo á Ouayana, nombró un eoifsejo de 
^ierüo pera las relaeioi^es exteriores, compuesto de 
ürdaneta, Roseio y Pefialver, y Hamo un ntievo con- 
greso, el cual debia celebrar sus sesiones en Caracas 
ó Angostura^ Hecho esto, tnarébó en o(itubre á reunirse 
con el ejército ; mas habiendo sido derrotado Marino 
en Cumaná, este suceso le obÑgé á volver á Angostura, 
adonde entr4 en 20 de^ siguiente tnes. 

Hundióse pues el aÍo de IW», isiii qtte ninguna ba- 
talla decisiva pusiem á salto la independendá de la 
patria^ y teniendo al cotitrdfk) qué laitietítár arfemos 
reveses, y sobre todo la niuérte dé Piar, que arrastrado 
sin duda de funesta ambición vio nf a rehilarse Sds latí-* 
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moriaM€ii y def la gIoHa. 



1819 

Congreso de AN^sosTifRA; -*- Moriiao fasa il Awm». -* 
Marino lk derota. en Cautara. — Bolívar liíBga al Apure. 
— Queseras del medio. — Campaña de Bolívar en Nueva 
Granada. — Batalla de Éoyacá. — Nueva Granada libre. 
■^ La guerra eñ Venezuela. — Llegada de la expedición 
d'Evreux. — BoíÁviíR ÉK rtiÉi/ík BN Anoostüka rinds 

cuenta al congraso de su AÜSBNOIA. • — £l CONGRESO DE- 
CRETA LA REPÚBLICA DE CoLOMBIA. — DIVERSOS SUCESOS. 

El 15 de tehtéto del sl^uiétite año ábHó sus sesiones 
el coTigpéso en Angtístopa. En sas manos dépilso Bo - 
livarla supretóa auforidad de cJuéí sé hallaba intéstído, 
después de haber recomendado á los representantes 
de Iff nadrní, allf reunidos, la eitincioií de la escla- 
vitud; la ley qué Ée habia dado sobre la divfsiOto de 
\a ptopíBdaá nacional eírtre los defensor eé de la patria, 
camo un testimonio de gratitud á MÉ léales y he- 
rótcoií BetiUñús ; la iñstitudon de laí ófdeñ de Liberta- 
dúteiSi ftfnáada por él en 1 813; la ereacicrñ dé la deuda 
iiftefcrtíal y tée tíidñerd de amortizátía. 

El presidente de aquel coíigresó, Señor* Zea, después 
de haber pronunciado un discurso admirable en su es- 
tructura y eloctiencia, intitó á suS c6(lega§ á iio permi- 
tir que el general Siinoii Bolívar saliese del recinto de 
la asamblea, sin quedar investido dé aquella ínisma 
autoridad de que se habia desprendida pat^a níantener 
ifiviolaMe la libertad de sus conciudadatios, no siendo 
aquel acto suyo sfnó el modo de hacerla evidente tóente 
peligrar. Bollvaf eüiánte^, con la subfinie elocnen- 
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cía que le era caracterísüca, rechazó vigorosamente 
aquella petición, haciendo patentes los peligros que 
corría la común libertad con el hecho solo de que se 
conservara siempre en unas mismas manos la suprema 
autoridad , y poniendo en evidencia lo necesario que 
era el precaverse en las Repúblicas de las ambiciones 
personales, sin exceptuar ni la suya propia, no estando 
seguro de obrar en todo tiempo de la misma manera. 
A exigencia pues de él se le permitió retirarse, nom- 
brando el congreso para acompañarle una comisión 
compuesta de dos miembros de su seno. 

Discutióse en su ausencia el nombramiento de un 
presidente interino, y después de largo debate se con- 
vino en que Bolívar conservara el poder hasta por 
cuarenta y ocho horas más. Marino presidió la comí* 
sion que puso esto en conocimiento de Bolívar, y con 
aquel acto cerró el soberano congreso su primera se- 
sión. Reunióse en la mañana siguiente, y acompañado 
del poder ejecutivo, los empleados del gobierno y los 
gefes y oficiales republicanos que allí se encontraban, 
pasó á rendir gracias al Omnipotente, que había exten- 
dido sobre la naciente República su protectora mano. 

Grato nos seria insertar aquí integro el discurso del 
general Bolívar á aquella augusta asamblea ; mas la 
estrechez de nuestro texto nos priva de ello. 

En tanto que aquellas verdaderas fiestas de la liber- 
tad se celebraban en Angostura, ¿ qué ha hecho Morillo 
en su empresa de sometimiento de la Colonia? Ha jun- 
tado en un solo cuerpo de ejército las tropas de La 
Torre, Morales y Calzada, y se ha encaminado á Angos- 
tura. El 28 de enero había ya pasado el Apure al 
frente de 5,000 hombres, esperanzado de apagar aquel 
foco de libertad que resplandecía del otro lado del 
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Orinoco. El 5 del mes siguiente pasaba el Arauca en 
persecución de los patriotas ; pero en estas soledades 
comenzaron á faltarle los recursos , y habiendo desta- 
cado fuerzas en su solicitud, estas fueron completamente 
derrotadas por el general Páez. En presencia de e&X^f 
Morillo comenzó su retirada el 15 de febrero^ dia en 
que el congreso de Guayana abria sus sesiones. La 
invencible lanza de Páez siguió su retaguardia, que 
constantemente tuvo fatigada á fuerza de choques. 

Santander, que mandaba las fuerzas que obraban 
sobre Santa Fé, tuvo ocasión de derrotar un cuerpo 
que venia en auxilio de Morillo, en tanto que el general 
Mac-Gregor desembarcaba en Porto Belo con 300 vo- 
luntarios que trajera de Inglaterra. Mas este último, 
después de haber tomado la ciudad^ descuidóse un 
tanto y ñié sorprendido por los españoles, que esta 
vez le hubieran tomado prisionero, como lo hablan 
hecho con casi todos sus oficiales, á no haberse arro- 
jado de un balcón y nadado en seguida hasta á sus 
buques. 

Por este tiempo, el gobierno dio un decreto ofre- 
ciendo garantias completas á todos los que se presen- 
tasen á cualquier jefe de la República, no pudiendo 
ser molestados por su conducta anterior. Ofrecíase 
también á los jefes y oficiales que quisieran ponerse 
al servicio de la República, conservarles sus grados y 
preeminencias, y se garantizaba plenamente la pro- 
piedad. 

Morillo^ que no habia desistido de su empresa de 
apoderarse de Angostura, adelantó uno de sus mejore^ 
cuerpos de infantería, al mando del coronel Arana. 
Sabido por Marino este movimiento, sale á su en- 
cuentro y le derrota Ae tal manera el 12 de Junio. 
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en CJautara, qué se dice haber quedado el campo, des- 
fmeB de ta« ruda accioo, cubierto de mil cadáveres 
enemigos. Asi, jbI proyecto de Morillo pof segunda 
AT^ no ta¥0 éxito feliz; pues no solo esta ¿erróla 
<mo á tiaeerio pensar en nuevos planes^ sino también 
«n triunfo obtenido por Bermúdez sobre un cuerpo 
que, sin saber la derrota de Arana, viniera á unírsele 
para proseguir la empezada campaña contra Angostura. 

Poco jdespues, el 14 de julio, uña nueva victoria 
dno 4 coronar los esfuersos de los patriotas. Barcelona 
fué tomada por el coronel Uzlar coa ias fuerzas del 
general Engjiish y 300 Margariteños que el almiraole 
Brion trajo abordo de su escuadra» 

¿Que es de Bolívar en tanto? Veamos. Ha salido de 
Angostura en el mes de mayo hacia el Apure. AJlí, el 
generajl Páez, con 160 lanceros, eii ias Queseras del 
medio, ^vuelve al ejército de MoriHo y lo obtíga á re- 
tirarse, consiguiendo con tan heroico hecho el valeroso 
republicano el aplauso y la adjniracion de cuantos 
tengan conocimiento de él. Bolívar sigue su marcha. 
Ha concebido ,el proyecto de libertar la Nueva Gra- 
nada con el pequeño ejercito que lleva consigo ; y sin 
que obsjtáoulQ ninguno le detenga, atreyesando las lla- 
nuras inundadas , y luego las nevadas serranías , 
únese con Santander el 15 de junio; derrota lasfMi' 
meras fuerzas que se le oponen, en 27 del mismo ; 
alcanza una .victoria en Gameza, triunfa §«pléndid^- 
mente en Pantano de Vargas, y corona aquella prQ - 
digiosa carrera de triunfos .en los campos de Boyacá 
(7 de agosto), donde el general Barreiro, que había ca- 
lido á su encuentro con 5,000 hombres, cae prisionero 
con 1,000 soldados, después de haber agotad^;^ todos los 
esfuerzos que puede hacer un valor á toda pri^ehtt y una 



t^cljca y disciplina ejerapl^rps. gl sol dej 7 de agoelQ, 
(jue habla extendido su^ rg,yos sobre g.q]ijeUos papipQS 
de vipto/'^a, íí^bia, por decirlo asi, iluminado los ia- 
xí)ensf)s jmmut^ q\xe f^pBL la libertad de la Aojéfic^ 
d,esjp]gLj?ria tan grande triAjnjfo.. 

pos días de^p,u,es, J4 .ciudad de lo^ Vírey^ yei^ jeg 
su seno ondeante el p^J),elloo yiptarios.o de J,a Re.- 
pública, en medio ds Jas acl<jij9?a,c;ioaes de todo ug 
pueblo que, susgjpnso con J^ alegría de tan inesperados? 
triunfos, estaba poseido de} su^iípe entusiasmo .4^ 
la gratitud ! 

Aquellos ipopientos de s^nto regocijo parece que 
se extendieron por mano del Dios de la victoria á tQ4,(jg 
los campos de }sl Nueva Grapada. No hubo sitio ea^ 
que los ejércitos patriotas no entonaran un himno (J,^ 
victoria en los campos del cómbate y de la muerte, ¿e 
suerte que, para el 14 de agosto 1819, ya la cauaa re- 
publicana habia terminado sus mas interesantes lareaiS 
en aquellas inmensas tierras que comprenden ipás de 
2,000,000 de habitantes en 36,000 leguas cuadradas. 

A esta sazón, ¿que sucede en Venezuela? Cuan.d.Q 
el pendón que refleja los colores del Iris triunfa y res- 
plandece en las vecinas comarcas, ¿han abandoiiacíp 
los venezolanos , en ausencia del genio de la América, 
la defensa de la patria? No.... Páez, el guerrero es- 
forzado cuyas hazañas algún dia la historia coníun- 
dirá con la fábula, ha cubierto de gloria su nombre y 
de contento y entusiasmo la santa causa que defiende. 
Mas si en Venezuela no vencieron tan completanjente 
por aquella época, sostuvieron los representantes de 1^ 
libertad de la patria el pabellón glorioso que en sus 
manos se sustentaba. 

Bolívar, que habia aprendido mucho en sus cam- 
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pañas anteriores, comprendió que era antes que todo 
necesario hacer una guerra siu descanso para poner 
término feliz á su ardua empresa. Asi, proveyó al go- 
bierno de Angostura de fondos para comprar arma- 
mento y municiones, y dividió entre tres jefes impor- 
tantes el mando del ejército de Venezuela, Despachó á 
Bermúdez para Margarita con el segundo mando, para 
que de alli remitiera refuerzo á Maturin; puso á Páez á 
mandar las fuerzas que debian obrar en el Apure y su 
parte occidental ; y á Marino le encargó de las tropas 
que debian campear en el oriente. 

Morillo, al saber que Bolívar marchaba sobre Bo- 
gotá, mandó á La Torre por el camino de Mérida ; 
mas, cuando este jefe entraba en Cúcuta, ya el Liber- 
tador habia triunfado de todos sus enemigos y estaba 
en la capital. 

No obstante, un suceso lamentable vino á entristecer 
aquellas dias de triunfo ; no porque en si engendrara 
cosa alguna de gran trascendencia para la causa de la 
patria, sino por los sufrimientos que ocasionó á gene- 
rosos defensores de la libertad americana, que aban- 
donando su hogar vinieron á nuestro pais. Fué este 
suceso la llegada de la expedición d'Evreux, que sa- 
lida de Liverpool llegó á Venezuela sin haber antes 
comunicado su intento. A Margarita arribaron 2,000 
soldados. Puede juzgarse la situación en que se en- 
contraron, sí se considera que los patriotas no habían 
tenido noticia de su venida,' y asi no habian podido 
reunir recursos para su sostenimiento ; de modo que 
descontentos por causa de las necesidades que sufrían, 
volvieron muchos á Inglaterra, publicando allí las mi- 
serias de que habian sido presa ; y esto no pudo menos 
de ser pernicioso á los intereses de la República. 
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Bolívar, consolidada ya la causa de la índependeBcía 
en Nueva Granada, marchó á Angostura á rendir 
cuenta de sus trabajos al Congreso. Su entrada en 
aquella ciudad fué un espectáculo que hubiera con- 
movido á los hijos de la heroica Grecia. 

No habia voz que no fuese encaminada á gloriGcar 
las hazañas de Bolívar; ni pensamiento que no se 
sentiera arrebatado contra la tiranía; ni ciudadano 
que no pronunciara con veneración y entusiasmo el 
nombre del Libertador, símbolo de la salvación de la 
patria en el gran naufragio de la esclavitud I 

El 17 de diciembre se decretó por el congreso la Re- 
pública de Colombia ; sueño grandioso de Bolívar, que 
hacía tanto tiempo le mantenía inquieto. Los pueblos 
de Nueva Granada, unidos á los de Venezuela en las 
tristes horas de la derrota, se unieron también en 
los sublimes momentos del triunfo; y Colombia apa- 
reció coronada de guirnaldas inmarcesibles ante el 
resto de la humanidad, que no podía sino incli- 
narse ante la gloria de tantos pueblos que á expen- 
sas de su sangre habían conquistado en el rol de las 
naciones un nombre sublime, y grabado una historia 
gloriosa que oscurecerá en los siglos venideros á la 
de Roma libre. Cada ciudadano habia sido un soldado 
y cada soldado un héroe : Régulo habia encontrado 
imitadores; Scevola émulos, y el gran Leónidas habia 
renacido en la persona de Ricaurle I 

Morillo, pensando en formar un núcleo de fuerzas 
respetables, se unió con Morales; mientras los patrio- 
tas se prevenían para caer sobre ellos con toda segu- 
ridad- 
Bolívar, con una actividad sin ejemplo, arregla 
los negocios principales del Estado y sale de Angostura 

6 
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el 25 de diciembre, ocupada su imaginacfoíi en com- 
pletar la grande obra qué tenia ya casi consumada, y 
Bevando consigo un buen acopio de municiones de 
guerira. Con ellas proveyó de lo necesario al ejército de 
Páez, que ascendia á 4,000 hombres, y al de Pamplona 
'que no bajaba dé 6,000. Entretanto , Bermúdez y 
Arismendi, jefes de los ejércitos del este , vinieron i 
Calabozo para unirse con Bolívar ; mientras Sonbletlé 
ya lo habia hecho con las fuerzas de Páez, en el mes 
de noviembre. 

El general La Torre, que tenia su cuartel en Cúcuta, 
lo trasladó á Mérida, tratando de acercarse lo mas po- 
sible al centro de Venezuela. 

Tal era el estado de la causa de la emancipación eü 
este país, al terminar el glorioso año de 1819. 



XI 



1820 
Derrota de Osando. — Carmoxa y Córdova DERROTAtí a Wa*- 

LBTA. — MONTILLA KN RlO HaCHA. — AMOTmAMIKMTO DE LA 
LEGIÓN HOLANDESA. — ALGUNOS TRIUNFOS DE LOS INDEPEN- 
DIENTES. — Situación de algunos jefes de la patria. — Zea 
EN Europa. ^— Morillo pide suspensión de hostilidades 

PARA nbATAR DE LA PAZ. — CoN*P»BTAOION DE BOLÍVAR. -^ 

Armisticio . — Morillo pide una conferisncsa A Bolívar. — 
Regulariz ación de la guerra. -— Entrevista de ambos jefbb 
en Santa Ana. — Guayaquil se incorpora k Colombia. — 
Reyes Vargas proclama la república. 

Veamos lo que encierra éste año. El general Cal- 
zada, que habia abandonado á Popayan en octubre 
anterior, volvía con nuevos refuerzos sobre ella, al pro- 
pio tiempo que en Ocaña se alistaban para reforzar á 
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La Torre, que organizaba en Mompox una expedición 
que debia apoderarse de Honda. 

Habiendo sido imposible enviar refuerzos oportunos 
al general Obando que se hallaba en Popayan, este 
debia evacuarla ; mas quísolo hacer tan á destiempo 
que fué sorprendido por el enemigo y derrotado el 24 
de enero en la misma plaza ; con cuyo infausto suceso 
quedó el jefe español dueño del Valle del Cauca y en 
aptitud de abrir operaciones concertadas sobre el Neiva 
y Antioquia. 

El jefe español Warleta es rechazado en los Reme- 
dios de Zaragoza por el general Carmona, y luego 
llevado en persecución hasta Nechi por el bizarro co- 
ronel José M. Córdova, Mientras tanto, el 20 del mismo 
mes una expedición que remontaba el Magdalena y 
se dirigía á Naire, sufrió un grave descalabro en el Pe- * 
ñon de Barbacos, cuyo suceso puso en manos de los 
patriotas 500 ftisiles, é inutilizó los buques de la flo- 
lilla. 

El general MontiUa, cumpliendo órdenes del general 
Bolívar, sahó de Margarita en la escuadra de Brion ; y 
después de haber intimado la entrega de la plaza de 
Rio Hacha, entró en ella (13 de mayo) después de ha- 
berla abandonado el español, que al ver el desembarco 
de tropas enemigas se retiró. Pensó luego MontiUa en 
unirse á UrdanetH para asediar á Santa Marta; mas los 
Irlandeses se sublevaron pidiendo paga de sus salarios, 
en momentos en que el coronel Vicente Sánchez Silva, 
con no menos de 2,500 hombres, amenazaba á MontiUa. 
Esta legión holandesa componía la mayor parte de 
la fuerza ; así, grande fué el conflicto del jefe republi- 
cano en aquel amotinamiento. Sin que pudiera hacer 
otra cosa, embarcólos para Jamaica después de haber 
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estas cometido mil desórdenes ; y él con el almirante 
Brion marchó á Sabanilla, llevando apenas 160 solda- 
dos. Llegado allí felizmente, halló grande acogida en 
los habitantes, que se proclamaron por la indepen- 
dencia. 

Ahora, mientras verificaba Montilla esta empresa, los 
coroneles Córdova y Hermógenes Maza abrían la co- 
municación de todo el Magdalena. De modo que, para 
esta época, ondeaba triunfante, de Bogotá á Sabanilla, 
el pabellón de la República. 

A ésta sazón Montilla y Garcia fijaron su cuartel ge- 
neral en Tubarco, á una legua de Santa Marta, y comen- 
zaron asi á asediarla. 

El general Valdez fué atacado en Pitayó por 1000 
hombres de Calzada el 6 de junio, y triunfó de ellos con 
la ayuda de 200 ingleses al mando de Mackijjtosh, cuya 
fuerza hizo prodigios de valor. Así, las armas de la pa- 
tria estaban triunfantes en toda la Nueva Granada. 
Volvamos á Venezuela. 

El general Morillo hallábase obligado á no empren- 
der operaciones contra los patriotas, que por todas par- 
tes lo inquietaban; asi, á la defensiva, trataba de pre- 
venir los acontecimientos. 

Páez, con su indomable valor y astucia militar, se 
mantenía dominando en el Apure. El general Urda- 
neta (que habia reemplazado al valeroso Anzoategui, 
muerto en Pamplona el 15 de noviembre pasado), ocu- 
paba la linea de San Cristóbal, Táriba y Lobatera. £2n 
todo el resto de la Bepública, un incesante batallar 
apremiaba á los españoles ; y aunque sin combinación 
alguna, aquellos constantes choques si no daban gran- 
des resultados, al menos fatigaban y reduelan las fuer- 
zas enemigad. 
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Bolívar, revolviendo siempre en su mente grandes 
pensamientos, envió á Zea como representante de Co- 
lombia en Europa, á tratar de los interesantes asuntos 
de la independencia nacional. 

Salido Zea de Angostura el 1** de marzo, quedó en su 
lagar interinamente el doctor Roscio, vicepresidente 
del distrito de Venezuela. Luego, el 1* de mayo, fué 
nombrado Soublette vicepresidente de Colombia y el 
doctor Roscio quedó relevado de este encargo. 

Morillo, que el II de abril había recibido de España 
orden de establecer la paz en Colombia por medio 
de una reconciliación, dirigió postas á los principales 
jefes patriotas pidiendo suspensión de hostilidades, 
mientras se exploraba la voluntad del Congreso y de 
Bolívar. 

Reunido el Congreso para oír las proposiciones de 
Morillo, contestó á estas : « Que deseoso de establecer 
(c la paz, oiría con gusto todas las proposiciones que se 
a hiciesen de parte del gobierno español, siempre que 
« tuvieran por base el reconocimiento de la soberanía 
« ó independencia de Colombia. » 

Morillo, que como hemos dicho había escrito par- 
ticularmente á varios generales republicanos (incluyén- 
doles una proclama de Fernando VII álos Americanos, 
de principios del año, en que los llamaba á una concí-. 
Ilación perdurable), ó invitándoles á una conferencia y á 
suspensión de'hostilidades, recibió contestación de ellos 
en que le manifestaban que sus operaciones solo de- 
pendían del gobierno; y algunos a se proposaron á 
« hacer al general Morillo acriminaciones tan extem- 
a poráneas como odiosas. » 

El general Bolívar, por su parte, contestó por con- 
ducto de los generales Pedro Briceño Méndez y Rafael 

6. 
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Urdaneta, rechazando la propuesta qi|e consistía en 
que Colombia aceptase las liberales instituciones que 
se había dado España, y que los jefes republicanos 
conservaran su poder en las provincias, con dependen- 
cia del gobierno general de la metrópoli. 

La guerra, pues, debia continuar; mas aquellos su- 
cesos hablan sido muy convenientes á la causa de la 
República, porque muchos que defendían al rey, en- 
tonces prefirieron venir á formar en las filas de los in- 
dependientes. Las fuerzas patrióos engrosaron en 
todas partes, y la causa de la patria adquirió nuevos y 
numerosos prosélitos. 

Bolívar, que habla ido al Magdalena, de vuelta ya, 
escribió al general Morillo en 21 de setiembre, dicién- 
dole que estaba dispuesto á entrar en tratados sobre el 
armisticio que *aquel jefe habia anteriormente pro- 
puesto, con tal que se dieran á Colombia las garantías 
y seguridades que tenia derecho de exigir. Después 
de esto marchó sobre la Cordillera, y entró en Mérída 
el 1° de octubre : pasó de allí á Trujillo, cuya capital 
ocupó el 17, mientras las fuerzas españolas*se retiraban 
al Tocuyo. 

Aceptó Morillo lo propuesto, y desde San Carlos se 
movió sobre Barquisimeto. 

Bolívar, entretanto, envió á Morillo las bases del tra- 
tado, y estas no fueron aceptadas por el español, que 
las juzgaba perjudiciales á los intereses de España. En- 
tonces fué cuando Bolívar pidió á Morillo que autori* 
zara á sus commisionados para celebrar un tratado de 
regularizacion de la guerra. Al fin, el 25 de noviem- 
bre se celebró en Trujillo un armisticio entre los re- 
presentantes mandados por Bolívar y los de Morillo. 
Este armisticio debic^ durar seis meses, prorogable» 



GUERRA. DE LA INDEPENpENClA 103 

caso que á su término no se hubiesen concluido ne- , 
gociaciones definitivas. 

Ratificados los tratados por arabos jefes, el general 
Morillo manifesló el deseo de tener una conferencia 
con Bolívar; á cuyo deseo cedió el Libertador, ponién- 
dose inmediatamente en marcha hacia el pueblo de 
Santa Ana, seguido solo de algunos jefes y de sus 
ayudantes de campo. Morillo, por su parte, movióse 
en la misma direcion, y destacó cuatro oficiales carac- 
terizados para recibir al Libertador, yendo él personal- 
mente fuera del pueblo á su encuentro. Al divisarse 
los dos jefes, echaron pió á tierra y se abrazaron con 
verdadero entusiasmo ; y haciendo lo mismo el general 
La Torre, pasaron todos al pueblo, en donde después 
de haber asistido á un banquete preparado por Morillo, 
estuvieron los dos jefes constanta mente reunidos hasta 
el dia siguiente, 28 de setiembre, en que deseando con- 
memorar aquel jEausto suceso decidieron levantar un 
monumento en el sitio en que se babian abrazado por la 
pripaera vez. Lo» dos ca«dük)s colocaron la piedra pri- 
mera y fundamental de aquel monumento; y all( repe- 
tidas veces se abrazaron. Escena esta, verdaderamente 
sublinie, que debiera por si sola haber bastado para 
hacer comprender en España la altura á que se ha- 
llaban los hombres que dirigían el gran movimiento 
de la independencia sur-americana. De sobre aquella 
piedra, se despidieron estos dos guerreros, jurándose 
eterna amistad. 

Morillo habia quedado lleno de admiración por Bo- 
lívar; y este, lleno de contento, viendo aclararse los 
horizontes de la patria, oscurecidos de sangrientas pu- 
bes desde el año de 1814. 

Concluido, pues, el armisticio^ recibióse 1?^ fguste^ 
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noticia de la iacorporacion de Guayaquil á Colombia; 
al mismo tiempo que el coronel Reyes Vargas, des- 
cendiente de los antiguos Caciques, que se hallaba al 
servicio del Rey, proclamó la República y vino á for- 
mar en las filas patriotas, convencido del error que le 
mantenia luchando contra sus mas preciosos derechos. 
Morillo, en presencia de todos estos acontecimientos 
y ganoso de retirarse, habia pedido permiso al gobierno 
de España para volver á la Península; y asi se retiró á 
ella á mediados de diciembre, dejando el mando al ge- 
neral La Torre. Con este suceso, quedó sellado el año 
de 1820,; que tan claros triunfos trajo para la naciente 
República. 

XII 

1821 

CUMANÁ PROCLAMA LA INDEPENDENCIA. — SlQüEN SU EJEMPLO 
OTRAS PROVINCIAS. — REVOLUCIÓN DE MaRACAIBO. — RECLAMA- 
CIÓN DE LA Torre. — Contestación db Bolívar. — Ss abren 

DE NUEVO LAS HOSTILIDADES. — BbRMÚDBZ EN CaRÁCAS — VaRIOS 
SUCESOS DE LA GUERRA. — BaTALLA DE CaRABOBO. — CAPITU- 
LACIÓN DE Pereira. — Queda casí asegurada la indepen- 
dencia DE Colombia. — Morillo se retira á España. — La 
Torre ocupa su puesto. 

Pasemos al año de 1821, cuya aurora resplandeció 
para colmo de gloria de los independientes. 

En el mes de enero de éste año, la provincia de Cuenca 
proclamó su independencia; siguieron su ejemplo, 
Hambato, Riobamba y Quaronda, y asimismo la pro- 
vincia de Rio Hacha se incorporó al gran movimiento. 

En Maracaibo, entretanto, se habia tramado una re- 
volución, que estalló el 20 del propio mes de enero, en- 
cabezada por el general Urdaneta, que era á la sazón 
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jefe de todas las fuerzas que se hallaban desde Barinas 
hasta el lago de Maracaibo. 

En vano el general La Torre reclamó contra esta 
falta que violaba el armisticio, y propuso que las fuer- 
zas republicanas que hablan ocupado á Maracaibo 
la evacuasen, obligándose por su parte á dejar en 
paz la ciudad hasta el rompimiento de las hostilidades. 

Bolívar participó á La Torre, en 10 de febrero, que 
no devolvería á Maracaibo; fundándose en que, no ha- 
biéndose considerado sujetos los beligerantes antes del 
armisticio á derecho alguno relativamente á la guerra, 
los tratados de armisticio y regula rizacion de la con- 
tienda debían de ser la pauta que sirviera á su con- 
ducta; j como este tratado no prohibía á Colombia 
amparar á un pueblo que se acogiera á su bandera, él 
se creía en plena facultad de no entregar aquella plaza ; 
tanto más, cuanto que sus enviados habían sostenido 
el derecho de amparar y proteger á cuantos se acogie- 
ran á su causa. Estas y otras muchas razones exponía 
Bolívar al jefe español para no entregar la plaza. Mas 
La Torre reiteró su anterior proposición, y Bolívar á 
su vez le intimó el 10 de marzo el rompimiento de las 
hostilidades en el término de 40 días previsto por el 
tratado, alegando al efecto la escasez de vituallas que 
padecía el ejército de Apure. La Torre contestó el 
21 de marzo aceptando lo que se le proponía, y se fijó 
el 28 de abril para el rompimiento de las hostilidades. 

De esta manera se extinguieron las esperanzas de 
paz entre España y Colombia, y de nuevo el espectro 
de la guerra extendió sus alas sobre los campos de la 
patria. 

Con mas de 10,000 soldados preparábase La Torre 
¿ abrir la nueva campaña ; pero desgraciadamente para 
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él, la tempeslad se había concentrado sobre sa cabeza 
j aquellos soldados no iban ¿ poder salvarle de la máa 
completa derrota. Cada dia que pasaba, la causa de la 
República adquiría más prosélitos, conaolidindose en 
el corazón de los pueblos. 

La Torre j Morales reconcentraron sus fttarsas en 
Calabozo j Valencia, dejando á Caricas no muy bien 
guarnecida. A esta sazón, el general Bermiidaz vino del 
oriente, j después de pequeños encuentros se apoderó 
rápidamente de la capital el 14 de mayo, al fr^ite de 
1300 hombres. Los españoles se habían retirado á La 
Guaira y luego á Puerto Cabello, quedando Bermúdez 
también en posesión de la primera. 

Mientras todo esto sucedía, la flotilla colombiana, a) 
mando del coronel Padilla, entraba el 4 del mismo en el 
abra de Cartajena é interceptaba la comunicaron 
con Bocachica, que es la base de la defensa de la ciu- 
dad contra los ataques marítimos ; y pocos dias des- 
pués, el 15, el gobernador de Coro abandonaba la 
plaza capital, temeroso de las fuerzas que para invadir 
la provincia salieron de Maracaibo. 

Mas Bermúdez, que hasta enuinces habia permane- 
cido en Caracas, marchó el 18 á los Valles de Aragua, 
habiendo reforzado su división con 800 hombres. £n el 
Concejo, derrota á Colmenares; sigue á la Victoria, 
pero tiene que retirarse luego, noticiosa de que el ge- 
neral Morales se acercaba con su ejército. NooWante, 
el valiente jefe se acampa en el a Limón » y allí aguarda 
la acometida del general español ; lucha con él todo el 
dia 24 sin embargo de ser mucho más numeroso el 
enemigo; mas se vé forzado por falta de municiones, 
á retirarse en la noche hasta Antimano; de aqui sigue 
al Rodeo, cuya altura se prestaba á la defensa. A esta 
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sazón Begó ÁriztBen* con 400 hombres, quien des- 
pués dé dejarios á las órdwies de BenDúdez, pasó á 
en^ai^rse de la cottrandancia militar de Oumasá y 
Barcelona. 

Morales, por su parte, entrado ya en Caracas, dejó 
el mando al general Pereira y fué á juntarse con La 
Torre en Valencia. 

Bermúdezj después de amenzaráLa Guaira^ al frentfe 
de suB fuerzas entró á Caracas el 23 y atacó á Pereira 
que se bafoia fortalecido en el « Calvario »; mas ftié 
derrotado tan completamente que apenas con 200 hom- 
bres pudo llegar al i Rodeo. » 

BoKvar, mientras esto pasaba, se había juntado con 
Páez en Barinas y marchaba al encuentro de La Torre 
y Morales en Carabobo. En estas llanuras avistóse con 
el enemigo el 24 de junio, y decidió darles alli batalla 
Mandaba la primera división Páez; la segunda, Ce- 
deño ; y la tercera. Plaza. La totalidad de fuerzas al- 
canzaba á 6000 hombres : igual número, más ó menos, 
tenían los españoles. Trabada la batalla, declaróse la 
victoria por ios independientes; mas no sin grande 
sacrifido, que alli en aquel campo quedaron dos gran- 
des adalides de la cruzada redentora que alcanzaMi 
tan grande triunfo : Plaza y Oedeño 1 

Para decir cuantos esfuerzos hicieron los españolea 
por triunfar en esta ocasión, baste saber que el único 
batallón que pudo conservarse fué el de Valencey, y 
en su retirada se cubrió de gloria resistiendo los repe- 
tidos choques de la caballería patriota, y conservando 
su formación hasta tomar la serranía cercana á Puerto 
Cabello. Este cuerpo, constante de 900 plazas, fué lia 
única reliquia que de todo su ejército pudo salvad 
el jefe español. 
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La independencia de Colombia quedaba con aquel 
feliz suceso asegurada, por decirlo así; pues jamas 
habian las armas patriotas obtenido tan espléndida 
¥ictoria, ni de resultados tan importantes. 

Sabido por Pereira este contecimiento, suspendió su 
persecución á Bermúdez y entró en La Guaira el 2 de 
julio, después de haber sido interceptado en su centre- 
marcha por una columna de los patriotas. 

Bolívar habia hecho su entrada en Caracas el 30 de 
junio, al frente de 4,000 hombres, esto es, seis dias 
después de haber triunfado en Carabobo. 

Pereira desde La Guaira escribió á Bolívar, y por 
mediación del almirante francés Jurien, que se hallaba 
con su escuadra en aquella rada, aceptó la capitulación 
que Bolívar le propuso, bajo la condición de embarcar 
las tropas españolas en los navios franceses allí surtos. 
£1 4 de julio se ratificó la capitulación, y el embarco 
de las tropas se hizo inmediatemente. Concluyóse asi 
este negocio de una manera conveniente para todos. 

Bolívar, después de esto, para asef?urar de una ma- 
nera deOnitiva el buen éxito de su causa, compartió las 
operaciones que debian ejecutarse en lo sucesivo, de 
la manera siguiente : dividió la parte occidental de la 
República en dos porciones, dio el mando de la una, 
compuesta de Coro, Maracaibo, Mérida y Trujillo, al 
general Marino; y al general Paez, el de la for- 
mada de Barloas y Caracas. El oriente lo puso bajo 
el mando de Bermúdez. No contento aún el Liberta- 
dor, envió al mando del general Briceño cercado 
2,000 hombres á hacer frente á una expedición desem- 
barcada en Coro por los españoles retirados á Puerto 
Cabello, y ordenó que se dejar/m fuerzas en Calabozo, 
gan Carlos y Araure. 
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XIII 

1821. 

Expedición k Quito. — Nuevos triunfos de los repubuca- 
N08. — Primer amotinamiento de fuerzas colombianas 
EN La Vela. — La Torre en Coro. — Capitulación de 
GoMBz. — Primer Congreso general de Colombi v. — Re- 
nuncia Bolívar la presidencia t Santander la vicbprb- 
siDBNCiA. — Constitución. DADA Á la república. — Vuelve el 
congreso á nombrar presidente á Bolívar. — Notables 
palabras de este grande hombre al prestar el juramento. 

— CaRT AJENA SE RINDE Á MONTILLA. — PaNAMÁ PROCLAMA 
SU INDEPENDENCIA. — VaRIOS SUCESOS DE LA GUERRA. 

Dispuestas de este modo las cosas en Colombia, pensó 
Bolívar en llevar á Quito las armas de la República, y 
así despachó al coronel Mackintosh con 800 hombres 
por la via de Esmeraldas; mientras él debía marchar 
por Pastos, como en efecto lo hizo el 13 de diciembre 
de aquel año. 

El general Urdaneta habia ocupado á Coro el 1 1 de 
mayo, abandonada por su gobernador que se habia 
trasladado á Puerto Cabello; y habiendo levantado 
el grito de independencia la provincia de Paraguaná, 
este jefe vio concluida su campaña sin gran trabajo, y 
de allí fué á unirse al Libertador en San Carlos, dejan- 
do de gobernador al coronel Juan Escalona, A la salida 
de Urdaneta, ya un tallncbauspe, que habia ofrecido 
someterse, se encontraba de nuevo en armas y movia 
guerra contra los patriotas en aquella parte del país. 
Mas, no pudicndo Urdaneta desoír la voz de Bolívar 
que con urgencia le llamaba, púsose en marcha al 
frente de 2,000 hombres, que luego no pudo él mismo 
por enfermedad conducir hasta San Garlos. 

7 



llCv* COMPENDIO HISTÓRICO Dfi YBNBZUELA 

Escalona, entretanto, uo contando con fuerzas sufi- 
cientes para haeer frente al enemigo, se retiró á Cuma- 
Tebo, y atacado allí por Inch^sp^i triunfó de él esplén- 
didamente el 11 de julio. Sin elementos^ para la perse- 
cueion, el bravo jefe no pudo SQcar todo provecho de 
su victoria. A esta sazón, Inchauspe recibe 500 hombres 
enviados por La Torre, y ya coa 2,000 ataca iti^eva- 
mente á Escalona en el mismo sitio. Yiielve á cubriFse 
allí de gloria el bravo Colombiano, que bamilla por 
segunda vez con una derrota al soberbio español y le 
obliga á pedir clemencia y á reponoeer la Rppúblioaí, 

Sucedió en el mando á Escalona el gda«iJ^l Justo 
Briceño, quien á pesar de tener un ejército de 1^300 
hombre^ no hizo gran cosa e^ Cq^o» Jpln 9^ tía^Skpo ee 
alzaron ¥^uevo$ e];ie migas, que d^e^puos d# habar ^i^ror 
lado parte de su^ fuer^Pii llegaron á amenazar la ciu^- 
dad capital. Fué antó^c^s que lia tropasi d^ Coloipl^ 
prQseataron el pviipaer ej^o^plo de ap[)oUuainie&tot PHfi^ 
depusieron en la Vela á Briceño y dieron el mando 4 su 
segundo, el corgnel Ju^n (^komoz, qui^q aunK^u^ Iujeo 
esfuerzos por salir fnas airosp que Brícelo no jk> pMd^ 
conseguir. Atacado en Coro por Careara $1 6 de no- 
viembre, se defendió con altísimo heroísmo, y> aunque 
rechazó al enemigo, tuvo que retirarse i la Vela por 
falta de municiones. 

La Torre, que había salido de Puerto Cabello el lSd« 
diciembre, recuperó á Paraguaná, y coio l^SOOque lle- 
vaba tomó á Coro, y el 9 de enaro siguiente obligó á 
Qomez ¿ capitular despue^g de haberle comJ^tido va- 
rias veces. 

Haala aquí hemos visto ia marcha triunfadora delai 
armas republicanas, con aigunos pequeilos reveoea, 
veamos ahora qué se ha hecho en lo político* 



GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 111 

La ciudad de Cúcuta, por un decreto de 9 de noviem- 
bre de 18^0, habijft sido destinada p«ra asiento del 
gobierno: alli, pues, abrió sus sessiones el primer 
congreso geiieral de Colombia, el 6 de mayo de 1821 : 
^2 i^ovincias habían mandado allí sus representantes. 

£1 primer acto de este soberano cuerpo fué conside- 
rar la renuncia que de la presidencia hizo el general 
Bolívar, en la que se hallan estas notables palabras, 
eon que expresaba las razones principales que tenia 
para renunciar : <( Esto^cansado de verme llamar tirano 
<c por mis enemigos, y mi carácter y mis sentimientos 
« me oponen una resistencia insuperable. » 

Santander renunció también la vicepresidencia de 
Cündinamarca ; mas el Congreso decidió que. estos ma- 
f^strados se conservaran en sus respectivos empleos 
hasta que se publicase la constítucion del Estado. 

£1 12 de julio ratificó esta augusta asemblea la unión 
de Venezuela y Nueva Granada bajo el nombre de Co- 
loffliMa. 

La obra de Bolívar estaba consumada, y una grande 
7 heroica nación, que veía dilatarse su inmenso terri- 
torio desde la isla de las Perlas hasta las empinadas 
cimas que dominan los horizontes del océano Pacífico 
en el Ecuador, se presentaba ante el mundo á dar de . 
ello testimonio. Su historia hacia conmover de entu- 
siasmo á todos los hombres libres : el amor de la patria 
)a había dado comienzo y á su impulso se veía glori* 
ficada en cien campos de victoria. La ilustre sangre 
de sus hijos había ¿do vertida á torrentes en los sacro- 
santos altares de la libertad, por la mano de sus ver- 
dugos; pero grande y magestuosa cual la había 
concebido el gran Bolívar, se presentaba ahora á la 
admiración univdvsal, afianzando sobre el indestruc- 
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tibie sustentáculo del derecho, el glorioso pabellón i 
cuya sombra se congregaban tantos pueblos bsgo una 
sola nacionalidad. 

La constitución de la República fué decretada por el 
Congreso en 30 de agosto, basada en la teoría del go- 
bierno popular representativo. Según ella el pueblo tenia 
derecho de elegir las agentes principales del gobierno, 
y el Congreso se reservaba la elección de Presidente y 
Vicepresidente, si en favor de estos no se reunia cierto 
número de votos. El poder legislativo estaba dividido en 
dos cámaras : de representantes y de senadores. Los unos 
ejercían sus funciones por cuatro años, los otros por 
ocho. El poder ejecutivo estaba en una sola persona, 
por cuatro años, no pudiendo ser reelegido más de una 
vez. El poder judicial se confiaba á un tribunal que se 
llamaba Alta Corte de Justicia y que servia de centro á 
los demás tribunales. Ademas , habia otras cortes , la 
Superior, la de Justicia y los Juzgados inferiores. 

En cuanto ala nación colojnbiana, su territorio esta- 
ba comprendido dentro de los límites de la antigua ca- 
pitanía general de Venezuela y el vireinato y capita- 
níageneral del nuevo reino de Granada. Y este territorio 
seria dividido en departamentos, provincias, cantones 
y parroquias. 

La religión católica, apostólica y romana, era la del 
Estado. 

Este Congreso, después de haber dado otras leyes, 
entre las que se halla la importantísima por la cual de- 
claró libres los hijos de esclavos que nacieran desde la 
fecha de su publicación, nombró el 7 de setiembre 
para ocupar la presidencia á Bolívar, y la vícepresiden- 
cia á Santander. 

Llamado Bolívar á Cúcuta á prestar el juramento es- 
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críbió al presidente del Congreso (!*" octubre) estas pala- 
bras^ que dan lá medida de la desafección con que veia 
la magistratura: 

« Pronto á sacrificar por el servicio del público mis 
« bienes, mi sangre y basta la gloria misma, no puedo 
c( sin embargo hacer el sacrificio de mi conciencia, 
« porque estoy profundamente penetrado de mi inca- 
ií pacidad para gobernar á Colombia, no conociendo 
« ningún génBro de administración. Yo no soy el ma- 
ce gistrado que la Repú blica necesita para su dicha ; sol- 
(( dado por necesitad y por inclinación, mi destino está 
(( señalado en el campo ó en los cuarteles. El bufete es 
(t para mi un lugar de suplicio. Mis inclinaciones natu- 
« rales me alejan de él, tanto mas, cuanto que he ali- 
mentado y fortificado estas inclinaciones por todos 
« los medios que he tenido á mi alcance, con el fin de 
a impedirme á mí mismo la aceptación de un mando 
« que es contrario al bien de la causa pública y aún á 
f( mi propio honor, o 

Habiendo insistido este cuerpo en que aceptase, prestó 
el juramento constitucional, diciendo que si se encar- 
gaba de la presidencia, era por el tiempo de la guerra 
y con la expresa condición de que se la autorizase para 
continuarla á la cabeza de las tropas. « Yo soy, decía, el 
tt hijo de la guerra : el hombre que los combates han 
(t elevado á la magistratura ; la fortuna me ha soste- 
« nido en este rango; la victoria lo ha confirmado. Pero 
« nd son estos los títulos consagrados por la justicia, 
« por la dicha y la voluntad nacional. La espada que ha 
a gobernado á Colombia no es la balanza de Astrea ; 
« es un azote del genio del mal, que algunas veces deja 
a caer del cielo sobre la tierra, para castigo de los tíra- 
« nos y escarmiento de los pueblos. Esta espada no 

8 
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« puede servir de nada en el día de la paz, y este debe 
« ser el úllimo de mi podor; porque asi lo he jurado 
« para mí; porque asi lo he prometido á Colombia, y 
« porque no puede haber República donde el pueblo 
« no está seguro de sus propias facultades- Un hombro 
(c como yo es un ciudadano peligroso en un gobierno 
c( popular : es una amenaza inmediata á la soberanía 
« nacional. Yo quiero ser ciudadano, para ser libre, 
« para que todos lo sean. Prefiero el título de ciuda- 
« daño al de Libertador, porque este emana de la 
« guerra, aquel de las leyes» Cambiadme, Señor, todos 
« mis dictados por el de buen ciudadano. » 

El Congreso autorizó en seguida al ejecutivo para 
que pudiese contratar un empréslido de 3 millones 
de pesos para seguir la guerra, y luego, en 14 de oc- 
tubre, cerró sus sesiones. 

Entretanto, el general Montilla, después de ün lai^o 
sitio y un reñido combate, aceptaba en 25 de setiembre, 
la capitulación de Cartagena, la cual iba á darle pose* 
sion de la plaza mas fuerte de la América del Sur. La 
ciudad fué entregada el 1 1 de. octubre ; y así quedó cu- 
bierto de gloria el general colombiano qué habia rendido 
con su valor y su constancia tai fortaleza, la cual con- 
tenia en su seno 293 cañones, 35 morteros y un parque 
inmenso. Con este gran triunfo, el general Montilla 
quisó dirigir sus armas victoriosas hicia el istmo de 
Panamá, para ensanchar así la esfera de la libertad 
americana. Mas para entonces sus habitantes, valién- 
dosede la ausencia de su gobernador el general La Cruí 
Murgeon, que se habia embarcado de acuerdo con los 
de Quito para atacar á Guayaquil, proclamaron su in- 
dependencia el 28 de noviembre; y Puerto Belo, si- 
guiendo su ejemplo, lo hizo el 5 de diciembre. 
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A esta sazón, ya el general Bermúdez se habia adue- 
ñado ^e Cumaná, que después de una heroica resistencia 
se le entregó en 15 de octubre ; embarcándose para 
Puerto Rico la guarnición que en ella habia, constante 
de 1,500 plazas. 

Guayaquil, que á fines del año anterior, se puso bajo 
la protección de Colombia, habia mandado una expedi- 
ción contra Quito á las órdenes del general Luis Urda- 
neta, la cual fué derrotada en Guachi el 12 de noviem- 
bre de 1820. Igual suerte cupo al general Valdez, quien 
después de haber pasado el Juanambú, halló al enemigo 
en Genoi el 2 de febrero. 

Encargóse en seguida el general Sucre de las opera- 
ciones en aquellos lugares ; y aunque logró bíilir al jefe 
español González en Yaguachi, fué luego dert^otado en 
Guachi el 12 de setiembre. Sin embargo de esta derrota, 
Sucre propuso á Aimerich una suspensión de hostilida- 
des por 90 dias. Ratificada esta por el jefe enemigo, 
Sucre reapareció después en la arena, para levantarse 
á una altura á que ninguno de los tenientes que hasta 
entonces acompañaran .á Bolívar habia llegado. Ya 
próxima á terminarse la guerra, Sucre surgió como 
una estrella esplendoresa en el cielo de las glorias co- 
lombianas. 

Hasta aqui, pues, los sucesos que principalmente 
llenan la hiatoria del año de 1821. Ocupémonos, ahora, 
en la marcha que sigue la República en el siguiente. 
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XIV 



1822. 

Publícase kn Caracas la constitución. — Nueva organi- 
zación DEL MANDO EN LOS DEPARTEMENTOS DE ZuLIA, VE- 
NEZUELA Y Orinoco. — Operaciones de Morales sobrb 

MaRACAIBO. — Sus RESULTADOS. — SOUBLETTE EN CORO. — 

Morales sucede á La Torre en el mando. — Su campana 

SOBRE MaRAGAIBO. — SuS RESULTADOS. — DESASTRES DE LOS 
REPUBLICANOS. — LoS REALISTAS EN CoRO. — APRESAMIENTO 

DE LA Corbeta de guerra española María Francesa. 
— Campana del Ecuador. — Batalla de Bombona. — 
Rendición de García en Pastos. — Batalla de Pichincha 
dada por el general Sucre. — Capitulación de Atmerich 
EN Quito. — Bolívar en Quito. — Visita de San Martin 
Á Bolívar. — El libertador auxilia al Perú. — Insur- 
rección DE Pastos. — Revolución de Cartajena. 

El 1*» de enero, se publicó en Caracas la consUtucion; 
y aunque fué jurada el 2, hubo por ella gran descon- 
tento entre los Venezolanos que no se acomodaban con 
aquel pacto fundamental; en este estado, el general 
Soublette, se encargó, por decreto ejecutivo, de la direc- 
ción de la guerra en los departamentos de Venezuela, 
Zulia y Orinoco. El general Páez quedó de comandante 
militar del primero, el general Lino Clemente del se- 
gundo, y Bermúdez del último. Al mismo tiempo el 
general Soublette conservaba en sus manos la inten- 
dencia del departamento de Venezuela. 

El general Piñango fué mandado luego sobre Coro 
con 2,000 infantes y 200 Caballos, y el 1 1 de abril entró 
en Cumarebo. 

Entanto, el general Morales, pensando invadir á Mará- 
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eaibo pasó á los puertos de AUagracia y allí derrotó al 
general Hóres que se preparaba á marchar contra Coro 
el 22. Luego mandó dos destacamentos que desembar- 
caron, uno más arriba y otro más abajo de la ciudad; 
mas é\ primero fué'completamenle derrotado el 24, y 
el otro se entregó luego como prisionero de guerra. En 
esta refriega murió el valiente general Héres; así, el 
triunfo fué altamente costoso á la República. 

El general tíoublette, que habia venido hasta Carora, 
pasó en persona á dirigir las operaciones en Coro, y «a- 
lió de aquella plaza el 18 de mayo. Después de haber 
encontrado una columna enemiga que puso en disper- 
sión cerca del Pedregal, marcho en busca de Morales 
que se hallaba en los puertos de AUagracia. Halló sus 
fuerzas cerca de Dabajuro, y después de un recio com- 
bate en que las fuerzas enemigas eran muy superiores 
en número, hubo de retirarse sin haber logrado derro- 
tar á los españoles y dejando en poder de ellos al ge- 
neral Piüango y algunos compañeros más. Esta acción, 
sin embargo, obligó á Morales á desistir por entonces 
de siis proyectos sobre Maracaibó. 

Llegado Soublelte nuevamente á Carora, allí se le 
unieron algunos batallones y con ellos emprendió nue- 
vamente su marcha á Coro, en donde entró el 23 de 
julio ; mas el dia antes ya el general Morales se habia 
embarcado para Puerto Cabello. Llamado por el gene- 
ral La Torre, habia acudido á encargarse de la capitanía 
general de Venezuela, por haber sido aquel destinado 
¿ la de Puerto Rico. 

Pensó nuevamente Morales en su empresa de Mara- 
caibó y la puso en obra. Llamó la atención de las me- 
jores tropas colombianas hacia las cercanías de Nagua- 
nagua, y luego se embarcó con una expedición de 1 ,200 

7. 
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hombres que echó á tierra el 29 de agotto ra la penin» 
gula de la Goagira, con el objeto de tomar á Maracaibo. 

El general Clemente le salió al encuentro con 700 
hombres, y fué derrotado en Salina Rica el 6 de setiem- 
bre. Al día siguiente, Morales ocupó la plaía pacifica- 
mente. Desgraciado estuvo Clemente en sus operacio- 
nes esta Tez; apenas pudo conserrar después de la 
derrota más de 200 hombres que hizo pasar al otro 
lado de la laguna. El 9 se entregó el Castillo de San 
Carlos sin haber hecho un tiro. De esta sueñe á poca 
costa se puso Morales en aquellas posiciones ventajosas, 
con harto desdoro de los jefes patriotas, que esta vez, 
bien por ignorancia del terreno, bien por otras causas, 
anduvieron tan desacertados. 

Monlilla, al saber en Cartagena la pérdida de Mara- 
caibo, organiza fuerzas según órdenes que tenia de San- 
tander y envía 1,000 hombres al mando de Sarda. Mas 
habiéndose este jefe extralimitado en las instrucciones 
que recibiera de Montilla, llegó hasta Sinamaica. Sabido 
por líoráles el avance de estas fuerzas, sale á su en- 
cuentro con 1,800 hombres el 12 de noviembre, y en las 
llanuras de Ganabulla le derrota completamente, des- 
pués de más de 2 horas de sangriento combate, en ol 
que Morales perdió su jefe de estado mayor. Sarda 
apenas con unos cuantos soldados, los más de caba- 
llería, volvió á Rio Hacha. Gozoso Morales con estos 
triunfos, ya se creia invencible. Soberbio y activo, esto 
isleño no dejaba perder ocasión propicia para alcanzar 
nuevas victorias. Asi, dispuso algunos movimientos so- 
bre Coro y Trujillo. El 3 de diciembre sus fuerzas 
ocuparon la ciudad de Coro; sin que el jefe patriota 
Torrellas hubiera podido oponérsele, pues siendo sus 
fuerzas muy pequeñas se había retirado á GauríiDagua. 
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Atacado aUi> siguió á TrujUlo, a doQde el general Cle- 
mente se habia dirigido después de tener noticia de yn 
desembareo de fuerzas enemigas por Moporo. 

Sin embargo de tantos desastres, la causa de la patria 
tuvo en aquellos días un triunfo, y fué el apresamiento 
de la corbeta de guerra, « María Francisca, 9 efectuado 
el 16 de diciembre por la escuadrilla colombiana al 
mando del capitán de navio John Daniel. 30,000 pesos 
llevaba aquel buque j su tripulación montaba á 250 
hombresf. Pero grandes eran las desgracias que afligian 
entonces i Venezuela; para que estehecho, aunque glo- 
rioso» pudiera traer consuelo alguno á las armas repu- 
blicanas. 

Ya que hemos asistido á los funestos sucesos de este 
año en Venezuela, volvamos ahora la vista hacia el 
Ecuador, en donde más afortunadas las armas de la 
Kepúbiioa^ se cubren de gloria á las órdenes del Liber- 
tador. Parece que la victoria ha jurado no abando- 
narle, pues adonde quiera que llega, alli vó postrados 
á sus enemigos y triunfante su causa, que es la de la 
patria* 

Sale de Bogotá el 13 de diciembre de 1821, des- 
pués de haber encomendado el gobierno á Santander, 
que era vicepresidente; el 7 de marzo dá la celebro 
batalla de Bombona, en que destroza completamente ai 
enemigo á las órdenes del general Basilio Garcia^ y el 
8 de junio entra triunfante á la ciudad de Pastos^ en 
donde García y las reliquias de su ejército se le entre- 
gan. Sucre j entretanto^ ha ocupado á Rio Bamba el 22 de 
de abril, después de un reñido combate, y dirigiéndose 
luego sobre Quito, alcanza al ejército español en las 
alturas de Pichincha el 24 de mayo. Toma estratégicas 
posiciones sobre las montañas ¡ trabado el combate 
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los realistas se declaran en derrota , y no teniendo es- 
peranza alguna de refugio, capitulan en Quito al día 
siguiente, entregándose prisionero Aymerich y el resto 
de sus tropas. 

Tal fué el brillante éxito que tuvo Sucre en su corta 
y gloriosa campaña; y asi vino su nombre á resplan- 
decer en los fastos de Colombia, cuando ya su pabelloD 
triunfante se extendía sobre aquellos pueblos que 280 
años antes vieron por vez primera el estandarte de 
Castilla. 

El Libertador llegó á Quito el 15 de junio, y en medio 
de las aclamaciones de un pueblo ya libre pasó á 
Guayaquil el 1 1 del mes siguiente. Ya en 29 de mayo 
anterior, una Asamblea reunida en Quito habia ratificado 
su unión á Colombia; Guayaquil, ásu ejemplo, levantó 
también en sus almenas el hermoso pabellón de la Re- 
pública el 31 de julio, en que asi lo dispuso la Asam- 
blea popular reunida en este dia. 

El 26 de aquel mismo mes, tuvo Bolivar la satis- 
facción de recibir en Guayaquil la visita que le hiciera 
el general San Martin, protector del Perú. Desde el 13 
de julio habia escrito al Libertador, diciéndole : « Antes 
« del 18 saldré del Callao, y apenas desembarque en 
« Guayaquil marcharé á saludar á Y. E. en Quito. Mi 
« alma se llena de pensamientos y de gozo cuando 
« contemplo aquel momento. Nos veremos, y pre- 
« ciento que la América no olvidará el dia que nos abra- 
« cemos. » — Luego, de vuelta al Callao San Martin, 
los periódicos publicaron allí esta manifestación suya. 

« El 26 de julio próximo pasado en que tuve la sa- 
« tisfaccion de abrazar al héroe del Sur, fué uno de los 
c dias más felices de mi vida. El Libertador de Colom- 
n bia no solo auxilia á este astado con tres de sus 
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« 

« bravos batallones que, unidos á la valiente división 
« del Perú al mando del general Santa Cruz, vienen 
« á terminar la guerra de América, sino también re- 
« mite con el mismo objeto un considerable arma- 
« mentó. Tributemos todos un reconocimiento eterno 
<f al inmortal Bolívar. » 

Asegurada, pues, por las victorias de Bombona y de 
Pichincha la libertad de las comarcas de Quito y 
Guayaquil, Bolívar veia ya completa su obra colosal ; 
mas su grande ingenio y su generoso corazón no podian 
estar tranquilos, ni en inacción, mientras un palmo del 
territorio americano sintiera sobre si la planta de sol- 
dados españoles; así, encaminó sus miras á completar 
la emancipación del Perú, y desde Cuenca ofreció 
á su gobierno un auxilio de 4,000 colombianos. 

Mientras el Libertador revolvía en su ánimo aquellas 
grandes ideas que iban á decidir de la suerte de tantos 
pueblos, la provincia de Pastos alzaba de nuevo el es- 
tandarte del Rey bajo la dirección de un tal José 
Bóves, digno sobrino de aquel nuevo Atila que en dias 
aciagos para Venezuela se habia hecho célebre por su 
valor y su crueldad. Mas el general Sucre le dio ba- 
talla en Yacuancuer, y luego tomó á viva fuerza la 
ciudad de Pastos en donde se habia refugiado sin 
querer capitular. 

* También en Cartagena hubo para fines de este año 
una revolución realista; mas aunque se apoderó de 
Santa Marta, el general Montilla salió con fuerzas de 
Rio Hacha y tomó la ciudad el 21 de enero del si- 
guiente año y tranquilizó la provincia. 
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1823. 

Terminada la revolución de Pastos. — Bolívar auxilia 

DE NUEVO AL PeRÚ. — En VeNEZUELA PaOILLA FUERZA LA BARRA 

Dfi MaraoaiSo. '— Batalla navAl del Lago. — Morales 

88 RINd:B. — PÁEZ TOMA A PüfiRTÓ CabELLOí 

Lucía ya la aurora del año de 23^ cuando el Libertador 
llegaba á Pastos y daba allí indulto, después de tomar 
medidas severas para con los que hablan figurado en 
la rebelión que Sucre extinguiera* De alli salió pafa 
Quito el 14 de enero, y en aquella ciudad supo que el 
general San Martin se habia retirado del Perü y que la 
división mandada á auxiliar aquella comarca había 
sido devuelta por una junta que gobernaba la Repú- 
blica. Impresionado por estos sucesos^ pasó á Guhya* 
quil el 30, en donde supo al llegar las derrotas sufridas 
por las fuerzas peruanas en Joratá y Móquehün. 
Ofreció nuevamente Bolívar al Perú 2,000 colom- 
bianos, seguidos más tarde de 4,000 más. Pero teme^ 
roso de que se perdiese á Lima y el Callao, mandó, el 
13 de mar^o, sin esperar contestación, 3,000 hombres 
sobre aquella República, ofreciendo ir personalmente 
á la cabeza de otros 3,000. Entaiito, Riva-Agüero y 
Santa Cruz enviaban al general Mariano Pottocarrero 
revestido de plenos poderes, para contratar eon el Ll« 
l)ertador los auxilios ofrecidos y de que urgentemente 
habia menester el Perú. Hé aquí las palabras de 
Bolívar á este comisionado : 

« Colombia hará su deber con el Perú : llevará sus 
« soldados hasta el Potosí, y estos bravos volverán á sus 
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« bogares con la sola recompensa de haber contri- 
tt buido á destruir los últimos tiranas del Nuevo 
tt Mundo. Colombia no pretende un grano de arena del 
a iPerú, porque su gloria, su dicha y su seguridad 
u se fijan en conservar la libertad para si y en dejar 
u independencia á sus hermanas. » 

Mas no contento con ésto, el comisionado peruano 
exigió como la concesión más eficaz que Bolirar se 
prestara á dirigir personalmente la campaña. El Liber- 
tador, en comunicación de 18 de marzo, le decia esto : 
« Si el Congreso general de Colombia no se opone á 
<c mi ausencia, yo tendré la honra de ser soldado de] 
« grande ejército americano reunido en el suelo de los 
a Incas y enviado alli por toda la América Meridional. » 

En tanto que Bolívar, con la fuerza de su grande 
espíritu apresura los triunfos de la libertad completa 
de todo un continente, preparándose para la su cam- 
paña del Perú, veamos qué ha acaecido en Yene* 

zuela. 

La ciudad de Maracaibo era para entóneos el punto 
en que se fijaban las miradas de los jefes patriotas. 
Ella, en poder de Morales, era una constante amenaza. 
Asi, Reyes González, enviado á Coro, habia pacificado 
la provincia. El general Manrique, sucesor de Cle- 
mente en Gibraltar, y Monlilla con su ejército del 
Magdalena, trabajaban por estrechar a Morales cons- 
tantemente« 

Laborde, jefe de la escuadra española, habia apre- 
sado el P de mayo, en las costas de Borburata, dos 
corbetas que estaban a] mando de Daniel, y que for * 
maban parte de la armada sitiadora de Puerto Cabello ; 
mas 7 dias después el general Padilla, enviado al saco 
de Maracaibo con algunos buques por el jefe de los 
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fuerzas del Magdalena, forzaba la estrecha barra que 
dá entrada al lago, pasando bajo los nutridos fuegos 
de la fortificación. Padilla, con una resolución heroica, 
llevó aquí á cabo aquella ardua empresa que se hu- 
biera creido imposible, y cubrió su nombre de alta 
gloría. Un solo buque perdió en su paso aquel bizarro 
marino. Ya en el lago triunfó de la escuadra española 
en vanos encuentros, y quedó dueño de cruzar sus 
aguas libremente. 

Montilla, ya aprestada su expedición, se enferma, y no 
pudiendo venir la pone á las órdenes del general Fran- 
cisco E. Gómez, á quien ya vimos .en Margarita defen- 
diendo contra Morillo su patria con tan buen éxito 
como beroismo. Noticioso de ello Morales sale á su 
encuentro, dejando una pequeña guarnición en Mará- 
caibo. Manrique entonces se embarca con sus fuerzas 
en la escuadra de Padilla, y toma posesión de la 
plaza el 16 de junio, no obstante la resistencia que le 
opuso allí la guarnición española. Mas convencido de 
que le era imposible conservar la ciudad, destruyó los 
baterías que miraban al lago, reunió cuantos víveres 
pudo y se embarcó de nuevo, llevándose el parque y 
cuanto podia ser útil al español. 

Gómez se había retirado á La Goajira por no saber de 
la escuadra que debía proporcionarle paso en el Socuy; 
y Morales volvió entonces á Maracaibo. 

La borde había venido de Curazao al Castillo de San 
Carlos con dos goletas mercantes, después de haber 
remitido desde aquella isla algunos auxilios á la escua- 
drilla de Morales. Reunió, pues, este jefe -todos sus 
buques en Zapara, pasó el Tablazo el 22 de julio no sin 
alguna resistencia de parte délos buques colombianos, 
y fondeó en Maracaibo al día siguiente. El 24, ambas 
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escuadras estaban á la vista. Fue entonces cuaudo Pa- 
dilla pensó en dar allí un combate decisivo, inspirada su 
alma en las grandes y peligrosas empresas. Aprove* 
cbó, pues, este intrépido marino un momento fa- 
vorable, y cayó sobre la escuadra española que éslaba 
imposibilitada de maniobrar por serle los vientos con- 
trarios. El sol declinaba ya cuando la armada colom- 
biana obedecia á la señal del abordaje. El choque 
fué horrendo ; los españoles se defendían con tanto 
valor como disciplina, y los patriotas con entusiasmo 
y heroísmo doblaban sus esfuerzos. Nunca hubo entre 
españoles y americanos lucha más desesperada : no 
parecia sino que el genio del odio y el furor presidian 
á los combatientes. Al Qn, la victoria se decidió por 
las armas colombianas, y el pabellón de la República 
quedó tremolando en aquellas aguas, mientras se des- 
vanecia entre las sombras de tarde tan memorable el 
último rayo de esperanza que animara á los españoles 
en Venezuela. 

Morales, que se hallaba en Maracaibo, no te.niendo 
salida alguna , se rindió por capitulación el 3 de agosto, 
y se embarcó para Cuba al 15 del mismo mes. 

Ya en abril (el 24), había capitulado el mirador 
Solano, que domina las fortificaciones de Puerto Ca- 
bello. Páez, que asediaba esta plaza, intimó su ren- 
dición ; mas habiéndole desdeñado los españoles^ el jefe 
patriota resolvió estrechar el sitio, y así lo hizo rigo- 
rosamente en setiembre. Buscaba Páez el medio de to- 
mar aquella fuerte plaza, cuando tuvo noticia de un 
lado vulnerable del enemigo. Con 400 infantes y 100 
lanceros pasó, pues, á media noche, y nadando el man 
glar que separaba su campamento del lugar desguarne- 
cido del enemigo : todos iban desnudos para no hacer 
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ruido ni llamar la atención. Llegados á tierra sin la me- 
nor nove dad, atacaron la ciudad; aunque sorprendidos, 
los españoles no por eso dejaron de hacer grandes y 
heroicos esfuerzos, pues ellos no cedían la victoria ja- 
mas sino con mucho trabajo. Pero al fin, no pudiendo 
resistir al ímpetu de las fuerzas republicanas, se rin^ 
dieron. Dos dias después, el castillo capituló, y la Repú- 
blica con este memorable hecho de armas vio desapa- 
recer de su territorio las últimas fuerzas de los realis- 
tas. Desde las bocas del Orinoco hasta los confines de 
Colombia en el Perú, la bandera de la independencia 
flotaba completamente victoriosa. La libertad de tantos 
pueblos quedaba consolidada, y la historia de la patria 
se adornaba con una nueva página inmortal I 
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1823. 

Sucesos en el Perú. — Insureccion de Pastos. — Bolívar 

ÉN EL Perú. 

Ya que vemos brillar en Venezuela el sol esplendo- 
roso de la libertad sin cubes que oscurezcan sus hori- 
zontes, pasemos 'al Perú que era para esta época el 
punto culminante adonde la mirada de Bolívar se diri- 
gía, y las armas colombianas presididas por este grande 
hombre iban á consolidar la independencia &ur-aaxeri- 
cana. 

El Libertador, á quien hemos dejado ocupado en pre- 
parar su expedición á la tierra de los Incas, recibió 
una nota del presidente de la República peruana, fecha 
5 de mayo, én que le participaba que el Congreso cons- 
tituciottal de aquella nación, por decreto de 4 de mayo, 
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le encarecía hiciera saber al Congreso de Colombia sus 
ardientes deseos porque permitiera al Libertador de 
Colombia pasar al territorio peruano para dirigir per- 
sonalmente la guerra. También recibió un voto de gra- 
cias decretado ásu persona por aquel soberano cuerpo 
el 5 del mismo mes. 

Entretanto que la autorización del congreso de Co- 
lombia venia, el general Sucre que había ido como en- 
viado de Bolívar á Lima, tomaba el mando de las fuer- 
zas unidas, por voto unánime de los jefes y el gobierno, 
al acercarse Conterac con 8,000 hombres á la capital. 
Retiróse Sucre bajo los fuegos del Callao, con el ejército 
unido, quedando Lima desamparada. Reunida en el 
Callao una parte de la legislatura nacional, esta había 
dado á Sucre el mando supremo militar, destituyendo á 
Riva-Agúero que lo ejercía; mas este se retiró á Tru- 
jillo y allí continuó ejerciendo su autoridad, 

Santa Cruz, entanto, sufría algunos desastres, y de 
5,000 hombres que tuviera apenas pudo protegido por 
Sucre reembarcar 1,000 escasos, no obstante que por 
sentimientos de emulación ó envidia se negara á aceptar 
la eficaz cooperación del ilustre jefe colombiano. 

Habiendo Canlerac abandonado áLíma, Sucre delegó 
las facultades de que le había investido el Congreso en 
la persona del mariscal José Bernardo Tagle, y después 
de asegurar el Callao y declarar en asamblea los depar- 
tamentos del Norte, fué á ponerse á la cabeza del ejér- 
cito que debia obrar sobre Intermedios, el día 19 de 
julio. 

A esta sazón el Libertador había marchado de Quito 
al frente de 400 hombres, sobre los Pastusos, insurrec- 
cionados de nuevo. Halló sus fuerzas en Ibarra el 18 
de julio, y los destrozó apesar de subir á l ,500 hombres, 
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quedando el campo cubierto de 800 cadáveres de insur- 
rectos. Encomendó luego al general Escalona las fuer- 
zas, ordenándole pacificase el departamento ; y después 
regresó á Quito y de alli á Guayaquil. 

El Congreso de Colombia, que se habia reunido el 
8 de abril, autorizó á Bolívar para que pasase al Perú 
según la invitación que se le habia hecho ; pero este 
acto no llegó á su conocimiento oportunamente por los 
Bucesos de Pastos. Así, sucedió que, ya en Guayaquil, 
recibió una nueva comisión del gobierno peruano pre- 
sidida por don José Joaquín de Olmedo, suplicándole 
pasase á defender los caros intereses de la libertad en 
el suelo peruano. 

« V. E. es el vengador de la América, le decía en su 
' <( discurso, y debe volar á la defensa y la venganza del 

« Perú Todos los ojos y todos los votos se convier- 

« ten naturalmente á V. E. Rompa, pues, V. E. todos 
o los lazos que le retienen lejos del campo de batalla. 
<( Después de la revolución de tantos siglos, parece que 
« los oráculos han vuelto á predecir que tantos pueblos 
« confederados en una nueva Asia por la venganza co- 
tí mun, en ninguna manera podrán vencer sin Aquiles. 
« Ceda V. E. al tórrenle que quizás por la última vez 
« le arrebata á nuevas glorias. » 

El Libertador, que aun no habia recibido el per- 
miso del Congreso, lo manifestó en palabras elocuentes 
al enviado peruano, concluyendo en estos términos : 

« Señor diputado, yo ansio por el momento ir al 
« Perú ; mi buena suerte me permite que bien pronto 
« veré cumplido el voto de los hijos de los Incas, y el 
« deber que yo mismo me he impuesto de no reposar 
« hasta que el Nuevo Mundo no haya arrojado á los 
« mares todos sus opresores. » 



GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 129 

Poco después, ya estaba en sus manos la deseada au- 
torización y así se embarcó el 7 de agosto para el Ca- 
llao en el bergantín « Chimborazo. » 

Llegó el P de setiembre al lugar de su destino y de 
alli pasó á Lima en medio de las aclamaciones de un 
pueblo frenéticamente entusiasmado. £1 10 le confirió 
el Congreso la suprema autoridad militar de la Repú- 
blica, decretándole los mismos honores que se tributa- 
ban al ejecutivo nacional. 

Habiendo ido al Congreso, pronunció un discurso 
Uetío de elocuencia, y ya para concluir se expresó así : 
<( Los soldados libertadores que han venido desde el 
« Plata, el Magdalena y el Orinoco^ no volverán á su 
c( patria sino cubiertos de laureles, pasando por arcos 
m triunfales y llevando por trofeos los pendones de 
« Castilla. Vencerán y dejarán libre el Peni ó todos 
« morirán. Asi, el Perú quedará independiente y sobe- 
ce rano por todos los siglos de existencia que la Provi- 
a dencia divina le señale. » Los mas fervientes aplau- 
sos siguieron á estas palabras del Libertador. Cuando 
Bolívar hacia esta gran promesa á los representantes 
del Perú, la situación era verdaderamente desastrosa. 

Riva-Agüero, por una parte , habia encendido por 
ambición la guerra civil desde Trujillo; mientras los 
españoles triunfantes en varios puntos amenazaban 
con la ruina de la República. 

El Libertador pensó, pues, primeramente en terminar 
la guerra civil, y al efecto mandó á Riva-Agüero comi- 
sionados con aquel objeto. Mas fueron inútiles los 
medios pacíficos para someter á este mal patriota que 
en su temeridad llegó hasta negociar con el virey 
Lasema el establecimiento de un Rey en el Perú, sa- 
lido de la casa de Borbon. Sabido esto, por Bolívar, 

9 
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trató úDíeamente de someterlo por las armas. Sucre, i 
quien Riva-Agüero había calumniado de una manera 
atroz, se negó á aceptáis por un acto de generosidad, 
el mando de la expedición contra él. Entonces Bolívar 
en persona se puso i su frente ; mas no deseando des- 
truir las fuerzas de que disponía Riva* Agüero sino 
atraerlas, mand6 á su ayudante Manuel A. López á 
ofrecer indulto á una división que se retiraba á Caja* 
marca al mando del coronel Silva, obteniendo López 
el mejor resultado. Bolívar, entretanto, seguia su mar- 
cha sobre Trujillo ctiando supo que el coronel Antonio 
Gutiérrez de la Fuente^ jefe de un raimiento, habla 
preso i RivfihAgttero y su ministro Herrera, y que con 
todas sus tropas se ponia á disposición del Libertador. 
Este beeho evitaba, pues, el derramamiento de sangre 
y dejaba pacificado á Trujillo, 

En seguida encargó á Sucre del Ejecutivo y pasó á 
Cajamarca, adonde llegó el 15 d« diciembre. Luege 
ocupóse en la organización del ejercito del Perú con 
una actividad asombrosa. 

Así terminaba el año de 1823, cuando el destino ponia 
en manos del Libertador la espada Tengadora que debía 
postrar para siempre, en memorables dias do combates 
y de triunfos, al arrogante' Castellano que por 300 años 
hollaba eon planta de tirano los campos del Nuevo 
Mundo. 
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XVII 

1824 

Frusoipalss sucesos de Yenezüela en EjSTK ANO. ^ Reun^n 
DEL Congreso. — Sus trabajos. — Empréstito de 30,000,000 
FUERTES. — Funestos resultados que dio. — • Orígen de la 
deuda nacional en el extranjero. — El Congreso de- 
creta el levantamiento de 50^000 - hommibs. — Ljit dg 
MILICIAS. — Funestas disoordus qu« trajo ek Venezuela. -*• 
Primeras medidas tomadas por Pái^s para llevar i cabo 

LA ley de milicias. 

El alba primera de 1824, Borprendié al Libertador 
en Patilvica,distante de Lima 30Jeguas; alli se enf&rmó 
de una fuerte calentura, de la que vino á curar á me- 
diados de enero, en que activó la organización defaer*- 
zas , pues los españoles con gente numerosa se apro- 
xímaban en varias direcciones. Esperaba sin embargo 
Bolívar fuerzas auxiliares de Colombia, angustiado en 
presencia del número de sus enemigos. Dejemos en 
estos preparativos al Libertador y volvamos á Venezuela. 

Apenas hay en su territorio tres ó cuatro partidas, no 
ya de españoles que sustentan el pabellón de Castilla, 
sino de malhechores y criminales capitaneados porCis- 
nerosque merodean de Petare hasta Santa Lucia, Juan 
Centeno y otros que conturban con el robo y el pillaje 
los campos de San Sebastian. Estos hombres, como 
se ve, no formaban un núcleo político, ni estaban unidos 
sino por el espirilu de vandalismo que les animaba. 

El 5 de abril reunióse el segundo Congreso colom- 
biano, dedicando toda su atención á útiles reformas 
con que mejoró sin duda la organización del pais. 
Mas uno de sus decretos dado el 28 de julio, en que ■ 
autorizaba al Ejecutivo para declarar en asamblea las 
provincias que la invasión exterior amenazaba, le- 
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Yantar ejército, expulsar sin llenar las formalidades 
legales á los desafectos á la causa de la patria, y exigir 
contribuciones llegado el caso de una invasión, puso en 
grande riesgo la común tranquilidad, porque aquella 
tremenda autoridad fué origen de grandes j lamenta- 
bles abusos. A esto se agregó que habiendo el Con- 
greso constitucional de Cúcuta autorizado al gobierno 
para contratar un empréstito de 30 millones de pesos, 
ios SS. Manuel A. Arublasy Francisco Montoya, comi- 
sionados por él gobierno, contrataron en Calais con la 
casa de B. A. Goldsmiht & C*, un empréstito de 
4750000, libras esterliíias al 6 por ciento anual. Luego 
los agentes de Hamburgo, por convención del 5 de 
mayo, estipularon que la Nación darla vales con un 15 
por ciento de utilidad á los prestamistas. La inversión 
de esta suma fué decretada el 24 del mismo mes; pero 
desgraciadamente este empréstito vino á ser fuente de 
males para el pais, pues ni se fomentaron las rentas 
públicas ; ni se levantó el ejército de 50,000 hombres 
que habia decretado el Congreso el 11 de marzo en 
vista de los sucesos de Europa que hacian temer una 
invasión , ni la agricultura recibió empuje alguno ver- 
dadero, ni, en una palabra, se hizo con este dinero 
cosa alguna de verdadera utilidad. Solo sirvió para 
abrir los corazones republicanos al espíritu de avari- 
cia y á la disipación. El lujo, que causa la ruina de los 
pueblos, vino á sustituir la severidad de las costum- 
bres, y los ánimos ocupados en adquiriroro se dejaron 
arrastrar por caminos tortuosos y enmarañados, de lo 
que se originaron grandes daños á la República. 

Ya que hemos hablado de este empréstito y de sus 
malos resultados, vamos á dar una ligera noticia de la 
deuda nacional en el extranjero. Los auxilios presta- 
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dos pop algunos extranjeros al Libertador para su ex- 
pedición de Los Cajos y los contratos celebrados por 
los señores Real y López Méndez en Londres, como 
comisionados de Venezuela y Nueva Granada, origina- 
ron una deuda extranjera. Más tarde, en 1819, el se- 
ñor Zea vicepresidente de Colombia, autorizado para 
abrir relaciones diplomáticas en Europa y para con- 
tratar un empréstito que podia subir hasta cinco millo- 
nes de libras esterlinas, reunió los acreedores existentes 
y después de hacerles concesión de cuanto les plugo, 
dio vales en nombre de su gobierno por el monto de 
aquella deuda que hjabia reconocido en 547,783 libras 
esterlinas. Para satisfacer estos vales contrató un em- 
ppóstido con los señores Herming, Graham y Powels, 
de Londres, por dos millones de libras esterlinas al 80 
por ciento ; comprometiéndose á recibir como efectivo 
aquellos vales, con cuya operación canceló la deuda 
primitiva. El Congreso de Colombia desaprobó la con- 
ducta del señor Zea, como que se habia extralimitado en 
el ejercicio de sus facultades concluyendo tratos fisca- 
les definitivos, y distribuyendo casi la totalidad del em- 
préstito sin solicitar para ello la necesaria aprobación 
de su g^obierno; y ordenó se hiciera una liquidación y 
que el erario nacional reconociese las sumas que real- 
mente hablan sido suministradas ala República, con 
sus respectivos intereses. Sin embargo de todo esto, 
más tarde, el 22 de mayo de 1826, se reconoció como 
deuda nacional ios dos millones contratados por Zea, 
debiéndose hacer siempre la ordenada liquidación. 

Volviendo ahora sobre los asuntos de la política in- 
terior de Colombia, diremos que el Congreso decretó 
la leva de 50,000 hombres, en presencia de la liga 
de los monarcas én Europa, la cual le hacia temer 
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que España invadiría de nuevo las Repúblicas em- 
ancipadas. Presentáronse grandes dificultades para 
llevar á cabo tal empresa, en consideración á las cua- 
les el general Santander, encargado del Ejecutivo, de- 
cidió llevar á práctica la ley sobre milicias, reglamen- 
tada por el decreto de 31 do agosto, para de esta manera 
preparar el Estado á la defensa. 

Publicada esta ley en Caracas por los dias de octu- 
bre, hubo para ello general animadversión, llegando 
á ser motivo de discordia entre la autoridad civil y la 
militar cometida á Páez. Este ponia toda su eficacia en 
el cumplimieuto del decreto publicado; mientras el 
descontento general se veia plenamente manifiesto en 
la reunión del cuerpo municipal verificada el 3 de no- 
viembre, para pedir al Intendente la suspensión de los 
efectos de aquella ley, por juzgarla atentatoria á lis 
garantías sociales de los ciudadanos. Páez dio cuenta de 
todo al gobierno, y este ordenó se cumpliera su decreto 

La opinión pública es el verdadero regulador de los 
gobiernos; desatenderla es atentar contra si mismo y 
exponer el Estado á grandes perturbaciones. Así el go- 
bierno de Colombia, aunque estaba en el pleno uso de 
sus facultades legales oponiéndose á la volunta gene- 
ral manifestada, se expuso á los riesgos de una falsa 
política y dio margen al descontento general que más 
tarde trajo funestas consecuencias. Páe^, pues , si- 
guiendo las inspiraciones del gobierno y haciendo uso 
de las facultades extraordinarias de que estaban re- 
vestidos los comandantes generales (para mucho mal 
del pais ) , viéndose contrariado patentemente por la 
opinión pública, declaró en asamblea los dois depar- 
tamentos en que era mayor la animadversión por aquel 
decreto. 
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La mayoría de las gentes no veía en aquella intima- 
cica obligatoria de servicio militar y en aquellas facul- 
tades de que se hallaban investidas las comandancias, 
sino una especie de oligarquía militar amenazante. En 
este estado se hallaba Venezuela para fmes del año de 

1824* 

XVIII 

1824. 

Situación del Perú. — Vil comportamibkto db Bbndoaga t 
torrrtagle. — insurrección de fuerzas argentinas en 
EL Callao. — Pérdida de esta ciudad por tal suceso. — 
Triste situación de la causa de la libertad en el Perú 
A LA llegada de Bolívar. — . Bolívar dictador. — Nuevas 
TRifloioNEs. — Notables palabras del Libertador al en- 
cargarse de la dictadura. — Nuevos sucesos contrarios 
Á Bolívar. — El Libertador en campaña. — Proclama de 
Bolívar á su ejército en las llanuras del Sacramento. — 
Batalla de Junin. — Bolívar maücha al norte. — Sucre 
queda con el ejército. — Batalla de Atacucho. — Sus 
grandes resultados. — Bolívar llama un congreso. — Otras 
medidas que tomó. — Circular del LiSertador á los go- 
biernos del continete invitándoles á mandar sus pleni- 

POIENCIARIOS AL CONGRESO DE PaNAMÁ. 

Volvamos los ojos al Perú en donde hemos dejado 
al Libertador haciendo grandes preparativos para conr 
samar la independencia de aquellas comarcas. La si- 
tuadon del Libertador era muy di/icil : los españoles 
poderosos en armas y recursos; los patriotas escasos 
de una y otra cosa. Unidad en las tendencias de los rea- 
listas, división entre los republicanos. En tal estado 
pensó Bolívar detener por la diplomacia los progresos 
del enemigo ; y asi envió al Ministro de la guerra, ge- 
neral Don Juan Bendoaga á tratar con Ganterao ^o- 
bre un armisticio. Mas aquel hombre , influido por 
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menguada inclinaftion de ánimo, tramaba, al propio 
tiempo que ejercia el encargo del Libertador, la en- 
trega de Lima y el rest^blicimiento de la autoridad real, 
siguiendo en ello las indignas inspiraciones del presi- 
dente Torretagle , que con tan infame traición manchó 
su nombre en losdias de más conflicto para su patria. 
Al mismo tiempo que esto sucedía, fuerzas argentinas 
capitaneadas por el sargento Dámaso Moyano daban 
el grito de insurrección en el Callao el 5 de febrero, 
prendiendo á su jefe el general Al varado y á los ofi- 
ciales de la guarnición. Al dia siguiente, ya el pabellón 
de la España ondeaba en las fortalezas de aquel puerto, 
y la pérfida mano de la traición beria nueyamente el 
corazón de la causa republicana en la tierra de los In- 
cas. Asi, perdido el Callao, Lima iba también á caer en 
poder del enemigo. Canterac, habiendo nombrado á 
Rodil gobernador de la provincia de Lima, le conüó el 
mando de las fortalezas y de las tropas traidoras ; asi 
como también un batallón más, que puso á su dispo- 
sición. ¿Cuál seria la impresión causada con estos su- 
cesos en el ánimo de los indipeodientes, bien se colige, 
tanto más que la causa de la República se veia á cada 
momento próxima á perderse por la vil traición hasta 
de sus principales magistrados! Tal era la situación 
del Perú, cuando el Libertador se dióá buscar el modo 
de salvar de un completo naufragio la gran causa de 
que en aquel pais lejano era defensor. 

El Congreso considerando aquel crítico estado de 
cosas, puso los destinos del pais en manos de Bolívar, 
confiriéndole la suprema autoridad por decreto del 10 
de febrero. 

Más de 20,000 españoles jactanciosos de sus triun* 
fos esperaban á Bolivar, que con 6,000 hombres apé- 
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ñas se bailaba en Trujillo. El ejército peruano, con que 
podía contar, no subía á más de 4,000 soldados descon- 
tentos j desalentados. Veamos pues lo que hace Bo- 
lívar para salvar al Perú, victima de tantos fracasos. 

Manda al general Neeochea á Lima para que salvase 
cuanto le fuese dable y las tropas que allí se bailaban. 
Marcha pues este general ¿cumplir su encargo; mas 
cuando llega á Lima, ya el presidente y sus ministros se 
habían entregado al enemigo en el Callao. Los emplea- 
dos 'públicos que no habian traicionado Se hallaban 
fuera de sus puestos , los cuarteles habian sido aban- 
donados, y casi todos los oficiales peruanos se hallaban 
en las fllas españolas, después de haber manchado su 
conciencia con la más negra traición. Varios cuerpos 
habían asimismo cambiado su pabellón republicano 
por la enseña real. Una tormenta de perfidias y trai- 
ciones había estallado en el corazón de aquella naciente 
República!... Asi, Bolívar al encargarse de la dictatura, 
les decia : 

a Las circunstancias son horribles para nuestra pa- 
ce tría; pero, no desesperemos de la República: ella 
« está espirando, mas no ha muerto aún. £1 ejército de 
c( Colombia es invencible. ¿Queréis más esperanza? 
« Peruanos! en cinco meses hemos experimentado 
« cinco traiciones y defecciones; pero os queda contra 
« millón y medio de enemigos catorce millones de ame- 
« rícanos que os cubrirán con el escudo de sus armas. 
« La justicia también os favorece; y cuando se combate 
«c por ella, el Cielo no deja de conceder la victoria. Los 
«f desastres del ejército y el conflicto de los partidos han 
« reducido el Perú al lamentable estado de ocurir al 
« poder tiránico de un dictador para salvarse. £1 Con- 
« greso constituyente me ha confiado esa odiosa auto- 
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tí ridad, que no puedo rehusar por no hacer traición a 
a Colombia y al Perú íntimamente ligados por las lazos 
« de la justicia, de la liberdad y del interés nacional. 
« Yo hubiera preferido no haber visto Jamas al Perú, 
<( y preferiría vuestra pérdida misma al espantoso titulo 
« de dictador. Pero Colombia está comprometida en 
c( vuestra suerte y no me ha sido posible vacilar. » 
rt Peruanos ! vuestros jefes, vuestros internos enemigos 
« han calumniado á Colombia, á sus bravos y á mi 
a mismo. Se ha dicho que pretendemos usurpar vues- 
« tros derechos, vuestro territorio y vuestra indepen- 
« dencia. Yo os declaro á nombre de Colombia y por 
« el sagrado del ejército Libertador, que mi autoridad 
i< no pasará del tieaipo indispensable para preparamos 
« ala victoria... El campo de batalla que sea testigf^ 
u del valor de nuestros soldados, del triunfo de nuestra 
« libertad, ese campo afortunado me verá arrojar lejos 
« de mí la palma de la difiladura ; y de allí me volveré é 
« Colombia con mis hermanos de armas, sinjpmar un 
« grano de arena de vuestro suelo, y dejándoos la li- 
tt bertad. » 

Cuando Bolívar, con aquella fS y constancia que le 
eran peculiares, ofrecia á los peruanos libertarlos, y 
ponía para el efecto todos los medios al alcance de su 
gran genio, dos sucesos vinieron á colocarte en grande 
aprieto. Uno fué la retirada de una expedición chilena 
que f^biendo visto el pabellón de España en el Callao, 
se volvió á su país j y el otro la noticia de que no podía 
contar con aias tropas de Colombia. En éstas circuns* 
tancias tremendas decidió Bolívar abrir su campaña 
y ordenó la reunión de todas las fuerstais en Pazeo, para 
el mes de mayo. He aqui cómo se haHabft distribuido 
el mando del ejército. Sucre estaba á la cabeza de laS 



GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 139 

fuerzas aujiliares de Colombia. £1 general Lámar man* 
daba las del Perú ; Mullen, la caballería peruana ; Neco- 
cbea, la de Colombia. 

En el mea de junio, los euerpos patriotas pasaron los 
desflladeros de los Andesí que conducen á Pazco. La 
resignación j la constancia con que este ejército hizo 
esta marcha no tienen ejemplo en»la historia : cuerpos 
hubo que tuvieron que atravesar mas dp 200 leguas, 
pasando las heladas cimas de la Cordillera andina en 
medio de trabajos indecibles. Al fin, el 2 de agosto, el 
Libertador se dirigia á su ejército en las llanuras del 
Sacramento en estos términos : 

tt Soldados t vais á completar la obra mas grande 
ti que el Cíelo ha podido encargar á los hombres : la 
u de salvar un mundo de la esclavitud. Soldados i los 
« enemigos que vais á destruir se jactan de catorce 
c( afios-de triunfos; ellos, pues, serán dignos de medir 
n dus arman con las vuestras que. han brillado en mil 
« combates. Soldados! el Perú y la América toda 
ff aguardan de vosolros la paz, hija de la victoria ; y aun 
« la Europa liberal os contempla con encanto, porque 
<t la libertad del Nuevo Mundo es la esperanza del Uní- 
«< terso. ¿La burlareis? No, no I vosotros sois inven- 
« cibles. » 

Bi 8, se puso en marcha hacia la laguna de Junin. 

Entretanto, Canterac que se hallaba en Tárija cu- 
briendo sus desfiladeros, al saber los movimientos de 
Bolívar, había salido el 1° en dirección á Pazco; mas 
sabida por él la dirección que llevaba el ejército ene- 
migo, volvióse temeroso de quedar corlado por su 
retaguardia. Bolívar con Sucre, Lámar y Santa CruE^ 
marchaba al frente de la caballería que venia á van- 
guardia del ejército. A las 4 de la tarde del día 6, Bolí- 

8. 
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var divisó al enemigo á la salida del pueblo de Lqs 
Reyes en las pampas de Junin. La infantería estaba 
como á una legua distante. Bolívar mandó que apresu- 
rase el paso, y comenzóse en aquellos lugares cruda 
batalla al arma blanca. Al principio de ella, Necochea 
se vio algo envuelto por la caballería enemiga ; mas 
entrando luego á buena formación, cargó de nuevo al 
enemigo. Ambos contendientes luchaban con tanto ar- 
dor y valentía que no parecía sino que habían hecho 
pacto con la victoria ó con la muerte. La sangre inun- 
daba el campo, los cadáveres entorpecían las manio- 
bras : el polvo oscurecía los combatientes ! ¿Que habrá 
de suceder? Cada choque es sostenido con igual ímpetu, 
cada héroe halla en él enemigo un digno rival, y cada 
soldado es un héroe! AI fin sonó la hora del triunfo 
para Bolívar, y los enemigos se declararon en derrota. 

Canterac, íiabiendo perdido más de 2,000 hombres, 
700 fusiles, su ganado y todas sus municioi^s, se retiré 
bajo la persecución enemiga hasta el Cuzco. Bolívar fijó 
su campamento en Huamanga. Cuñes serian las ven* 
tajas que de esta victoria sacaron los republicanos, 
pueden medirse por el solo hecho de la desmoralización 
que causó en el ejército español, que estaba engreído 
con sus pasados triunfos. 

Rodil, al saber el resultado de la batalla de Junin, 
se encerró en el Callao y abandonó á Lima, en tanto 
que Bolívar dejaba descansar sus tropas algunos dias, 
pasados los cuales mandó á Sucre con el ejército, á me- 
diados de octubre, sobre Chdlluanca; mientras él 
personalmente recorría el país libre hasta el Apurímac, 
disponiendo la construcción de balsas y de puentes 
para facilitar la persecución del enemigo. 

Pocos dias después, el Libertador dejó él mando del 
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exércilo y pasó al Norte del pais á preparar loB elemen* * 
tos necesarios para terminar la campaña. Antes de 
irse dio á Sucre el mando le las tropas, y le encargó 
que ocupara las provincias que fuera dejando el ene-» 
migo; pero que si venian sobre él fuerzas mayores que 
las suyas se retirara á Huancabelica en donde él le en- 
viaría refuerzos. Le encareció también no librar batalla 
alguna sino en el caso de tener que hacer una costosa 
retirada. Pocos dias después de haberse marchado Bo- 
lívar, Sucre con su ejército se movia sobre Huamanga. 
El virey Laserna , que entre tanto se habia puesto al 
frente de sus tropas, las concentraba en el Cuzco, y á 
mediados de octubre marchaba sobre Huamanga al 
frente de 11,000 hombres. Llegado allí después de mil 
rodeos, retrocedió. Sucre observando en todo las ins- 
trucciones de Bolívar, siguió sus pasos, y creyó propicio el 
momento de dar batalla cuando se halló en la pampa de 
Maratá el 2 de diciembre, no obstante que el enemigo 
tuviera como el doble de sus fuerzas. El entusiasmo 
mas ardiente animaba al ejército patriota : cada cuerpo 
quería la vanguardia. Laserna provocado allí, esquivó 
el combate, y Sucre permaneció en expectativa hasta el 
5 de diciembre en que llegó á su campamento un ede* 
can del general Bolívar, el cual le trajo comunicaciones 
en que aquel le manifestaba la imposibilidad de en- 
viarle oportunos refuerzos, y le ordenaba que diese 
batalla al enemigo en la posición en que se hallase y 
aunque fuese mayor el número de los contrarios. Lu- 
ció pues la aurora del 9, y Sucre llegado á Ayacucho, 
partió su ejército en 3 divisiones, fuera de una reserva; 
arengó sus tropas y las condujo al combate, animados 
todos de un entusiasmo que rayaba en frenesí de 
gloria. Los cuerpos españoles descendieron como tor- 
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reates sobre las fuerzals republicanas. YaMez mandaba 
su vanguardia; Córdovala de los patriotas. Disputábase 
la victoria como ia vida, pero al fin la corona del triunfo 
vino á ceñir ia frente de los republicanos, fatigada con 
el peso de tantos laureles!... Declarado el enemigo 
en derrota, dejó prisionero á su virey, á sus pri- 
cipales jefes y gran número de soldados. Fué enton- 
ces cuando la noble alma de Sucre resplandeció en toda 
la plenitud de su gloria, acordando á los vencidos una 
de las más honrosas capitulaciones que registra en sus 
pajinas la historia. Nada de cuanto pudó concederles 
les negó. Por esta capitulación, los españoles se obli- 
gaban á entregar el Callao y los países que aún estaban 
bajo sus armas en todo el Alto Perú. 

Con este espléndido triunfo quedó consumada la gi- 
gantesca concepción del inmortal Bolívar. La América 
para siempre libre !... y Sucre subió por bu propio es- 
fuerzo á la cúspide de la gloria, rompiendo con su 
espada los hierros con que envolvió Pizarro al imperio 
de los Incas. La posteridad bendecirá su nombre inma- 
culado, y le representará como dijo Bolívar : « con un 
« pió en el Pichincha y otro en el Potosí, llevando en 
(( sus manos la cuna de Manco Capac y contemplando 
<x las cadenas rotas por su espada. » 

Aprovechándose Sucre de su victoria, siguió al Cuzco 
y la ocupó el 24, habiéndosele entregado. Mas algunos 
se negaron á aceptar la capitulación de Ayacucho, por 
lo cual Sucre se previno para apartar los obstáculos que 
se le presentaran. De aquí en adelante la marcha de 
Sucre fué un paseo militar en medio de las ovaciones 
populares que el entusiasmo general le preparaba. 

Bolívar, entre tanto, ocupóse en organizar el pal»; y 
cumpliendo el ofrecimiento que hiciera á los pueblos, 
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QQnvoeó á un Congreso eonstitayente ; húo oesar el re- 
clutamiento, dio indulto á loa deisertores y decretó 
muchas otras leyes engrande utilidad para el pais. Ocu- 
pado luego de sus grandes pensamientos de engrande- 
cimiento de las nacione» que su brazo habia sustraido 
á la esclavitud, dirigió una circular á todos log gobier- 
nos del continente americano instándoles á nombrar 
plenipotenciarios para una asamblea que debería reu- 
nirse en Panamá , la cual seria un verdadero lazo de 
unión para todos los pueblos del Nuevo Mundojdebiendo 
ser aquel augusto cuerpo la residencia de la autoridad 
quo diriirgia en lo porvenir la política c(»itinental, sus- 
tentando los principios en que deberla descansar para 
siempre la paz y libertad de tantos pueblos. Bolívar, al 
invitar á los gobiernos, les decia en su circular : 

(( El dia en que nuestros plenipotenciario» hagan el 
« cange de sus poderes, se fijará en la historia diplo- 
« mática de América una época importa!. Cuando des- 
ee pues de cien siglos I4 posteridad busque el origen 
« de nuestro derecho público y recuerde los pactos que 
« consolidaron su destino, registrará con respeto los 
« protocolos del Istmo. En ellos encontraran el plan de 
« las primeras alianzas que trazará la marcha de nues- 
a tras relaciones con el Universo. ?Que será entonces 
« el Istmo de Corinto comparado con el de Panamá? » 
Bolívar sólo deseaba que todo el mundo de Colon for- 
mara una familia i 

Tal fué el año de 1824, glorioso en los fastos ameri- 
canos. La campaña de Bolívar al Perú que á tantas y 
aviesas interpretaciones se ha prestado en la boca de 
la maledicencia, ponzoña de la sociedad, habia asegu- 
rado, por decirlo asi, la indepentíencia no sólo de Co- 
lombia y el Perú, sino de todas las Repúblicas sur-ame- 
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ricanas, qae renacían á una nueva vida bajo la sombra 
benéfica de la libertad. 

XIX 

1825. 

Estado db las cosas bn Vbnkzukla. — El doctor Miguel 
Pbna. — Rbumion dbl Congreso colombiano. — Renuncia 
DE Bolívar. — Trabajos del Congreso. — Honores de- 
cretados POR EL i LOS vencedores DE JuNIN Y AyACUCHO. 

— Se prohibe el tráfico de esclavos en Colombia. — El 
Congreso del Perú abre sus sesiones. — Bolívar depone 
antis este cuerpo la dictadura. — honores decretados 
POR EL Congreso á Bolívar. — Rechaza el Libertador un 

MILLÓN DE FUERTES QUE LE OFRECE EL PERÚ. — HONORES QUE 
DECRETÓ EL PeRÚ Á SUS UBERTADORES. — BOLtVAR NOMBRADO 
PRESIDENTE DE BOUVIA — TrOFEOS DEL EJERCITO LIBERTA- 
DOR EN EL Alto Perú. ^ Rendición del Callao, último 

BALUARTE ESPAÑOL BN EL ALTO Y BaJO PeRÚ. 



Lució el alba de 1825, cuando las fiestas del entu- 
siasmo aún enardecían en patrio amor todos los cora- 
zones. Dejemos, pues, á ese pueblo gozar de las dulces 
horas de su santo regocijo, y volvamos á Venezuela, 
que habíamos dejado por seguir las huellas del mas 
ilustre de sus hijos. 

Gran descontento, como hemos dicho, había pro- 
ducido en Venezuela la constitución dada á Colombia; 
y cada día aumentaba más, llegándose á manifestar el 
deseo de cambiar de instituciones; y si á esto se agrega 
que los comandantes militares con la grande autoridad 
que tenían, habían aumentado su descrédito abusando 
de ella frecuentemente, fácil será comprender que el 
estado del país era critico. El Senado de Colombia, en- 
tretanto, constituido en tribunal de justicia, había con- 
denado al ministro de la Alta Corle, Don Miguel Peña, 



GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 145 

quien se había negado á suscribir un fallo que dictara 
el alto tribunal de que formaba parte. 'Este hombre, 
que por aquella condena se veia suspendido por un 
año de su empleo, alimentó desde entonces en su cora- 
zón un odio inextinguible al gobierno en cuyo nombre 
se había dado la sentencia contra él, y mas tarde con 
mano temeraria y criminal encendió la grande hoguera 
de la guerra civil, atentatoria á la unidad de Colombia, 
que debía marchitar los laureles recientemente segados 
por Páez en los campos de la inmortalidad y de la 
gloria. 

Reunido el Congreso el 2 de enero en Bogotá, tomó 
en consideración la renuncia que desde Lima habia 
hecho el Libertador en 22 de diciembre, ratificando otra 
anterior que hiciera en Patilvíca. La envidia, hija de 
los corazones menguados, y el celo de las mediocrida- 
des que es siempre dañino y alevoso, clavaron sus dar- 
dos emponzoñados en la reputación del Libertador al 
criticar aquella renuncia ; mas nosotros lejos de ocu- 
pamos en sus maquinaciones, las pasaremos en silencio 
pues ellas no traen luz á la historia, sino la oscurecen. 
Bolívar apesar de todo, cada instante brillaba más her- 
moso y más grande en el cíelo de Colombia y de la 
América. La 'campaña del Perú habia colmado su gloria 
y asegurado sh reputación, que espíritus menguados y 
asustadizos quisieron manchar. El entusiasmo de tan- 
tos pueblos se habia comunicado á sus representantes, 
y el Congreso de Colombia decretó honores y recom- 
pensas a los vencedores de Junin y Ayacucho el 1 1 
de febrero. Bolívar recibió los honores del triunfo : 
Sucre una espada de oro ; el ejército un escudo. Nin- 
guna otra cosa importante acaeció en Colombia por 
este año. Solo si debe recordarse que aquel Congreso 

9 
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que tributaba tantos honores á sus ilustres soldados^ 
también se acordaba de los que gemiam por una insti- 
tucioB degradante en la esclavitud. Por decreto del 18 
de febrero, impuso penas á los que se o^^paran en el trá- 
íf 00 de esclavos ya proh^ido en Colombia. 

Volvamos al Perú, en dcmde aún humean algimas 
pe(ftteflas hogueras realizas. 

Amaneció el 10 de febrero aniversario de aquel en 
que él Libertador empuñara la dictadura, y á la plácida 
luz de la mañana el Congreso constituyente del Perú 
abría sus sesiones, recibiendo de manos del general BoU- 
var aquella tremenda autoridad de que, 365 días antes le 
hubiera investido. Nunca amaneció para Bolívar dia da 
mayorgloria: después de haber libertado enun año q1 di- 
latado imperro de los Incas, arrojaba i los pies del s^m* 
rano Congreso aquella monstruosa autoridad que, ^a sus 
manos, solo habia servido pera romper cadenas y eman* 
cipar pueblos. Este Congreso decretó grandes recom- 
pensas á los libertadores de su patria; mandó erigir 
una estatua ecuestre del libertador en la plaza principal 
de Lima (este monumento es hoy uno de los mejores 
de aquella capital), fijar una inscripción de gratitud ai 
salvador de la patria en lápidas que deberían colocarse 
en todas las capitales de los departamentos, así como 
su retrato que, con el mayor decoro posible, debia figu- 
rar en los ayuntamientos. También dispuso que se le 
ofrecieran dos millones de pesos; uno para su persona 
(el cual jamas quiso aceptar) y el otro para el ejército; 
asi como también, que el Libertador durante su vida go- 
zase de todos los honores que se tributaban al presi- 
dente de la República. Al general Sucre le otorgó el 
dictado de Gran Mariscal de Ayacucho con que el Li- 
bertador le habia honrado; y álos que habían servido 
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en la campaña cfw terminó en Ayacucho^ les otorgó el 
título de qiiJida4anos del Perú. También autoriíó á Éo- 
liyar para que die^e por sí cualquiera otra clase de re- 
compensas á los que hablan tan generosamente expuesto 
su vida en defensa de la patria. 

El 10 de marzo cerró este cuerpo sus sesiones, desr 
pues de haber jiombrado á Bolívar presidente de Is^ 
República, autorizándole para diferir sí asi lo creie^ 
conveniente la Législatana padonal, y para que dele- 
gase las facultades de que estaba investido en una ó 
mas personas que quisiera elegir para sucederle en 
cualquiera circunstancia. 

El general Sucre, que habia penetrado en el alto 
Rerá, al llegar convoeó una asamblea general de repre- 
sentantes del pueblo, la cual se reunió en 10 de julio, 
declarando para el 6 del siguiente la independencia de 
esta parte d^ Perú, bajo el titulo de República de Bo- 
lívar. Sucre filé encargado del mando directo de los 
departamentos, mientras á Bolívar se confiaba el eje- 
mitivo nacional por todo el tiempo que estuviera en su 
territorio. Encargóse también alLibertador de una cons- 
titución, y se fijó el 25 de mayo siguiente para la reu- 
men de una asamblea constituyente^ con cuyo acto 
cerró sus sesiones aquel soberano cuerpo. 

Sucre, en su mafcha triunfadora en el alto Perú, ha- 
biti visto postrarse ante su ejército 25 generales, 1,100 
jefes y oficialas y 16,000 soldados. En medio de tales 
triunfos, su alma generosa y su noble corazón pensaron 
en Colombia; y así, diputó un oficial que fuera á pre- 
s^itar al gobierno de tan gloriosa República los trofeos 
de su úHima campaña. Entre estos flgurabs^ el estan- 
darte de Pizarro y los pendones que eran ^1 emblema 
de la subordinación de aquellas provincias ^ España. 



t;r. 
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Para entonces, pues, solo quedaba por reducir en 
aquel inmenso territorio del alto y bajo Perú el Callao, 
en cuya plaza el general Rodil se habia hecho fuerte 
desdeñando la capitulación de Ayacucho. Después de 
una heroica defensa, este jefe capituló el 23 de enero 
de 1826, habiéndole hecho el general Salón, jefe de 
las fuerzas sitiadoras, todas las concesiones que mere- 
cía su bizarra resistencia, como el espíritu de genero- 
sidad que animó siempre á Irfs jefes republicanos. 

XIX 

1826. 
Akbitraribdad db Pábz al dab cumplimiento á la ley db 
MILICIAS. — El intendente Escalona y el Consejo muni- 
cipal DK Caracas protestan contra los actos db Pábz. 

— Pábz es acubado, suspendido de su empleo y llamado 

Á DAR cuenta de SU CONDUCTA ANTE EL CONGRESO. — ESCA- 
LONA NOMBRADO EN LUGAR DE PÁEZ. — INTRIGAS Y TRAICIÓN 
DEL DOCTOR pENA. — • SuS FUNESTOS RESULTADOS. — El CON- 
CEJO MUNICIPAL DB VALENCIA OFRECE Á PÁEZ LA AUTORIDAD DE 
QUE SE HALLABA DESPOSEÍDO. — PÁEZ LA ACEPTA. — MaRINO 
SIGUE Á PÁEZ Y LE OFRECE SU ESPADA. — El INTENDENTE 

Cristóbal Mendoza convoca una reunión bn Caracas, y 
protesta no hacer nada que sea opuesto á las institu- 
CIONES DEL país. — Bolívar es llamado. — Páez revestido 

DEL MANDO SUPREMO POR EL CaBILDO DB CaRÁOAS. — • DIVER- 
SIDAD DB OPINIONES EN LOS PRONUNCIAMIENTOS. — LaS ASAM- 
BLEAS DE Caracas y Valencia piden el gobierno federal. 

— Asamblea general de Caracas. — Se propone en ella 

LA separación DE VENEZUELA. — VaKOS BSFVEBZOS DB MbN- 

^ DOZA. — Desprestigio de la idea de desmembración db 
, Colombia. «— Mendoza sale del país. — Nuevos errores 
DE PÁEZ. — Bolívar envía al Sr A. Leocadio Guzman k 
Venezuela. — Bolívar sale del Perú para Colombu. — 
su proclama de guayaquil. — bolívar en venezuela. — 
su proclama a los venezolanos . — párrafos de una carta 

QUE dirigió Á PÁEZ. — PÁEZ INTENTA HA<5eR ARMAS CONTRA 
BOLÍLAR. — No ENCUENTRA APOYO. — PeNA ES PRESO BN 

Maracaibo. — Bolívar en Puerto Cabello. 

Entre tanto, la aurora de 1826 trajo en Venezuela 
grandes conflictos, que vinieron á ser en lo futuro la 
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piedra fundamental de la discordia. Páez, queriendo 
llevar á cabo con todo rigor el decreto de alistamiento 
de milicias de que hemos hablado, ni se paró en los 
obstáculos que le presentaba la animadversión de todos 
por tal decreto, ni en las consecuencias que de su em- 
peño pudieran resultar; sino que, atento solo á su de- 
signio de reunir tropas, convocó por tercera vez las 
milicias para el 6 de enero en el convento de San Fran- 
cisco. Mas no habiendo sido aquella reunión cual la 
esperaba, destacó soldados por las calle» con orden de 
llevar á aquel lugar á todo ciudadano que encontrasen. 
Tal manera de proceder, indigna de un republicano, 
pues era atentatoria á los derechos del ciudadano, no 
pudo sino ser piedra de escándalo y de descontento 
general; tanto mas, cuanto que tan arbitraria orden fué 
cumplida con verdadera violencia. 

El Intendente Escalona, en presencia de tamaño des- 
acierto rogó á Páez suspendiera su procedimiento, 
ofreciéndole invitar á los ciudadanos á upa nueva reu- 
nión. Accedió á ello Páez, y el 9 tuvo lugar el nuevo 
alistamiento con gran contento suyo, por lo concurrido 
del acto. Luego, el Intendente ocurrió al gobierno su- 
premo quejándose de aquel proceder arbitrario. El 
Concejo municipal no se limitó á esto, sino que dirigién- 
dose á los representantes de la Nación, les puso de ma- 
nifíesto lo acontecido en los dias 6 y 9. La Cámara de 
representantes, considerando fundadas las quejas de la 
municipalidad de Caracas, propuso al Senado en 30 de 
marzo una acusación contra Páez suspendiéndole de 
su empleo, la cual fué aceptada por este respetable 
cuerpo, llamándole á dar cuenta de su conducta. 

El ejecutivo nacional, al dar cumplimiento al decreto 
del Congreso, nombró para suceder á Páez al general 
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Escalona, que (dicho de paso) no tenia mdy buena 
amistad con él, pero que indudablemente había cum- 
plido con su deber. Páez, herido en su amor propio, 
se apresuró sin embargo á hacer reconocer á Esca- 
lona cotíio comandante general de los departamentos 
de Venezuela y Apure. Mas el doctor Miguel Peña que 
tenia sobre él grande influencia, ganoso de hallar una 
coyuntura favorable contra el gobierno de Colombia, 
en cuya nombre habia sido condenado, y temeroso 
al mismo tiempo de las resultas do una nueva acusa- 
ción que sobre él pesaba por fraude de una cantidad 
de pesos hecho al mismo gobierno, buscó manera de 
producir una conturbación popular. Páez se hallaba á 
la sazón en Valencia para fines de abril, y allí trabajó 
Peña con asiduidad y constancia inauditas para con- 
seguir su objeto. 

No podiendo con la intriga ni por medio'alguno Peña 
ni sus cómplices conseguir que el Concejo municipal se 
prestara á sus pretensiones aviesas, valióse de medios 
indignos que de nuevo mancharon su ya desacreditadlo 
nombre, y que han puesto un sello deshonroso en la 
fírente y memoria de sus parciales. Tramó xma especie 
de conspiración que, manchada con la sangre de tres 
asesinatos, vino á violentar al Concejo tírtmfcfpal para 
que renovara en la persona del general Páez la autori- 
dad de que se hallaba desposeído. Alzóse entonces una 
voz que no puede apellidarse sino la de un romano de 
los tiempos de la República, y protestó con alto y es- 
fcrzado ánimo contra proceder tan indigno. Este fué el 
Beilor Peñalver ; mas su voz no fué oída, sino que se 
perdió en el estruendo de los amotinados que al fin 
triunfaron del cuerpo municipal, que con grande y 
culDíible debilidad ofreció de nuevo á Páez la autoridad 
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apetecida. Este, manchaAdo todas sus glorias j dando 
un ejemplo tao pernicioso como criminal, acepté aquel 
ofrecimiento tan incompetente como monstruoso, 
como que estaba en colisión con un acuerdo del Se- 
nado. Este hombre, arrastrado por consejeros crimina- 
les, siguió luego cometiendo errores, sin que la voz del 
patriotismo tuviera eco en su corazón ni su conciencia. 
Así pues, aquel gran guerrero, que habia renovado en 
América las hazañas de los mas heroicos griegos, en- 
cendió en su patria la odiosa tea de la discordia civil, 
que más tarde la ha arrastrado ala ruina y al martirio. 

Marino, tambien.ofuscado, siguió los intrincados sen- 
deros de Páez, y ofreció marchar al frente de 3,000 hoot- 
bres del Oriente á asegurar aquellos propósitos. En 
tanto, la ciudadania no dejaba de tener nobles y esfior^- 
zados representantes, que sustentando la causa de la 
justicia despreciaban el peligro de las comociones 
populares. Fué uno de ellos el señor Cristóbal Mendoza, 
hombre honrado y lleno de la virtud del patriotismo, 
que como Intendente de Caracas convocó para el 5 de 
mayo una reunión que considerase aquel suceso bajo 
su verdadero punto de vista. Mas sus generosos arremi- 
ques se estrellaron en la indolencia y el temor que se 
babia apoderado de los ciudadanos; y así, se retiró pro* 
testando que no autorizaría nada que fuera contrario á 
las instituciones nacionales. 

Maríño, de los 3,000 hombres que babia ofreekto, 
apenas pudo presentar en Caracas 40 : prueba ésta 
mas que evidente del verdadero espíritu que ¿ todos 
dominaba contra los actos de Páez. Los pocos^ amigo» 
de este ambicioso general, tergiversando entonces las 
tendencias de aquellos sucesos, quisieron darle un. 
80S9O eoQveniente , y tograron que lo» euefpes m«i0i- 
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cipales de Caracas y Valencia, reunidos por medio de 
diputaciones, trataran de justificar su conducta, y 
pidieran se acelerara la reforma de la constitución ; 
y buscando un medio de conciliación, creyeron hallarlo 
llamando al Libertador para que con su influjo pro- 
cediese á uniformar sobre este punto ios demás de- 
partamentos. Invistióse á Páez de la autoridad su- 
prema. Esta acta levantada el 5 de mayo , fué ratifl- 
cada y ampliada el 16 por el cabildo de Caracas días 
después. En tales momentos, todas las aspiraciones vi- 
nieron á aparecer en la extensión de las provincias, 
con síntomas perniciosos. Todos esperaban de Bolívar 
la decisión de tan fatales circunstancias ; tanto mas, 
cuánto que Bermádez fué desconocido en Cumani, 
porque siguiendo las inspiraciones del desorden se 
agregó al movimiento de Páez. De error en error 
siguieron los revolucionarios de Venezuela ; mientras 
Quito y Guayaquil pedían reformas constitucionales, 
lo mismo que Maracaibo. 

El general José Tadeo Monágas á su vez, en Barce- 
lona, pénese en favor de la revolución, y por su influjo 
Aragua pide convención; Cumaná pide lo mismo. No 
hay pueblo en que no se haga un pronunciamiento. 
Uno quiere la federación, otro el centralismo; este 
proclama el gobierno, aquel la dictadura. Margarita se 
separa de Maturin de quien dependía y se une a la 
provincia de Venezuela, después de prender á su co- 
mandante de armas ; otros se ponen en pié de guerra 
para sustentar por fuerza sus opiniones, y todos sin 
entenderse, marchando por diversos caminos, son una 
nueva representación del Caos. 

Sin embargo, los partidarios de la federación, en 
cuyas manos estaban la dirección de los negocios en 
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Caracas, reunieron una asamblea el 5 áe octubre^ en 
la cüel se aeordó congregar á todos los diputados de los 
concejos municipales de las provincias para pedir al 
gobierno la convocatoria de una Convención. 

Valencia, á ejemplo de Caracas, reunió también una 
Asamblea el 13 del mismo mes, la cual se adhirió á lo 
hecbo en la de Caracas. Ambas pedían el sistema de 
gobierno popular representativo federal. 

Tras estos sucesos, que no eran sino las chispas pre- 
cursoras del incendio, vino la asamblea general reu- 
nida en Caracas el 7 del siguiente mes, en la que se 
propuso la separación de Venezuela constituyéndose 
en Estado soberano é independiente. Voces enérgicas 
se alzaron para condenar aquel acto , que no era sino 
un atentado político contra la patria. El Intendente 
Mendoza^ lleno de aquel fuego que se alimenta en los 
corazones rectos y en las almas grandes, pronunció un 
discurso lleno de vigor y de elocuencia. Mas todo fué 
en vano : la razón y la justicia hablan apagado sus 
antorchas en el corazón de los que dirigían aquellos 
sucesos , los cuales viendo que las palabras de Men- 
doza y de los que como él defendían la unidad de Co« 
lombia hallaban eco en el seno mismo de la asamblea, 
trataron de poner término á la discusión ; y asi el pre- 
sidente cortó el debate, y sin atender al número de ios 
que en la votación negaban su apoyo á lo propuesto, 
decidió magistralmente que estaba apoyado el proyecto. 
£d segHida se autorizó á Páez para que reuniera los 
colegios electorales que debían hacer el nombramiento 
de disputados á la Constituyente ; para que invitase á 
las otras provincias á nombrar sus representantes, y 
para fijar el lugar en que aquel cuerpo debería celebrar 
0US sesiones. 

9. 
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Mas se preguntará acaso , al ver estos sucesos , si 
todos los jefes y hombres notables que Venezuela^abia 
producido durante la guerra, después de haber ayu- 
dado eficazmente 4 fundar á Colombia, se arrepentían 
de su obra y querían destruirla? No I... Urdaneta re- 
chazaba desde Maracaibo tan temeraria empresa ; 
Bermúdez defendía el pabellón de la gran república ; 
Arismendí se negaba á seguir las huellas de Páez y sus 
cómplices. Casi todos los principales jefes protestaban 
contra lo hecho, y basta decir que el acto de aquella 
asamblea, suscrito por 40 paisanos y 15 militares, ape- 
nas pudo en 8 días reunir 260 firmas, para compren- 
der la falta de popularidad de las ideas que entra- 
ñaba. 

Páez y los suyos, dando de manos á todo sentimiento 
de patriotismo, no veian otra cosa que el campo de la 
ambición, en donde plantaron para ruina de la patria 
el árbol funesto de la discordia civil. La corona de 
triunfos que abrumaba la frente del Aquiles ameri- 
cano cayó en el fango, y ks generaciones venideras 
para poder admirar su hermosura habrán de sacudir 
con fuerte mano el polvo que la cubre I... 

Mendoza, en presencia de tan desgraciados aconte- 
cimientos, buscó en el extranjero un asilo , donde 
siquiera no viese de cerca desplomarse la gran Repú- 
blica á impulsos de la ambición y la malafé. Renunció 
el puesto que ocupaba y pidió su pasaporte. Gonce- 
diéronsele ambas cosas, adicionada la última con la 
orden de no permanecer mas de 8 dias en el país. 

En el camino de la arbitrariedad, Páez no se detuYO 
yá, sino que de error en error siguió, ya sometiendo 
al fuero militar cuerpos de milicia, ya autorizando la 
violación de la correspondencia, ya persiguiendo á IO0 
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qu0 na estftb£|p.jde acruerdo c(m si|$ actos par¿^ siempre 

fanestos. 

* 

Bolívar, que babm tezüdo noticias de los egcáodalQ^ 
de Venezuela el 5 de julio, decidió venir i Colombia ; 
pero antea envió al señor An^c^io Leocadio Gu^map 
para que tratase de traer al seno de la patria la paz y 
la reconciliación. El 4 de setiembre se embarcó en ^ 
Callao, no sin haber tenido antes que hacer grandQ$ 
esfuerzos para desprenderse del pueblo peruano, que 
con un entusiasmo extraordinario le suplicaba pe^m^- 
neciera en su seno. Llegado á Guayaquil el 12, desde 
allí habló á los colombianos en estos términos : 

« Colombianos I el grito de vuestra discordia penetró 
« en mis oidos en la capital del Perú, y he venido á 
« traeros una rama de oliva. Aceptadla como el arca 
« de salud- iQuél faltan yá enemigos á Colombia? No 
« hay mas españoles en el mundo? Yaún cuandala tierra 
« entera fuera nuestra aliada, deberíamos permanecer 
« sumisos esclavos de los leyes y estrechado^ por I4 
« violencia de nuestro amor. Os ofrez^co de nuevo mi? 
« servicios, servicios de un hermano. Yo no he querid.9 
« saber quién ha faltado ; mas no he olvidado jamas 
« que sois mis hermanos de sangre y mis compañerqs 
« de armas. Os llevo un ósculo común, y dos brazq? 
« para uniros en mi seno ; en él entrarán hasta el pro- 
« fundo de mi corazón, granadinos y venezolanos, ju%- 
« tos é injustos : todos del ejército libertador, todc^ 
« dudadanos de la gran República, 

« En vuestra contienda no hay mas que un culpablq, 
« yo lo soy. No he venido á tiempo... Me presento para 
« victima de vuestros sacrificios ; descargíid sobre mí 
« vuestros golpes ; me serán gratos si satisfacen vue^tro^ 
« enconos* 
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a Colombianos ! piso el suelo de la patria ; que cese 
« pues el escándalo de vuestras ultrajes , el delito de 
« vuestra desunión. No haya mas Venezuela, no haya 
« mas Gundinarmarca; todos seamos colombianos, ó la 
« muerte cubrirá los desiertos que deje la anarquía. » 

Salió de Guayaquil el 18, el 28 entró en Quito en me- 
dio de grandes aclamaciones de alegría. ¡Bolívar era 
« la palabra de salvación en el naufragio de la patria! » 

El 14 de noviembre estaba ya en la capital de Colom- 
bia recibiendo los homenajes de respeto y admiración 
de todos los ciudadanos. El 23 del mismo se hizo cargo 
del gobierno, revistiéndose de las facultades extraordi- 
narias en virtud del articulo 128 de la constitución. El 
25 partió para Venezuela después de haber dictado 
muchas medidas convenientes. Objeto de las mas vivas 
demostraciones de júbilo, el tránsito de Bolívar hasta 
Maracaibo fué un paseo triunfal. Llegó á esta ciudad el 
16 de diciembre y allí quedó impuesto detalladamente 
de cuanto sucedía en Venezuela. Desde aquella plaza 
dirigió á los Venezolanos la siguiente proclama el 16 de 
diciembre : 

« Venezolanos ! Ya se ha manchado la gloria de vues- 
« tros bravos con el crimen del fratricidio. ¿Era ésta 
« la corona debida á vuestra obra de virtud y de valor? 
« No I... Alzad, pues, vuestras armas parricidas; no 
« matéis la patria. Escuchad la voz de vuestro hermano 
« y compañero antes de consumar el último sacrificio 
« de una sangre escapada á los tiranos, que el cielo 
« reservaba para conservar la República de los hé- 
c( roes. 

c( Venezolanos I Os empeño mi palabra. Os ofrezco 
« solemnemente llamar al pueblo para que delibere 
« con calma sobre su bienestar y su propia soberanía. 
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« May pronto, este año mismo, seréis consultados 
« para que digáis cuándo, dónde y en qué términos 
« queréis celebrar la gran Convención nacíomal. Allí 
« el pueblo ejercerá libremente su omnipotencia; allí 
« decretará sus leyes fundamentales. Tan solo él conoce 
(( su bien y es dueño de su suerte; pero no un poderoso^ 
c< ni un partido, ni una fracción. Nadie, sino la mayoría, 
« es soberana. Es un tirano él que se pone en lugar del 
<( pueblo ; y su potestad, usurpación. 

« Venezolanos ! Yo marcho hacia vosotros, á ponerme 
« entre vuestras espadas y vuestros pechos. Quiero 
« morir antes que veros en la ignominia, que es toda- 
« via peor que la misma tiranía; y contra ésta ¿qué no 
« hemos sacrificado? ¡Desgraciados de los que desói- 
« gan mis palabras y falten á^u deber! » 

De álh siguió á Coro, de donde escribió á Páez una 
carta elocuentísima, en la que se leian estas notables 
palabras: 

w No pretenda Vd deshonrar á Caracas haciéndola 
aparecer como el padrón de la infamia y el ludibrio de 
la ingratitud misma, d 

« El origen del mando de Vd viene de municipalida- 
des, data de un tumulto causado por tres asesinatos : 
nada de esto es glorioso, mi querido general. » 

« Vd me ha llamado, y ni siquiera me escribe una 
letra después de tan graves acontecimientos : todo esto 
me deja perplejo. Crea Vd, general, que á la sombra del 
misterio no trabaja sino el crimen. » 

Páez, entretanto, llegando al colmo del extravio, quiso 
hacer armas contra Bolívar y puso cuanto estuvo á su 
alcance para prepararse ala ofensiva. Mas al saber los 
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ciudadanos! que el padre de la patria estaba en só terri- 
torio, todos se apresuraron á recibirle como á su mismo 
salvador. Nadie se atrevió á esgrimir contra él sus ar- 
mas. Les jefes que lo intentaron, viéronse abandonados 
de sus tropas. Peña, eje principal de los trastornos que 
hablan consternado la República, fué preso y remitido á 
Maracaibo. Los pueblos negándose ya á todo no pen- 
saban sino en Bolívar, que. Iris de paz, había aparecido 
en el cielo de la patria. 

En estas circunstancias, cuando Páez viéndose aban- 
donado no sabia qué camino tomar, llegó el Libertador 
¿ Puerto Cabello (31 diciembre). Así concluyó para Ve- 
nezuela el año funesto de 1826, en medio de las amar- 
guras con que una guerra civil castiga las socie- 
dades. 

XX 

1827. 

Sometimiento de Pákz. — Bolívar en Valencia. — Recibi- 
miento QUE LE HIZO Caracas. — Santander y su hipócrita 
comportamiento con Bolívar. — Sucesos del Perú* — 
Sublevación de Bustamante. — Revolución en el Perú. 
— Santa Cruz de presidenta. — Rara conducta dk San- 
tander AL SABER E8TA NOTICIA. — PROYECTOS DE BuSTA- 
MANTE HN GUAYAQUIL, — REVOLUCIÓN DE GUAYAQUIL. — El 
GENERAL LaMAR PRESIDENTE DEL PeRÚ. — TRABAJOS DE LOS 
ENEMIGOS DE BoLÍVAR EN EL CONGRESO DE CoLOMBIA . — 

Torcidas intenciones de Santander. — El 5® Congreso de 
Colombia combidera la renuncia de Bolívar. — No es 
aceptada. — Nuevos trabajos de Santander contra Boií- 
VAR. — El Libertador presta el juramento de ley. — 
Sus primeras medidas. — Flores somete á los amotinados 
DE Guayaquil. — Varios disturbios en Venezuela. -* 
Excursiones de Cisnsros t Arizábalo. 

El 1° de enero de siguiente año, Bolívar expidió des- 
de aquel puerto un decreto de] amnistia general para 
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todos Ips que se babian coaipro metido en el negocio de 
las reformas, por el cual todo acto de hostilidad al go- 
bierno, hecho posteriormente al dicho decreto, seria 
considerado como delito de Estado. En este mismo de- 
creto disponía que Páez quedara ejerciendo la auto- 
ridad civil y militar bajo el nombre de jefe superior de 
Venezuela. Este acto de espléndida generosidad con que 
inició Bolívar su entrada eu el pais, movió á Páez, que 
ya desalentado, no tuvo otro camino que el de arre- 
pentirse y someterse á las determinaciones del Liber- 
tador, que ciertamente en esta ocasión fueron mas ge- 
nerosas que justas. Reconocida por Páez la autoridad 
del presidente de Colombia y anulada su convocatoria 
de congreso, ya en Venezuela cesaba la guerra civil que 
amenazaba la ruina total de la República. 

Anunció, pues, Bolívar en una proclama la llegada 
de la paz en términos elocuentes y poéticos que revela- 
ban el contento de su alma en aquellos instantes. Con- 
cluye con estas palabras : « Colombianos I olvidad lo 
« que sepáis de los dias de dolor, y que su recuerdo lo 
« borre el silencio. » 

Salió de Puerto Cabello el 4 de enero y. después de 
baber hallado á Páez con toda su comitiva en Nagua- 
nagua, entró á Valencia en medio de las aclamaciones 
de un pueblo que pronunciaba su nombre con religioso - 
entusiasmo y veneración. Poco se detuvo Bolívar en 
Valencia; de allí se encaminó á Caracas, á donde lle^ 
el 10. La cuna de la libertad sur-americana se había 
engalanado cual nunca para recibir al mas ilustre da 
sus hijos. Los llantos y las miserias con que la civil 
discordia amenazaba los hogares se habían trocado 
en radiantes alegrías. El peso que agobiaba la frente 
de la Atenas americana se habia cambiado por guir- 
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naldas refrescadas en las fuentes purísimas de sus 
glorías; 7 el gran capitán que venia desde el Potosí al 
eco de los dolores de su querida Colombia para ali- 
viarlos con su propia sangre, si asi era menester, 
sentia ensancharse su noble espíritu al contemplar 
aquella transformación obrada por su nombre, por sus 
glorias y por el amor que sus compatriotas le pro- 
fesaban, viéndole siempre con el cariño del deber y de 
la justicia. Las fiestas y los regocijos públicos se si- 
guieron á la entrada de Bolívar en Caracas. No parecía 
sino que Venezuela renacía á grandes y nuevos desti- 
nos con solo tenerle en su seno. 

Entretanto que Bolívar se entregaba en Caracas á re- 
organizar el país y tratar de asegurar la paz, Santander, 
hombre hipócrita y ambicioso en extremo , que debía 
á Bolívar grandes beneficios, trabajaba en Bogotá con 
tesón en desacreditarle. Ya se valia aqui de un perio- 
dista ; ya allá de un jefe propio, para servirle de instru- 
mento á sus maquinaciones. Asi, por cuantos medios 
podía, trataba de oscurecer las glorias del Libertador; 
pensando acaso hacer de la patria su patrimonio luego 
que los pueblos hubiensen olvidado á Bolívar. Al mismo 
tiempo que hacía esto, escribia al Libertador en los 
términos mas lisonjeros, cual si fuese uno de sus me- 
jores amigos. 

Bolívar envió al Congreso que debía haberse reunido 
en enero, su renuncia, ele de febrero, en un documento 
que será eterna honra de su autor por los sentimientos 
republicanos que contiene, como por el desprendimiento 
y desinterés que fueron siempre característicos en Bo- 
lívar. 

Cuando el Libertador se oóupaba en asegurar la es* 
tabilidad de las cosas en Venezuela, en el Perú vino 
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un escándalo á llamar su atención seriamente. Un tal 
Basta mante, de origen granadino, á fínes de enero, se 
sublevó en Lima con la tercera división auxiliar de 
Colombia; y prendiendo á sus generales, los metió en 
oscuros calabozos en el Callao. Decíanse los sublevados, 
defensores de la constitución de Colombia, de que juz- 
gaban enemigos á los jefes ya reducidos á prisión. 
Aprovechándose de este escándalo , los peruanos so 
pusieron en revuelta y dieron por tierra con la admi- 
nistración que existia, encargándose del gobierno el 
general Santa Cruz. Sabido esto en Bogotá, Santander 
celebró aquel infausto suceso como un triunfo, recor- 
riendo la calle principal en medio de la muchedumbre, 
al repique de las campanas y algazara de músicas y 
gritos. Tal conducta será siempre una mancha para 
Santander que daba aquel ejemplo pernicioso desdóla 
mas alta curul administrativa. 

El gobierno peruano^ entretanto, ganoso de salir de 
los auxiliares, que generalmente veian allí con malos 
ojos, aprovechó la coyuntura de la insurrección para 
enviarlos á Colombia. Así, Bustamente, trayendo el 
pensamiento de dar en Guayaquil un golpe de manos y 
agregar aquel departamento al Perú, se trasladó á Co- 
lombia en los primeros dias de abril, desembarcan- 
do en Manta y Paita con sus fuerzas. Este horrible 
proyecto de Bustamante no fué desconocido de los jefes 
colombianos de aquel departamento, quienes se aper- 
cibieron á la defensa del territorio y ai castigo del cul- 
pable. Circulaban en tanto papeles y proclamas que mal- 
trataban al Libertador y pedían que se presentara tote 
el Congreso á dar cuenta, como ciudadano, de su atroz 
conducta en el Perú. Aquel escándalo de Bustamante 
en Lima tenia sus hilos en Guayaquil, eti donde por fin 
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▼íbo á estallar una revolución el 16 de abril. £1 general 
Lámar aceptó el título de jefe civil y militar de aquel 
departamento, correspondiendo así indignamente á la 
confianza y distineionefl con que en todo tiempo habia 
sido honrado por el Libertador. Mas ¿ qué no pueden la 
ambición y ía envidia? A poco, este general es nom- 
brado presidente del Perú (24 de julio) y marcha para 
Lima á hacerse cargo del gobierno, para mal de la na- 
ción que presidiera y para la misma Colombia. 

Sabidos por Bolívar estos tristes sucesos, púsose á la 
cabeza del gobierno no obstante haber renunciado, con 
©I deseo de ver la manera de que Colombia no se des- 
membrara á impulso de sus malos hijos. Salió de La 
Guaira el B de julio, después de despedirse de sus con- 
ciudadanos en una sentida proclama; llegó áCartejena el 
9 de julio, donde fué recibido con grandes demonstra- 
cionesde entusiasmo y de respeto. De allí pasó á Bogotá, 
en donde Santander y sus secuaces habían propalado que 
el Libertador venia con un ejército á destruir las liber- 
tades públicas y á entronizar la mas detestable tiranía. 
Santander, aún no contento, llevó al seno del Congreso 
estos supuestos proyectos de Bolívar. Este supremo 
cuerpo debatió largamente cuanto se le poniaen cuenta 
sobre el Libertador, mas no tomó resolución ninguna 
definitiva. En tanto , un nuevo acontecimiento vino á 
aumentar las dificultades que la maledicencia habia 
creado ; tal fué una publicación hecha en a El Conduc- 
tor )) en que se propcmia la disolución de Colombia, 
obra esta del s^ñor Agüero, la cual trajo nuevos com- 
bustibles á la hoguera en que se quería acabar con las 
glorias de todo un pueblo. 

Santander, en el silencio del misterio, tramaba tam- 
bién contra la patria. La publicación de Agüero halló 



GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 163 

quitnes la acogieran calorosamente; y asi, una conspi» 
ración fué la obra primera que les vino en mientes ; 
eonspifaciotí que proclamando las ideas de Agüero 
debía alejar del mando al Libertador. La mano de San- 
tander no dejé de apoyar aquel Intento, pensando hasta 
en abandonar la vicepresidencia para encabezarlo. 
Mas hubo amigos, sin embargo, que lograron hacerle 
desistir de tan loco y criminal propósito; y así, dando 
de manos á sus primeras ins|»raciones, pensó luego en 
efilar aquel suceso y pudo lograrlo con actividad y celó. 
Mas la ambición de este hombre, aconsejada por la 
envidia, no pudó continuar refrenada ; y así, con mas . 
abineo trabajaba concentrando todos los odios contra 
el Libertador en el Congreso y en el público. Creía 
tritinfar, y sobre el descrédito del mas grande hombre 
d^ Nuevo Mundo, construir el pedestal de su domina- 

CÍ<HI. 

El Congreso, que habia abierto sus sesiones en Bo- 
gotá el 2 de mayo, después de haber dado un decreta 
por el cual relegaba al olvido los infaustos sucesos de 
ia26 y absolvía ásus autores, seocupd en primer lugar 
de la renuncia hecha por Bolívar el 6 de febrero. Era 
e»te el qumto Congreso de CokHnbia y aquella la 
cuarta renuncia que hacia Bolívar del mando. Consi- 
derada por el augusto cuerpo, después de largos dé- 
bales, no le fué acoplada, por 50 votos contra 24. 

A Santander, que habia renunciado también la vice- 
prMídeimia, laoipoco le fué admitida la renuneía, por 
70 voKms contra 4; lo cual prueba bien á las claras hasta 
qué punto se erraban entóneos al juzgar á Santander, 
y cuál era la situación de las cosas, guiadas por su ar- 
tíioiosa mano» 

Habiendo Bolívar jnandado 2 caer pos de ejército que 
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debían marchar á los departamentos del aur, alarmóse 
Santander con ello y aparentando temer por las liber- 
tades públicas, llevó al Congreso la duda y la descon- 
fianza sobre las miras deí Libertador al enviar aquellas 
fuerzas á la Nueva Granada ; tauto mas cuanto que no 
habla prestado el juramento constitucional, y por 
consiguiente no debía ejercer autoridad alguna en la 
República. No contento con esto, publicó artículos en 
la Gaceta del gobierno contra Bolívar, y dirigió al Con- 
greso una protesta vehemente contra los actos autori- 
zados por el Libertador como Presidente de Colombia, 
antes de prestar el juramento de ley (agosto 24). 

Entretanto, Bolívar que había anunciado su marcha 
para Ja capital, llegó á ella el 10 de setiembre y prestó 
luego el juramento constitucional. Encargado del go- 
bierno, dispuso que siguiera reunido extraordinaria- 
mente el Congreso para darle cueiUa del uso que había 
hecho de las facultades extraordinarias, y luego se 
consagró á reorganizar los ramos del servicio público. 
Calmóse por entonces la tempestad de odios fraguada 
contra Bolívar por Santander, Soto, Restrepo y otros ; 
y los partidos moderaron la recrudeseocia de sus áni- 
mos al ver gobernar á Bolívar con acierto, moderación 
y cordura. 

El gran secreto de los gobiernos eonsiste en ocuparse 
en la felicidad de los pueblos : esta fué la tarea cons- 
tante de Bolívar. Las pasiones y errores populares se 
templan y se apagan eñ las virtudes de los que man- 
dan ; por eso la paz sucedía ü la presencia de Bolívar 
en todas parles. Ya le hemos visto en Venezuela arre- 
glar sus asuntos como en familia, por medio de la bene- 
volencia y la grandeza de alma ; lo mismo hace ahora, 
comprendiendo siempre que la ciencia política esta 
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compendiada en la beneficencia y la justicia, y que es 
mas grande y útil extinguir la enemistad que perder á 
sus enemigos. 

El Congreso aprobó todos los actos del Libertador, 
le facultó para dar grados y ascensos militares, para 
arreglar la Hacienda nacional, para vender los buques 
de guerra que juzgase innecesarios y disminuir las cuo- 
tas de las rentas municipales. 

Fijó también el 2 de marzo de 1825 para reuniría 
Convención general, y dictó la ley para la elección de 
los diputados que á ella deberían concurrir. 
* Al encargarse del mando, el Libertador trató de 
arreglar los asuntos de Guayaquil; mas el general 
Plores habia, con grande habilidad y patriotismo, lo- 
grado hacer á Bustamante una contrarevolucion ; por 
lo cual quedó restablecida la tranquilidad en aquel 
pais, retirándose Bustamante al Perú con sus cóm- 
plices. . 

Cuando se calmaba pues el escándalo en Guayaquil, 
renacía, puede decirse, en Cumaná bajo otra forma y 
tendencias, ün sujeto llamado Pedro Coronado se le- 
vantaba con alguna gente ; mientras en Barinas se ur- 
dia una conspiración que debia acabar con la vida de 
muchos ciudadanos al estallar, y apoderarse de las 
arcas nacionales. En Guayana amotinada la fuerza, 
depuso al Intendente y al Gobernador de la provincia ; 
pero después se restableció el orden, no teniendo otro 
origen este acto que el odio que allí profesaban á 
aquellos dos magistrados. Sustituidos estos, todo quedó 
tranquilo. 

Entretanto, Cisneros y las partidas que en Vene- 
zuela hablan quedado merodeando, recorrían las co- 
marcas sembrando el terror por donde pasaban, con 
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actos de craeldad y de violencia. Este Cisneros era 
gran conocedor de los terraaos, y asi escapaba siempre 
con maña y sagacidad a las pesquisas del gobierno. 
Muchos jefes connotados por su pericia y habilidad 
dieron en vano contra este guerrillero obstinado, qm 
burlando toda vigilencia^ erraba por los bosques, fati- 
gando las fuerzas que lo perseguían en marchas y 
contramarchas por lugares escabrosos, solamente de 
él y de los suyos conocidQ$. A^, los propietarios de 
estas comarcas, abandonaron sus casas en los caznpqs 
y se fueron á las ciudades buscando alguna seguridad 
para sus personas. Habia. entre ellos otro, por nombre 
José Arizábalo, oficial es^^ol, capitulado en Maracaibo, 
quien se introdujo en el pais por medio de amistadas 
influyentes, logrando hasta que Bolívar le permitiera 
andar libremente y le ofreciera servicio en la artillería 
nacional. Este hombre habiendo conseguido del capitán 
general de Puerto Rico el nombramiento de coman- 
d;ante general de las operaciones de Costa firme y la 
promesa de prontos y eficaces auxilios, trabó relaciones 
con los que aún soñaban con reconquistar para España 
él pais, y fuese á levantar gentes en las selvas de 
Güiros en dondje tenian aus guaridas Cismeros y otros 
forajidos* 

Mas aquellos cabecillas que no tenian ley ni freno, 
aunque le reconocieron no le sirvieron de cosa mayor 
en su empresa ; asi, muy pronto vióse obligado el tal 
Arizábalo á abandonar la República convencido de que 
era ya infructuoso todo trabajo en aquel sentido. Cis- 
neros, por su parte, aunque reconoció su nombra- 
miento, nunca se puso á sus órdenes sino que siguió 
sin ley ni autoridad su vida de salteador. 
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XXI 

1827 — 1828 

Lámar manda fuerzas á la frontera de Colombia. — Dis- 
turbios EN BOLIVIA Y sus RESULTADOS. — COMPORTAMIENTO 

DE Sucre en Bolivia. — Intrigas contra Bolívar. — Apa- 
rece EN las COSTAS DE V^INESUSLA UNA ESCUADRA ESPAÑOLA. 

-^ ExG^09 DE Padilla. — Se beune la Convención en Ocaña. 

— Notables palabras de Santander á la Convención. — 
Proyectos de constitución presentados a la Convención. 

— Disolución de este cuerpo . — Bolívar se encarga del 

MANDO supremo. — CoNVOOA LA CONVENCIÓN QUE DEBÍA ESTA- 
BLECBR la, LBT FUNDAMENTAL, PABA CL $ DE BNESLQ DE 1930. 

— Conspiración contra la vida i^ Bolívar el 25 de sst 
tiembre. — Fin que tuvo. — Palabras de Santander á 
Bolívar. — El Perú invade a Bolivia. — Sucre se retira 
DEL PODER. -^ Notables palabras que dirigió al Congreso 
boliviano. — El Perú declara gocrra á Colombia. — 

iNSURECCION DE ObANDO Y LÓPEZ* — SvOgaoS ACAECIDOS Kü 

Venezuela. 

Volviendo ahora á LiiDa, adoQde dijimosf qi^e hal^ia 
^ido nombradp el general Lámar pr^sidente de laB<épúr 
büca, diremos que el 22 de agosto habia tomado pose- 
sión de su destino. Inmediatamente mandó fuerzas á 
las fronteras de Colombia j de Bolivia ; estableciendo 
con este acto grande desconrianz;a de ambas naciones. 
Entanto, algunos disturbios habiam tenido lugar ep 
Bolivia, á saber : la insurrección de Matute en Cor 
cbabamba el 14 de noviembre de 18^6, y e¡. amotina- 
miento del ba-taillon « Voltigeros de Colombia » en la 
Pa?, acaecido el 25 de diciembre. 

Matute, con una parte de los granaderos colombia- 
nos, se fué á Buenos Aires, sembrando á su paso la aso- 
lación y el terror. Dícese que el genpral Arenales, go- 
bernador de Salta, en aquella misma Repú|-)lica, protegí^} 
este alzamiento ; pero pagó bien caro su mal proceder, 
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porque Matute llenó de estrago y confusión toda la 
provincia ; y de tal manera se hizo adioso, que le pren- 
dieron y fusilaron cerca de Salta.el 4 de setiembre si- 
guiente (1827). 

. £1 amotinamiento de los voUígeros, proclamando á 
Santa Cruz, fué sofocado por el valiente coronel 
Brown, quien penetró en la plaza, disparó un tiro al 
jefe del motin (y aunque no le mató), pudo conseguir 
s^ritando á sus granaderos que le siguieron arrastrados 
por el ascendiente de una voz que tantas veces les ba- 
bia conducido al combate y la victoria , salir con 
ellos fuera de la ciudad, organizados, reforzarlos con 
dos cuerpos más, y mandarlos en persecución de los 
amotinados que habían salido también déla población. 
Al fm logró rendirlos en la capilla de San Roque de 
Ocumito, en donde se habían refugiado. 

Sucre, que había pensando devolver á Colombia sus 
tropas auxiliares antes del motin del 25 diciembre, vio 
frustrado su deseo por falta de recursos ; anhelando reu- 
nir los representantes del primer congreso constitu- 
cional, los convocó por decreto del 31 de diciembre 
(1827) para el mes de mayo siguiente, y se retiró á las 
provincias confiando el gobierno ¿ dos ministros del 
Despacho, según la constitución. Con este proceder, 
vése claramente en Sucre el deseo de dar la mas 'com- 
pleta libertad á los representantes del pueblo y alejar 
de él toda idea de usurpación. 

La mano hábil de la intriga seguía entanto las tareas 
que la ambición le encomendaran contra Bolívar. San- 
tander no cesaba de agitar los elementos disolventes, 
y con una maestría digna de mejor causa , amonta- 
naba, por decirlo así, en los horizontes las nubes de 
donde mas tarde partiría el rayo que debia quebrantar 
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basta los últimos resortes de la unidad colombiana. 

A esta sazón, presentóse en las costas de Venezuela 
una escuadra española al mando de D. Ángel Laborde, 
que traia gran cantidad de elementos de guerra para 
las partidas que aún merodeaban en algunas^ comarcas 
de Venezuela, como se ha dicho. En presencia de este 
acontecimiento, Bolívar revistióse, el 13 mayo (1828), 
de las facultades extraordinarias en toda la República 
Aiénos en el cantón de Ocaña, residencia del Congreso ; 
y después de traer al seno del ministerio á los SS. ge* 
neral Urdaneta, Tanco y Vergara, fuese á los Valles de 
Cúcuta. AUi tuvo noticias por Páez de que Laborde, 
no sabiendo el paradero de Arizábalo, á quien buscaba 
para darle los elementos de guerra que traia, se había 
retirado á principios de febrero de 1828, sin dar auxi- 
lios á nadie ; y que Cisneros y otros habian sido derro- 
tados en todas partes. Con tan faustas noticias el Liber- 
tador desistió de su viaje á Venezuela ; mas un nuevo 
desorden vino á llamar su atención á Cartajena. Allí, 
el general Padilla, patrocinando una revuelta popular 
se habia apoderado del mando en P" de marzo ; pero 
tuvo que abandonarlo el 7 porque el pueblo y las tro- 
pas no quisieron seguirle más, y se huyó á Ocaña de 
donde escribió al Libertador excusándose de su atentado. 

El Libertador que habia cambiado su itinerario y se 
dirigía á Cartajena, detúvose en Bucaramanga y or- 
denó que Padilla fuese juzgado según la ley de cons- 
piradores. 

La Convención se reunió el 9 de abril, bajo la presi- 
dencia del doctor José M. Castillo. En ella podíanse 
distinguir tres grupos bien diferentes : uno que, pre- 
sidido por Santander, formaba un solo cuerpo, cuyo 
brazo y cuya boca no se movían sino para dañar la re- 

10 
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putacion de Bolívar ; otro que, teniendo á sfu cabeza ái 
doctor Castillo, cübriat con la egida de la jiísticia y el 
patriolismo el nombre del Libertado^; y el tefcero que, 
sin tener étítre sí tínidad de pefíSámietító' y aócíon, se- 
guía siempre las inspiraciones dfel tóoriieííto. 

Las pasiones y los odios prendieron los debates ¿é 
aquella augasta asamblea; asi, la justicia y el défber 
cedieron sü puesto al dicterio y lá diatriva. Oscurecida, 
pues, la arena parlamenfariflí por tales extravíos, tñ la 
luz de la razón encaminaba Itfá discusiones, ni el amor 
de la patria dictaba sus decretos. De esta stíeríe, el re- 
corte mris robusto de lá máquina política vino á ser pie- 
dra de escándalo, fuente iiíagótable de malé^, campo de 
anarquía. Castillo propone que Bolívar sé venga áOcaña 
(14 de mayo) para que afyudé á la Aáüinblé'a á formar 
Ifí coíístitucíoín que debiá sustituirá tó qué había', la qué 
por el primer acto legistativo de aquél ciíérpo debía re- 
formarse, y es negada su proposición sin disctitirla poi 
40 YOtos contra 28. 

Santander habiá dicho para negar la petición, entré 
otras, estas pálabraisf : « Tal es su irtfluéiícia (la de BoM- 
« var) y la fuerza secreta de su voluntad, qué yo mismo, 
« infinitas ocasiones, me he acercado á él lléfao de ven* 
ü ganza, y al solo verte y oírle, me he desarmado y he 
a saHdó lleno dé admírdcioti. Niugdíío ptiede contrariar 
tt cata á cara al getíeral Bolívar; y desgraciado del qué 
« lo intente ! un instante después habrá confirmado sil 
« derrota. » 

Por estíís palabras ptiede juzgarle bien á Santander. 

La Contención consideró el 2t de mayo un proyecto 
de ley fundamental que la coníirfon nombrada al efecto 
le presentó : aquel proyecto era obra del doctor Agüero, 
miembro de la comisión. Puesto en discusión, el s^- 
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ñor Castillo presentó un nuevo proyecto firmado por 22 
diputados. Estos dos proyectos diferian principalmente 
Qn (jue el primero debilitaba demasiado el poder ejecu- 
tivo y el segundo lo robustecia ; en que el uno daba 
quatroaños de gobierno al presidente y el otro ocho. El 
proyecto de Agüero quitaba al ejecutivo toda interven- 
ción en el nombramiento de ministros y jueces de lo^ 
tribunales ; el de Castillo no. El primero establecía 
en cada departamento una legislatura para deliberar 
sobre los asuntos de la localidad ; el segundo aunque 
adoptaba estas mismas asambleas, las despojaba de 
toda función legislativa. Uno quería que se dividiese el 
territorio en 20 provincias; el otro en catorce. Tales 
eranlasprincipalesdiferencias que éntrelos dos proyec- 
tos había; ambos estaban basados sin embargo en la 
constitución de Cúcuta. 

Déla divergencia, pues, de estos dos proyectos resultó 
que el Congreso dejó de ser un campo de debate para 
convertirse en sitio de discordia. De la discusión se 
pasó al insulto' personal. Los amigos del Libertador 
eran acusados de planes contrarios á las instituciones 
republicanas, y con tales acusaciones se lograba en 
parte su descrédito. Asi, estos resolvieron alejarse deji 
Congreso, indicándolo en 2 de junio. Algunas persona^ 
sensatas, deseando armonizar los partidos en discordia-, 
lograron algunas reuniones con el objeto de que se avi- 
nieran; mas ningún resultado definitivo se obtuvo con- 
ello. Entretanto, Santander y los suyos pidieron ala Con- 
vención se permitiera á Castillo y sus adeptos alejarse 
cómelo querían; y estos lo hicieron qI 10 de junio, 
abandonando sus puestos en aquella asemblea. Nada 
pudo hacer desistir á Castillo y los suyos de su em- 
presa : ni el nombramiento do Mosquera (Joaquin) 
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para presidir los debates, ni las órdenes que se libra- 
ron para arraigarlos en Ocaña. No habiendo, pues, 
número suficiente con que continuar las sesiones, 
el 1 1 de junio se suspendieron los trabajos por haberse 
ausentado 19 diputados sin licencia y contra expresa 
prohibición de permanecer en Ocaña hasta que se hu- 
biese determinado sobre la petición que habian presen- 
tado á la Asamblea. Estos diputados publicaron luego 
su escrito de defensa, declinando sobre una mayoría al- 
tanera que les zahería y burlaba , la responsabilidad 
de lo que había acaecido. Asi terminó la famosa Con- 
vención de Ocaña, sin que nada provechoso saliese de 
su seno. 

Bolívar, que á la sazón se hallaba en el Socorro, vio la 
disolución de aquel cuerpo como un acontecimiento 
del que se derivarían las mayores calamidades. En tal 
situación, pensó en pasar á Bogotá y resignar el mando. 

El general Herran, viendo la Convención disuelta, 
convocó en Bogotá (13 de junio) como Intendente de 
Cundinamarca, de acuerdo con el general Córdova,una 
reunión de los padres de familia y personas caracte- 
rizadas de la ciudad, para en cuenta de lo acaecido 
tomar un partido conveniente. La reunión se verificó 
y fué numerosa y respetable. Ella acordó que Bolívar 
asumiese el mando supremo, y que se le invitase á ace- 
lerar su venida á la capital. Fué esta la opinión tara- 
bien del Consejo de ministros, la cual se comunicó al 
Libertador. 

n Elmarchó Bolívar á Bogotá adonde llegó el 24. 
Encargado del mando supremo, apenas usó de él 
« con mucha parsimonia », hasta que vinieron las 
actas do toda la República en que le reconocían como 
jefe supremo de la Nación. El 27 de agosto, publicó el 
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decreto orgánico de su nueva autoridad, llamándose no 
dictador sino Libertador presidente ; mandó respetar las 
garantías que la constitución de Cúcuta acordaba á los 
ciudadanos, y fijó para el 2 de enero de 1,830 el llama- 
miento de la Convención que debería establecer la 
constitución del Estado. 

Desacreditada la constitución de Cúcuta, disuelta la 
Convención de Ocaña, si Bolívar no hubiera empuñado 
el mando, la República se habría hundido en la mas 
horrible anarquía; la guerra civil ensangrentando la 
patria hubiera sin duda arrastrado á la Nación por un 
abismo de miseria y acabado por extinguirla. 

Hombre incapaz de guardar odio y rencor, el Liber- 
tador, atrajo á sus enemigos, les dio empleos y les 
otorgó distinciones. El mismo Santander fué nombrado 
ministro de Colombia cerca del gobierno de Wa- 
shington. Asi correspondía aquella alma generosa y 
grande á sus enemigos encarnizados. 

Entretanto, en el silencio del misterio se tramaba la 
muerte de Bolívar por una asociación oculta protegida 
por Santander, de que eran miembros el comandante 
Pedro Carujo, el editor de « El Conductor », y otros 
enemigos de Bolívar. 

Estos conjurados del crimen pensaron arrebatar la 
vida al Libertador el 10 de agosto en un baile en que 
se celebraba al aniversario de la entrada victoriosa 
de Bolívar en la capital después de Boyacá; mas 
frustrado su intento, lo difirieron para el 21 de se- 
tiembre, en que Carujo quería asesinarla con su propia 
mano en Soacha, adonde había ido con Urdaneta, los 
París y pocas personas más. Santander, que comprendía 
lo infructuoso que le seria aquel asesinato, quiedando 
el Consejo de gobierno dueño del ejército, logró dí- 

10. 
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msMr á Garpjp fi¡d ^u iuteato, pensando qiue debi» 
aprovedbarae oportunidad mas propicia. Convenidos 
mas tarde en dar el golpe el 28 de octubre, patalicío 
de Rojívar, preparábanse al efecV? ; w^ qui^ la Pro- 
yi4^0.cia que §1 gobierno tuviese noticias d^ tan fu- 
nesto proyecto, aunque tan vagas que no podiap dar 
fiptro^i|]¡igda íd^a da todo, ^r^^o uno de los cojnpro- 
metídoSi Qreyéro];ise delatados; los demás, y asi cleter- 
^Qj^naro^ adelanlar la épq^a /ijada para el asesinante, y 
el 25 de setiembre á l^s 11 y 18 minutos pusieron en 
obr£¿ su infernal prepósito. 

Comprometido el cuerpo de artillería en el proyecto, 
£§^ sirvió de base á los operaciones de los conjurados. 
Con una partja pues de este cuerpo, Carujo marchó al 
palacjio, residencia de Bolívar; otros de los conjurado? 
pQ fueron al cuartel del « batallón Vargas » y al de 
*« G^^níi^^ros. » Llegado Carujo al palacio, mató á los 
centinelas y penetró con sus cómplices hasta los salones 
^uperipre^, después de haber herido al tenientjB Andrés 
Ibarra, que valieéntemente había tratado de cumplir 
con pus deberes. Mas Bolívar no estaba ya alU. La 
fortuna velaba por sus ,dias. hj^ Q}ano misteriosa qujC 
ya varias veces le salvara del golpe premeditado dje 
jp^ asesinos, esta vez J^ salvó también. Arrojándose 
jpor un balcón, pudo salvarse ; /niéníras, devorando s;i 
furor, los asesinos s,e Revolvían .buscando mejor éxito 
en otra parte, gritando : \ Viva el general Santander I 
Muera el tirano ! 

Al salir, encontraron al general Ferguson, y Carujp 
sin acordarse de ía ajnistad que i él le ligara, le quitó 
ia vida sin que el vaíeroao irlandés supiera ni hubiera 
tenido tiempo de preguntar la cau^a de aquel suceso. 

Mientras tales cosas sucedían en pv^.lacío, el cu^rtpl 
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Vargas rechazaba á los que lo atacaban. Mas los que 
lograron introducirse en la casa en donde estaba el 
general Padilla preso, mataron allí al coronel Bolívar, 
encargado de la custodia de aqnelj'efe y que á la sa?on 
dormia. Padilla, comprometido con los conjurados, no 
solo permitió aquel asesinato, sino que armado luego 
de la espada del desdichado coronel ¿olivar salió á po- 
nerse al frente de las tropas. Asi manchó Padilla todas 
siis glorias y cubrió su nombre con las nieblas del 
.crimen!.... 

Después de esto, trabóse por todas partes una lucha 
entre los conjurados y los que defendían los cuarteles, 
al ruido de : vivas á Santander y jmueras á Bolívar I 

Ninguna parte tomó el pueblo en este atentado, lo 
cual habla muy alto en favor de Bolívar. Al fin, los ase- 
sinos fueron derrotados en (Jo.nde quiera, perseguidos 
y hechos prisioneros muchos de el^os. Los amigos de 
Bolívar se hablan reunido en la plaza; en tanto ¿donde 
estaba él? qué habia sido de su vida? Habiendo visto 
pasar casualmente unacompañia delbatallon « Vargas », 
Ujiiós^ ^ ella, siguió á la plaza, y fué recibido con 
grandes muestras de alegría y de ternura por el nume- 
roso concurso que alli se hallaba. No contentos con 
verle, todos querían abrazarle. Cuando amaneció, 
Bolívar tornó á su palacio. 

El 26 prendieron á Santander, á Padilla y á muchos 
otros comprometidos. Juzgados por tribunales, fueron 
condenados á muerte, Santander, Padilla, Briceño, 
Azuero y otros muchos ; mas Bolívar conmutó á San- 
tander la pena en extrañamiento ; perdonó á Garujo y á 
muchos entre quienes se contaban, Florentino Goii- 
zalez, Acevedo, Mendoza y otros. Solo subieron al 
cadalso los siguientes : el bravo general Padilla, que 
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después de tantos hechos heroicos vino á manchar con 
tal afrenta su memoria, y que fué fusilado el 2 de 
de octubre ; el teniente do arlilleria Pedro Celestino 
Azuero, que con un sargento y cuatro soldados salió 
al patíbulo el 14 del mismo; mientras ya el 30 de 
setiembre pasado, Florentino Zulaivar, Silva, Lope y 
Galindo hablan sido también ejecutados. 

Tal fué el término de la horrible conjuración de 25 
de setiembre; y tal la generosidad de Bolívar, que 
teniendo en sus manos la dictadura no quiso perder 
sino perdonar á sus más grandes enemigos. Santander, 
reconociendo la generosidad de Bolívar, le decia 
en 24 de febrero de 1829 en una representación. 
« Ahora que mi desgracia me priva de amistades y de 
(. hacer servicios, soy agradecido á V. E. por su con- 
« ducta en mi adversidad, y nunca omitiré ocasiones 
« de acreditarlo. Cuando V. E. conmutó en vida la in- 
« justa sentencia de muerte pronunciada contra mi, el 
« 7 de noviembre, V. E. á imagen del Creador, me dio 
a un nuevo ser ; hizo una nueva creación.... » 

Asi hablaba el peor de los enemigos de Bolívar 
después de este dia funesto. 

La impresión que causó en Bolívar aquel infausto 
suceso le llenó de pesar; agobiado por el dolor y la 
tribulación, pensó en irse de Colombia á buscar en 
playas extranjeras una vida menos intranquila. — 
« Yo estoy moralmente asesinado, » decia al general 
Paris, aquí (señalándole el corazón) me ha entrado el 
puñal. » 

Luego un nuevo y trascendental acontecimiento 
vino á agravar las cosas, cual fué la invasión que 
hizo el Perú en la República de Solivia sin previa 
declaración de guerra y con el objeto de someter la 
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nación creada por Bolívar j destruir asi su obra. 
Sucre, en un motin formado en Chuquisaca cuándo 
trataba de restablecer el orden habia sido herido, y 
altamente descontento de cuanto sucedía, puso en 
manos de algunos diputados unos pliegos que contenían 
su renuncia, la organización del gobierno provisional y 
las propuestas que, según la constitución, debía pre- 
sentar para vicepresidente al Congreso, y se retiró á 
Guayaquil después de haljer ofrecido en vano su me- 
diación al Perú en las desavenencias que tenia con 
Colombia. 

Este ilustre general decía en su ultimo mensaje al 
Congreso boliviano, entre otras palabras notables : 

« Es suficiente remuneración de mis servicios re- 
te gresar á la tierra patria después de 6 años de au- 
« sencia, sirviendo con gloria álos amigos de Colombia : 
<('y aunque por resallado de ingratitudes extrañas 
« lleve roto este brazo que en Ayacucho termino la 
« guerra déla indepeiuJencia americana, que destrozó 
« las cadenas del Perú y dio ser á Bolívia, me con- 
« formo cuando en medio de difíciles circunstancias 
« tengo mi conciencia libre de todo crimen. » 

Declarados por el general Lámar en estado de 
bloqueo los puertos de Colombia en el Pacífico; inva- 
dida Bolívia por Gamarra; desdeñado un comisio- 
nado de Bolívar (el coronel O'Leary) ; insurreccionados 
los coroneles Obando y López (protegidos por el Perú) 
en Popayan contra la autoridad de Bolívar, ¿ podía 
haber una situación mas triste para el Libertador ? 
Veamos qué hace. Manda á Sucre contra los peruanos, 
á Córdova contra Obando y López ; prepara activamente 
el ejército que debía darle el triunfo, y sin cuidarse de 
que se le acusaba de tirano, llama por decreto de 24 de 

12 
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dicji^mhre él Congreso que debería reunirse el 2 de 
enero 3ígwente. 

Mié];Ur^s que tan tq^tes secesos velaban Jos hori- 
zontespoliticiOS delasfi^públicas JiJ^ertadas por Bolívar, 
¿ qué ¿^ Pl9i^adiO e^ la p^ovín^ia de Venezuela durante 
/BSt$ apo fm^sXo 4e 28 ? 

Los trastornos acaecidos á fines del año anterior ha- 
Í3ian desaparecido. G^ Coro, la conspiración que al- 
guno^ ilusos fomentaran, pensando revivir el dominio 
espaá<;)il, desapareció pomo ^l jiui^o á impulsos de la 
eficacia con que obró la autoridad^ La de Barínas, 
descubierjla ,oporí,iipan?/Bíit^, fué sofocada ; ei orden, 
restabl^cijdo en .Cruayasna, no Sie t^rb6 más. Los distur- 
bips fifi Cjaman^» á pesar de que Uamaron seriamente 
Xa at^üpcjpn de la^ autoridades, tuvieron ñn ^n el mas 
4e FeJ;>rero, en que, completamente derrotados lo^ 
£accio$os por el comandante Manzapeque, fu^^ronse 
unos, Ste presentaron otros, y asi quedú ia provincia en 
paz. Ué aquí los suceso^ principales qup ocurrieron en 
este año, aparte los que dejamos ya dichos al hablar 
4e la encuadra de Laborde y de algunas atrocidades 
ejecutadas por Cisneros y los que como él habían 
h^c^p de lap montañas su guarida. 

XXII 

1829 
Guerra entre el Perú y Calobíbia. — Los Peruanos ocupan 
A Guayaquil.'— 'Palabras de Sucre á sus tropas. — Triunfo 
m LOS Colombianos bn Saraguro. — Batalla de Tarqui. 
— Noble procedep de Sucre c,on los VEíiCipos. — Capitu- 
lación bfi Lámar. — Bolívar eñ Quito. — Lámar se niega 

A CCMPUR LA capitulación. — EsTE' JEFE ES DESTITUIDO POR 

Ga^a^ra. — AiMTQNio GuTiEiiE?: Lafuente sjs proclama jefe 

SUPREMO EN Lima. — Advenimienjp .d,e la pa^s entre las dos 

NACIONES. 

Volvamos al Perú y veanaos fi\xé curso sigueu lo3 
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smeÉd^ Hm han ff aido nUá giíétH íritétiiáéíótíaf!. Bl 
Pef 6 presidiáo por úfi enemigo de Bólivarj por decirte 
asi, era teemigo de Colombia ; cftéf ia apoSéíaráe de 
BoIivJa y de Guayaquil, j olvidátídose de los beneficfios 
(Jiíe debiá á M gran líepliblica y á su Libertá'dóff , pm^ 
saba únicamente en agrandar sus dómirSós, pospcí^ 
úiéñxfó la Mblé idea de la fraternidad americana á la 
de su átóbidoii. Colombia no buse<y la guerrfe : sllá 
bu^ó, fué' coiií Suá beneftcio^ ; pettí llegado' el c&étí «é 
rompen; Üb ééqtifva siño ¿tépárá dé nuevo sus^ Httñ^ 
al cdtíibfiíte, y abre dé riuevO áü p^tho Si im ütM^s y 
geííérdsós i^etítiínieíltofs. 

JJH Atüéricá, (}ue había viStó pbcb átítés meí;cl«iír^é la 
fengí-e dé los p/ertíáífos y Cofótnbianos en un fíífemD 
óampo de batalla, Itfchándo pút una misma catísa y 
dlrigieíido stis gblpés éofítra el mismo opresor, it á 
contemplar afhdfa él horrible' espectáculo dé uría 
guerra enffé aquellos hermanas qrfe, ifutriddá £ím1)d§ 
con el pan de la libertad y enMadós pot una místiaa co- 
rona de glorias, se ven frefite á fréílte, toXb^ ya los iítí^ 
tiüúé dé éímdr pót la átóbiéioñ de una dé' éfílsís/ y 
apreátadas ^s' áímasáittia lucha fratricida. Hc^da tris- 
teza trae al cofazo'n tan insensata guerra ; mafs Isf í*és- 
ponsa'bílidad de élW será siempre de los que iricoft- 
sflítátténte la provocaron'. Buenoi? Aires, lo m!ismo que 
eWÍe, qtiiSeróíi mediéíf ; pero la lííirienáa distancia á 
que sé hallan im pidió que tan generosa idea tuviera bueíi 
efecto, por la dificultad de coitfuttícacion. O'Leary, 
enviado por Bolívar á Lima pata dar término á íás di- 
ferencias pót medio de un adveltímierito, ni fué aten- 
dido del gobierno peruano, ni pudó báéer nada. 

Lámar, puesto á la cabeza del ejercito peruano, con 
desdeñoso orgullo se negó á abrir negociaciones de paz 
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á que fué invitado por el gran mariscal de Ayacucho, que 
con el carácter de jefe civil y militar de los departamen- 
tos del sur, seguia en ello las instrucciones de Bolívar. 

En enero, los peruanos ocuparon á Guayaquil, des- 
pués de haberse posesionado de Loja, cuyos habitantes 
simpatizaban con los inva sores. 

Entretanto^ las fuerzas de Colombia tenian su cuartel 
general en Cuenca. De allí se movió Sucre después de 
haber anunciado los motivos de la guerra. Hé aquí 
algunas de las palabras que dirigió á sus tropas : « Ene- 
« migos extranjeros, ingratos á nuestros beneficios y a 
« la libertad que os deben, han hollado las fronteras 
« de la República. Una paz honrosa ó una victoria es- 
« pléndida son necesarias á la dignidad nacional y al 
« reposo de los pueblos del sur. La paz, la hemos 
« ofrecido al enemigo : la victoria está en vuestras 
« bayonetas. Un triunfo más aumentará muy poco la 
m celebridad de nuestras hazañas, el lustre de vuestro 
« nombre; pero es preciso obtenerlo para no mancillar 
a el brillo de nuestras armas. » 

La fuerza enemiga montaba á más de 8,000 hombres. 
Sucre, apenas podia disponer de 6,000. Sin embargo, 
púsose á estudiar el modo de flanquear al enemigo en 
las formidables posiciones que ocupaba; mas cuando 
quiso poner en práctica alguna idea estratégica, recibió 
órdenes de Bolívar para no librar batalla contra fuer- 
zas mayores. Abstúvose, pues, el gran mariscal de 
Ayacucho de atacar por entonces á los peruanos. Pero el 
pérfido proceder del enemigo, que al mismo tiempo 
que firmaba el 10 de febrero las credenciales de sus 
, negociadores de paz (l), disponía un movimiento 

(1) Estos unidos á los generales Heres y O^Leary, nombrados 
por Sucre, debían tratar sobre el modo de terminar la guerra. 
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de tropas para atacar á los colombianos por retaguar- 
dia, obligó á Sucre á combatir, y asi, el 12 derrotó 
parte de las fuerzas enemigas en Saraguro, y el 13 si- 
guió á Oñay Nabon para estar el 16 en el pueblo de 
Girón y donde creia encontrar la vanguardia del jefe 
peruano, que noticioso de la derrota de sus tropas 
habia tomado fuertes posiciones. Mas habiendo sabido 
Sucre que un destacamento peruano ocupaba á Gi- 
rón, fuese á las llanuras de Tarqui, adonde habia 
estado el 31, y llegó á ellas el 26 en la noche. Al ama- 
necer, reconoció á los enemigos en formidables posi- 
ciones, y libró con ellos batalla. El ejército peruano 
no pudo resistir el embate de las armas colombianas, 
y después de haber luchado con ahinco se declaró 
enderrota, dejando entre muertos y heridos 2,500 hom- 
bres, entre los que se contaban 60 jefes y oficiales. 
Sucre, magnánimo y generoso, luego que se vio 
triunfante, ni pensó en perseguir al enemigo por no 
derramar más sangre hermana, ni en gozarse en su 
victoria; sino que propuso immediatamente á los 
vencidos una honrosa capitulación para terminar tan 
funesta guerra. Aceptada por Lámar, se firmó en Girón 
el 28 de febrero. Sucre, « para probar que la justicia de 
Colombia era la misma antes que después de la ba- 
talla, (1) » habia puesto como principales artículos los 
que propusiera á Lámar en Saraguro. Se estipuló tam- 
bién que el Perú pagaría 150,000 pesos para satisfacer 
los gastos del ejército del sur ; que devolvería la cor- 
beta a Pichincha; » que desocuparían el territorio co- 
lombiano en el término de 20 dias, y que los límites entre 
ambos Estados serian determinados por una comisión 



(i) Palabras de Sucre. 
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nombrada al efecto, así como tanibíéri la dfetída del Perú 
á Colombia. 

A principios de marto, retiráronse las fuerzas perua- 
nas á su patria, reducldaá á menos dfe un tértío de las 
que, ganosas de triunftir, habian invadido el territorio 
de Colombia. 30 diaá habian bastado al gran mariscal 
de Ayacucho para alcanzar tan merecida ^ctoria. 
Cuando esto sucedía en los campos en que mandaba 
Sucre, Bolívar sellaba la tranquilidad eü Paátos. Sabida 
por él la victoria de Colombia, pasó d Quito adonde 
llego el 17 de marzo. Allí recibió de manos dé Sucre 
las banderas tomadas en Tarqüi á los peruanos. 

A eita sazón. Lámar, ciego de pasión y de rencor 
quena continuar la guerra, y asi nó quisó dar cumpli- 
miento á la capitulación. En cufenta de esto, Bolívar 
decidió dirigir personalmente las operaciones. El 2 de 
junio, ñjó su cuartel general en Buijb, Situada casi en 
frente de Guayaquil. 

La aurora de la pa^ que en Tarqui habia asomado, 
oscurecida hoy por sombrías nubes, amenazaba con 
nueva y tenaz contienda. Mas un faüáto acontecimiento 
vino á cambiar las cosas. El general Lámar, que por 
su ambición y soberbia se habia captado la descon- 
fianza de los peruanos, fué destituido en Piura por el 
general Gamarra; mientras el general Antonio Gutiér- 
rez Lafüente, hacía renunciar en Lima al vicepresi- 
dente el 3 de junio, y se proclamaba « Jefe supremo 
provisional de la República. * Expulsado Lámar á 
Guatemala, Lafüente y Gamarra quisieron hacer jus- 
ticia á Colombia. En una de sus proclamas, Laftiento 
calificaba la guerra hecha por Lámar, de « insensata, 
criminal y dirigida con designios depravados.» 

Bolívar se comunicó con el nuevo gobierno del Perú 
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y la paz se iE^dnkoIidó definitivamente; desofeut^esiéo las 
tropas peruanas el territorio de Colombia y celebrando 
tPátados judtos y eOüTéniented. 

xxm 

1820 

Insurrección del general Córdova. — Sv triste pin. — 
Drizábalo capitula en Venezuela. — ÉL Consejo de minis- 
tros DE Colombia trata con los agentes DtfLOMATtcos dé 

. Francia é Inglaterra la manera de establecer en Coloi£bia 
una monarquía. — bollvar, enemigo de este sistema de go- 
bierno. — müchaá expresiones suyas que lo confirman . -^ 
El Libbrt&dob jamas vetssó en coronarse. — > El Consejo ía 
ministros participa a 3plívar sus trabajos. — contestación 
DEL Libertador. — Éenuñcian todos los ministros. — 

" NüKVb gabinete. — Palabras de Restíiépo áoBkE la cues- 

. tion monarquía y lídebtador. 

En estas circunstancias; cuando lá guerra exterior 
dejaba á Colombia en paz, un ñueto plan rervolucio- 
bario de tramaba en el seno de la misma Repúblicsi: 
No par'ece sino que, guiados del espíritu dé los com- 
bales, no podían virlr Sin ellos. El ya iliistre general 
Córdova, que se habia manifestado hasta entonces fiel 
amigo de Bolívar ; que acababa de hacer la guerra á 
los insurrectos en Pasto f Popajran; qué habia firmadd 
el acta diB Bogotá en qué sé proclamó dictador al Li- 
bertador ; que puso tbdt) ahinco en destruir la funéstd 
conspiracioii del á5 de setiembre ; y que se habia cu- 
bierto de gloria en cien combatos y sobre todo en Aya- 
cucho ; Córdova, decimos, alzó el estandarte de lá 
rebelión en Antioquia, el 12 dé Setiembre, y proclamó 
la conátitucion de Cücuta ya en olvido, después de 
haber sido desprestigiada. 

Bolívar, dudó al principio de la verdad de este suceso 
por los antecedentes de Córdova ; mas luego que sé 
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conyencié de que era ciertOi mandó á O'Learycoü* 
tra él. 

Valeroso capitán era Cérdova, indómito al combatir, 
su coraje brillaba sobre todo. Asi, O'Leary tuvo que 
ser cauto en sus operaciones y cuando llegó el mo- 
mentó del combate opuso la astucia al ímpetu enemigo. 
Dos horas de fuego nutrido habian pasado y Córdova 
liíchaba aún : al fin, un movimiento estratégico de 
O'Leary hizo^ que el jefe contrario comprometiese su 
reserva ; cargado entonces por todas partes, vio per- 
derse el orden en sus filas, y ni temió apesar de eso, ni 
8u ánimo perdió la entereza. Su altivo corazón no que- 
ría sino la victoria ó la muerte, asi destruidas sus 
fuerzas y derrotadas, él, apenas con 20 soldados y al- 
gunos oficiales, disputaba palmo á palmo el terreno á 
sus contrarios, hasta que entró en una casa cercana, en 
donde aún resistió algún tiompo. Forzada la casa, sin 
que se diera cuartel á los que no se rendían, postrado 
Córdova con dos heridas, fué hecho prisionero y pocos 
momentos después dejó de existir. Asi se eclipsó 
aquella estrella hermosa que en el cielo de la historia 
colombiana brilla como Venus; asi se marchitó su ga- 
llarda juventud y se heló para siempre uno de los mas 
fuertes corazones que la savia de la libertad haya nu- 
trido en América ; asi, en fin, se agostó su edad florida, 
agraciada por mil favores de la naturaleza. Colombia 
le lloró : la América algún dia elevará un monumento 
á su valor, en que figurará la patria afligida del extra- 
vio que le arrancara uno de sus mas gallardos hijos (1). 

Con la muerte de Córdova quedó en paz la provincia 

(1) Córdova, antes del combate, rechazó la proposición que le 
hizo O'Leary de rendir las armas, y de acogerse á un indulto que 
le ofrecía, siguiendo en esto O'Leary instrucciones de Bolívar. 
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de Antioquia ; pues el Libertador, indultando á los pa- 
rientes de Córdova comprometidos en el movimiento y 
á sus amigos, les permitió volver á sus casas tranquila- 
mente. 

En Venezuela, las partidas acaudilladas por Cisne- 
ros, Arizábalo, Centeno y. otros, siguieron su vida.de 
pillaje, hasta el 18 de setiembre de este año en que Ari- 
zábalo firmó una capilulacion, ratificada por Páez, y se 
retiró del país. Sólo Gisneros quedó en las selvas, pues 
todos los demás caudillos se presentaron y quedaron 
sometidos al gobierno. 

Mientras esto venia á asegurar la paz en Venezuela y 
cuando se perdia todo temor de guerra en el sur, un 
nuevo y trascendental acontecimiento puso en expecta- 
tiva á Colombia. Los miembros del Consejo de minis- 
tros juzgando que Colombia para subsistir necesitaba 
de cambiar por la monárquica su forma de gobierno, 
entablaron reservadamente por medio del Encargado de 
.las Relaciones Exteriores tma negociación con agentes 
diplomáticos de Francia é Inglaterra (Carlos Bresson y 
el coronel P. Cambell), para saber si sus respectivos 
gobiernos darían acogida al proyecto de hacer de Co- 
lombia una monarquía. 

De estos actos ningan conocimiento tenia Bolívar 
cuyas ideas eran contrarias al régimen monárquico. 
Muchas veces le habían sus generales invitado á coro- 
narse, mas él siempre los contrarió con palabras elo- 
cuentes. En la misma entrevista que tuvo con San Mar- 
tín en Guayaquil, sostuvo contra la idea monárquica 
de aquel ilustre hombre las suyas siempre republica- 
nas. La acusación qye se ha hecho á Bolívar de haberse 
querido coronar, ni está basada en la historia, ni en do- 
cumento alguno auténtico, ni siquiera en la razón. Ja^' 
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más cuando contestó cartas de sus generales, propo- 
niéndole que se coronara, estuvo blando siquiera en 
contrariarlos. 

En 1822, habiéndole algunos aconsejado se hiciera 
rey, y recibido cartas de Europa en que se le indicaba 
esta medida como eficaz para hacer que Colombia fuese 
reconocida por los gobiernos europeos, el Libertador 
remitió los originales al ejecutivo nacional, á ñn de 
que, ponsignados en sus manos, llevase al seno del Con- 
greso aquellas ipiras de los enemigos de la América. 

En la (( Gaceta de Colombia » n° 174, en que todo esto 
se publicó, se ven estas palabras de Bolívar : a Sólo 
« quiero vivir ciudadano j morir libre. » 

Entre otras cosas decia al señor Peñalver en el mismo 
afio, aludiendo i los planes monárquicos de San Martin : 
íi Están creyendo algunos que es muy £icii ponerse 
« una corona y que todos la adoren ; y yo creo que el 
u tiempo de las monarquías fué, y que hasta que la 
« corrupción de los hombres no Uegue á ahogar el 
« amor á la libertad, los tronos no volverán á ser de 
« moda en la opinión. » 

En Lima habia pronunciado este brindte: 

(( Por que los pueblos ameriisanos no consientan ja- 
u más elevar un trono en todo su territorio ; que asi 
« como Napoleón fué sumergido en la inmensidad del 
« océano y el nuevo emperador Iturbide derrocado del 
« trono de l^éjico, caigan los usurpadores de los dere- 
« chos del pueblo americano, sin que uno solo quede 
(( triunfante en tqda la dilatada extensión del J^uevo 
« Mundo. B 

A Páez, contestándole una car)a, le decia, el 6 de 
marzo de 1826 : 

« He visto y oido al señor auiman, no sin sor- 
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tt presa, pues su misión es extráordioaria. Vd. me dice 
« que la situación de Colombia es semejante ala de 
tt Francia cuando Napoleón se encontraba en Egipto 
« y que yo debo decir con él : a Los intrigantes van á 
(( perder la patria, vamos á salvarla. » Vd.no ha juzga- 
« do, me parece, bastante imparcialmente del estado 
a de las cosas y de los hombres. 

« Ni Colombia es Francia, ni yo Napoleón... Ñapo- 
« león era grande, único, y ademas sumamente ambi- 
« cioso. Aqui no hay nada de esto. Yo no soy Napoleón 
n n\ quiero serlo : tampoco quiero imitar á Cesar ; 
« menos aún Iturbide. Tales ejemplos me parecen 
« indignos de mi gloria. El titulo de Libertador es su;- 
tt periorá todos Ips que ha recibido el orgullo humano, 
a Por tanto xne es imposible degradarlo. » 

£n un di^cursQ dirigido i Ips legisladores dp Bolivia, 
decía : (( No temo á los pretendi^ntes á coronas : ellas 
serán para sus caberas* la espada pendiente sobre la 
« de Dionisio. Los príncipes flamantes que se obcequen 
a basta construir tronos eacima de ips escombros de la 
tt libertad, erigirán túmulos á sus cenizas que digan á 
« los siglos vepideros, cómo prefirieron su íatua am- 
a bicion á la libertad y á la gloria. » 

En 1828 (diciembre) desde Boyacá, deci4 mtw otras 
cosas al general Salom : -« Es necesario convencer ¿ 
ft todo el mundo de que yo ni mis amigos tenemos la 
a menor idea de imperio á qu!3 se me atribuye aspíra- 
la clones. » 

Al sefior Vergara, ministro de R. E., desde Bucara- 
manga le decia en este mispo año : « No me gusta que 
(i intervengamos entre los Argentinos y el imperio del 
« Brasil, sino en el caso de que pudiéramos inducir al 
^ último á la uiesí mi^> de deji^r 4 1» l)W4a oriental en 
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« libertad de formar su gobierno propio ; y de ninguna 
«manera debemos entrar por la erección de tronos en 
« América. Esto no es bueno ni nos será honroso como 
(( republicanos acérrimos. » 

Al mismo en 16 deciembre de 1828 : « No se oye otra 
« cosa sino que soy un tirano de mi patria y que solo 
a aspiro á edificar un trono imperial sobre los escom* 
a bros de la libertad de (Colombia. Aunque mis amigos 
« (que son todos los hombres de juicio) se ríen de 
« estas calumnias, ellas cunden en el pueblo inocente ó 
(( incauto; medran á la sombra del partido sordo de los 
« convencionistas, y cuando menos lo pensemos apa- 
« recerán esas imposturas revestidas de un carácter co- 
« losal y se harán dueñas de la opinión pública. Los 
« papeles ingleses, los de los Estados Unidos y -quien 
« sabe qué otros, hablan en el mismo sentido de una 
a monarquía. Es, pues, de primem importancia, refu- 
<c tar estas opiniones falsas, totalmente falsas ; desmen- 
tt tir á los impostores con la acritud, precisión y energía 
<c que merecen ; desengañar á la nación entera y pro- 
c( meterle que el año próximo verá reunida la repre- 
« sentacion nacional con una plenitud de liberbad y 
« garantias de que no gozó jamas. » 

Al general O'Leary le decía en una carta escrita el año 
de 1829 entre otros elocuentes conceptos, los siguien- 
tes : <( Yo no concibo que sea posible siquiera estable- 
« cer un rey en un pais que es constitutivamente de- 
« mocrático; porque las clases inferiores y las más 
« numerosas reclaman esta prerogativa con derechos 
« incontestables, pues la igualdad legal es indispensa- 
« ble donde hay desigualdad física, para corregir en 
« cierto modo la injusticia de la naturaleza. » 

Tales eran las ideas del Libertador, qtie nunca con- 
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tradijo, no habiéndose hecho indigno del glorioso 
nombre con que casi un continente le habia honrado : 
a Padre de la patria y su Libertador. » 

El Consejo de ministros que hemos dejado en nego- 
ciaciones con los agentes de Francia é Inglaterra, ya 
muy adelantado en su empresa, dio cuenta á Bolívar de 
todo lo que habia hecho. Este le contestó en 22 d6 
noviembre, desaprobando su conducta con palabras 
amargas que revelan muy bien la ñrmeza de su alma 
en no querer manchar sus glorias; y les echó en cara 
el haber dado pasos en aquel asunto tan grave ; protes- 
tando no reconocer como suyos ni aquellos actos ni 
ningunos que no emanaran de la voluntad nacional, 
expresada libremente por medio de sus represen- 
tantes. 

En presencia de esto, el Consejo de Ministros, com- 
puesto de los SS. Castillo, Restrepo, Urdaneta y Ver- 
gara, renunció en el acto. Admitida la renuncia de estos 
sñores, fueron nombrados para sucederlos los SS. Ber- 
rán, Caicedo, Márquez y Osorio. Caicedo encargado de 
las Relaciones Exteriores, presidió el gabinete. Así 
acabó el funesto proyecto de monarquía colombiana, 
vituperado de una manera agria por el Libertador. 

Restrepo, que fué miembro de aquel ministerio, dice 

en su historia, hablando de la cuestión monárquica : 

« La ambición de Bolívar y sus aspiraciones á la mo- 

« narquia de Colombia y aún de otras secciones de la 

« América antes española, que le atribuyeron sus ene- 

« migos, han sido calumnias gratuitas sin fundamento 

« alguno. Sus pensamientos fueron siempre nobles, 

(( elevados y republicanos ; sus planes eran dirigidos á 

« consolidar la verdadera libertad de los pueblos, ase- 

a garando sobre la sólida base de la opinión nacional, 

11. , 
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« la estabilidad del gobierno j las inatitueíODes de la 
« patria. » 

Tal era la verdad, y la imparcialidad, que es la musa 
de la historia, no podrá acusar al Libertador de haber 
querido manchar sus glorias con la usurpación, aunque 
sus enemigos hayan trabajado i este fin con tanta astu- 
cia como constancia. 

XXIV 

1830 

Se reúne el Congreso constituyente. — Palabras de Bolívar 
A los Colombianos. — Nueva renuncia del Libertador. — 
elocuentes palabras de su mknsaje al Congreso. — Ingra- 
titud de Venezukla para con Bolívar. — Separación de 
Venezuela. — El Congreso envía una comisión de paz a 
Venezuela. — Dificultades que esta encontró en el trán- 
sito. — No SE PUEDEN AVENIR LOS EMISARIOS DE PÁEZ CON LOS 

dbl CoiiGEESo. — Conducta de Pábz. — Bolívar se aparta 

DEL MANDO. — MeNSAJB QíJE DIRIGIÓ AL CONGRESO. — ESTE 
cuerpo OYENDO LAS EXIGENCIAS DE BoLÍVAR, NOMBRA UN 
NUEVO PRESIDENTE. — HoNROSO DECRETO DEL CONGRESO Pi^RA 

EL Libertador. 

Hundióse, pues, el ano de 1820 en los abismos del 
tiempo, entanto que el país sobresaltado con las ideas 
de coronamiento que se hablan propalado, esperaba 
ai^sioso la reunión del Congreso constituyente. 

^ste augusto cuerpo abrió sus sesiones el 20 de 
enero siguiente. £1 Libertador habla llegado á Bogotá 
el 15, en donde fué recibido con gran pompa : él pues 
presidió 6l acto de instalación. £1 gran mariscal de 
4yacucbo fué nombrado presidente del Congreso, y 
vicepresidente el doctor José María £^téyes. 

Después de haber enviado el Libertador su mensaje 
2^1 Congreso, se dirigió á los colombianos en una pro- 
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clama que comijBaza asi : a Coloiubianos I Hpj he dejado 
« de mandaros. 20 años ha que os PÍrvo en calidad de 
^ moldado y magistrado. En este largo período, hemos 
« conquistado la patria, libertado tres Eepúblicas, 
í< eoigura.do muchas guerras ¡civiles, y cuatro veces he 
jK devuelto al pueblo su omnipotencia, reumeDdo ejgf- 
<( pontáneamente cuatro congresos constituyentes... » 

Luego continuaba : « Temiendo que se me considere 
« como un obstáculo para asentar la Kepública sobre 
« la verdadera base de su felicidad, yo mismo me he 
fi precipitado da la alta magistratura á que vue tra 
« bondad me ha elevado. » 

El mensaje dirigido al Congreso contenia su abd ca- 
cion de la presidencia. 

He aquí algunas de sus palabras : 

« Mostraos, conciudaíMos, dignos de representar 
« un pueblo libre, alejando toda idea que me supon/a 
« necesario para la República. Si un hombre fuese ne ■ 
« cesarlo para sostener u» Estado, ese Estado no debe- 
« ria existir y aj fin no pxistiria. » 

pablan(|o dial magistrado que debía sucederle : 

« Yp pbQíJeceré, con el respeto más cordial á este 
u magistrado legítimo ; lo seguiré cual ángel de paz, 
(( Ip sostendré con mi espada y con todas mis fuerzas- 
f( To(}o añadirá energía, respeto y suifli^ion 4 vuestro 
(i jBSCQgidp. yo lo juro, legisladores ; yo lo prometo á 
o nombre del pueblo y del ejército polpmbia^o. La 
u JlepúbUca será feijz $i, al admitir mi renuncia, pom- 
^ brais de presifl^n^ 4 m ciudadano querido 4e 1^ M- 
<f cion; ella su/cun^biria si o$ pbptiniseis en qi;e yo 1^ 
a píiandara. d 

Concluye con estas expresiones : « Cesaron mis fun- 
fí eiones publicas p^ra si^wpr^- P^ hago formal y so- 
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ir lemne entrega de la autoridad suprema que ios su- 
« fragios nacionales me han concedido. » 

El Congreso se negó á admilir la renuncia de Bolívar 
y lo exigió que conservara el poder hasla que, cum- 
pliendo con su misión, se hubiese sancionado la consti- 
tución y nombrado los principales magistrados. Accedió 
á ello Bolívar á su pesar. 

Entretanto, en Venezuela, los ánimos exaltados y 
ambiciosos habian tramado de nuevo la disolución de 
Colombia. 

Bolívar habia expedido el 31 de agosto, en Guaya- 
quil, una circular para que los pueblos expresaran li- 
bremente sus opiniones relativas á la forma de gobierno, 
al jefe que habría de regir sus destinos y á la ley fun- 
damental. Recibido en Venezuela, aprovecháronse los 
enemigos de la integridad de Colombia para llevar á 
cabo su propósito. 

Así, habiendo mandado Páer que se hicieran pro- 
nunciamientos en todos los pueblos, ya sea por influen- 
cias de él ó de sus amigos, lo cierto es que estos actos 
estaban todos de acuerdo con su idea de dividir á Co- 
lombia. Al propio tiempo que esto se hacia, la difama- 
ción con torpe mano daba al público injuriosos escritos 
contra el Padre de la patria. Ya en Valencia querían 
que se desterrara á Bolívar, no permitiéndole pisar el 
suelo venezolano ; ya en Caracas se acordaba á Páez la 
jefatura de los departamentos, y se desconocía la au- 
toridad del Libertador; ya en Puerto Cabello, para 
ignominia de sus autores, pedían que se relegase al 
olvido el nombre de Bolívar; y ya en Calabozo se insul- 
taba su nombre con calumnias é insultos más dignos 
del desprecio que de otra cosa. 

Aquella era una tempestad de odio y de ambición que 
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será siempre una mancha para sus autores. La ingra- 
titud les había armado» la envidia j la soberbia les da- 
ban aliento y la maledicencia su ponzoña. ¿No tenian 
con esto suficiente para arruinar la República? 

Paez, centro de todos los moví mientos disolventes, vino 
á Caracas, aprobó lo que allí se habia hecho, declaró á 
Venezuela Estado soberano y convocó un Congreso. 

Bolívar, después de haber en vano invitado á Páez á 
una conferencia, pidió al Congreso que enviara de su 
seno una comisión á Venezuela, que hiciera conocer 
allí « las verdaderas intenciones de la representación 
c( nacional, y las esperanzas que ofrecían en escrupu- 
« losa consideración á la situación presente de la Re- 
ce pública, y su ardiente anhelo por dejar satisfechos 
« los votos nacionales. » 

El presidente y vicepresidente del Congreso, SS. ma- 
riscal Sucre y D. Esteves obispo de Santa Marta, y el 
diputado García del Rio, fueron los nombrados al 
efecto. Habiéndose excusado el último, la comisicm 
quedó reducida á dos. Llegada á Cúcuta, siguió á MéT 
rida; mas en el tránsito tuvo algunas dificultades en 
Táriba (14 marzo) por una orden dada ¡por Páez para 
que ningún enviado del gobierno de Colombia, de 
cualquier categoría, pudiera entrar en el territorio 
venezolano : zanjados éstos, al decir que aquella co- 
misión no venia de parte del gobierno sino del Congreso, 
siguieron á La Grita en donde aquellas dificultades 
se renovaron con otras y perentorias órdenes dadas 
á las autoridades para impedirles el seguir su marcha 
(20 marzo). Retiróse entonces la comisión á Cúcuta y 
allí supieron que el general Páez habia nombrado una 
comisión compuesta de los SS. general Marino, Martin 
Tovar Ponte y Andrés Narvarte para tratar con los 
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enviados del Ckuigreso, en los Umiles de Venezuela. 

La comisión del Congreso había puesto en conoci- 
miento do él todo Ip ocurrido, y este cuerpo le prdei^ó 
que esperase en Cúcuta á los emisarios de Páe^, 
entendiéndose con ellos como lo hubieran hecho con 
el jefe superior de Venezuela al haber sido recibidps 
bien. Mas á pesar de celebrarse algunas reuniones 
entre los comisionados de Colombia y los de Páez, 
nada pudo arreglarse, como que las proposiciones 
hechas por Tovar y sus colegas estaban fuera de las 
instrucciones recibidas por el mariscal Sucre y los 
suyos. Frustrada asi toda esperanza de conciliación 
entre los intereses de Colombia y los de que se había 
hecho Páez represpntante, la comisión volvió al seno 
del Congreso sin haber podido lograr nada. 

Páez, entretanto, dando rienda suelta á sus palabras, 
lanzaba proclamas llenas de veneno contra Bolívar, 
quien tuvo entonces que abandonar la quinta deFucba 
en donde vivía para aquel tiempo con el objeto de resta- 
blecer su salud quebrantada, y volvió ¿ Bogotá á tratar 
aquellos males y la manera de remediarlos. 

Bolívar había puesto el 2 de marzo el mando de la 
República en manos del señor Caicedo ; y éste, creyen- 
do con justísima previsión que la ley fundamental que 
se debatía en el Congreso seria fuente de mayores 
males, pues que el pueblo la repugnaba antes de po- 
nerse en práctica, invitó al Soberano Cuerpo á dar 
una provisional organización al gobierno, elegir los 
altos magistrados y autorizarles para convocar una 
Asamblea constituyente de la Nueva Granada. 

Poco tiempo después, el Congreso había concluido 
la constitución y procedía á elegir el presidente y vice- 
presidente de la República. 
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A esta s^zon eomprepdió Bolívar la uecesicjad 4e 
aumentarse del pais : ahrppiado como estaba por la in- 
gratitud y la calítJiinia, dirigió aj CoQgreso un mensaje 
el 27 de abril, en que se leen estas palabras : 

« Pebeis estar ciertos de que el bien de la patria 
u exige de mí el sacrificio de separarme p^ra siemprp 
« del pais que me dio la yida, para que mi permanencia 
(( en Colombia no sea un imppdimento á la fplicjdad 
«de mis conciudadanps* 

« Venezuela ha pretextado para efectuar su separa- 
« cion miras de ambición de mi parte ; luego alegara 
« que mi reelección es un obstáculo á la reconcilia- 
« cion, j al fin la República tendría que gufrir un des- 
« membramiento ó un^ guerra ciyiL » 

El 30 de abril contestó el Congrego al UbprtadQr 
con palabras para él muy honrosas. El 3 del ^¡guíente 
firmó la constitución, y el 4 nombró al $eñor don Joa- 
quín Mosquera para presidente y al señor don Dorpingo 
Caicedo para vicepresidente. Hecho cargo de la presi- 
dencia el último, por estar ausente el señor Mosquera, 
el Libertador bajó del asiento de la magistratura á la 
simple ciudadani^, guiado de generosos sentimiento? 
y no porque una fracciqn pi un partido le hubiera 
arrebatado el poder. 

El Congreso, al día siguiente decretó quiB se ofreciere 
á la provincia de yenezuela la ley fuudamental acep- 
tada, y que si aquella apetecía reformas, se convocara 
una asamblea general df Colombia en Santa Rosa, 
villa del departamento Boyacá ; pero que si la mayo- 
ría de los pueblos de este pais queria constituirse por 
si, rompiendo la unidad nacional, el Congreso prohibía 
hacerles la guerra, debiendo entonces reunirse separa- 
damente los representantes de la Nueva Granada y 
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amoldar el código *á su nueva situación. Asi obró este 
Congreso (apellidado por Bolívar Admirable) con gran 
cordura y política, atendiendo siempre á las circuns- 
tancias y á los verdaderos intereses de los pueblos. 
Cercano ya el momento de cerrar sus sesiones, aquel 
augusto cuerpo no olvidó sus deberes para con el 
Padre de la patria, sino que, inspirándose en las fuentes 
de la gratitud, por decreto del 9 del mismo mes ordenó 
al ejecutivo nacional el cumplimiento de un decreto 
del 23 de julio de 1823, por el cual el Congreso dispuso 
que el Libertador al separarse del servicio público go- 
zara de una pensión vitalicia de 30,000 pesos anuales, 
y le presentó el testimonio de la admiración, respeto y 
agradecimiento de Colombia á que le habían hecho 
acreedor sus relevantes méritos y heroicos servicios á 
la causa de la emancipación americana. Con este acto 
termine!^ sus trabajos esta asamblea, cerrándolos tres 
días después. 

El Libertador, ganoso de abandonar las playas de 
aquella patria por la que tanto habia luchado, había 
salido de Bogotá el 8, y pensaba embarcarse para Eu- 
ropa en Cartajena. Mientras Bolívar desprendiéndose 
espontáneamente del mando, da un ejemplo de des- 
prendimiento que desmiente á los que le acusaban de 
tirano y ambicioso, volvamos los ojos á Venezuela 
para seguir la marcha revolucionaria en aquellas co- 
marcas. 
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XXV 

1830 

CONDüCTiL DE PÁEZ. — DlCTEBIOS CONTRA BOLÍVAR. — LoS 
HABITANTES DE QuiTO INVITAN A BOLÍVAR A VIVIR EN SU CIU- 
DAD. — Pronunciamiento de los habitantes de Cúcüta y 
PoRE. — El Ecuador se separa de Colombia. — Se reúne 
EL Congreso de Venezuela. — Menguado proceder de este 
cuerpo para con el Libertador. — Bolívar se prepara a 

DEJAR el país. — PRONUNCIAMIENTO DE RlO ChICO , OhÍ- 

Tuco Y Chaguaramas. — Conducta del Libertador. — 
Marñio pasa la frontera granadina. — Otros sucesos. <— 
Casanare envía un diputado al Constituyente venezolano. 
— Proceder del Congreso en este punto. -«- El Congreso 
de Venezuela niega la constitución de Colombia. — Tra- 
bajos de este soberano cuerpo. — Constitución dada al 
país. — Otras leyes. — r Sublevación de Castañeda. — 
Dificultades del arzobispo de Venezuela para jurar la 
Constitución. — El arzobispo y dos obispos son dester- 
rados. 

£1 general Páez, creyendo acaso que las miras del 
Libertador serian encaminadas al sometimiento de 
Venezuela, había dado en 2 de mayo una proclama en 
que después de protestar su mayor adhesión al movi- 
miento que encabezaba y que tenia por objeto consti- 
tuir á Venezuela en nación independiente y soberana, 
disolviendo á Colombia, anadia que Bolívar, después 
de resignar el mando marchaba con un ejército « á des- 
garrar las entrañas de su madre » y satisfacer sus ven- 
ganzas so pretexto de obedecer á la voluntad nacional. 

Este lenguaje por si solo basta para demostrar el 
estado de las cosas en aquel pais. Exaltadas las pasio- 
nes, nada se mantenía dentro de los limites de la jus- 
ticia y de la moderación, sino que dando rienda á los 
odios llenaban los papeles públicos de amargos dicte- 
rios contra Bolívar y sus amigos. 
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Bermúdez, en Malurin, Ip llama en una proclama 
(16 de febrero) « déspota, fementido ' idólatra de los 
« principios republicanos , aspirante á monarquía , 
« hombre de criminales designios j Je la más vil am- 
« bicion. )) En Puerto Cabello sp decia que « la exis- 
(( tencia de Bolívar era ominosa á la Eepública. » 
Arismendi le llamaba « tirano de su patria y hombre 
« de inicuos proyectos. » (Bando del 25 de febrero.) 

En tanto que asi maltrataban á Bolívar los que antes 
se dijeran sus amigos en Venezuela, los hijos de Quito 
se preparaban á darle una demostración de su admira- 
ción y su gratitud. Los principales habitantes de esta 
ciudad le dirigieron una representación en que le in- 
vitaban 4 vivir en su sei^p (27 de marzo). Hó aquí al- 
gunas de @us palabras : 

a Los padres de familia del Ecuador han visto con 
« asombro que algunos escritores exaltados de Vene- 
ce zuela se han avanzado á pedir que V. E. no pueda 
« volver al pais donde vtó la luz primera ; y es por 
« esta ra?on que nos dirigimos á V. E. suplicándole §e 
a sirva elegir para su residencia esta [tierra que adora 
« 4 V. E. y admira gus yjirti^des. Venga V. E. á vivir 
(( en nuestros cora^^onea y á recibir los hotoimajes de 
« gratitud y respeto que se debe» al genio d^ la Amé- 
<< rica. )) 

Ma3 Bolívar, como hemo^ vi^to, no deseaba sinp 
alejarse de Colombia para siempre, y agí no aeeptó 
tan grato ofrecimiento. 

Páez, después de dada ia proplao^a citada, y acer- 
cándole ya el día de la reunión d0l Congi:e$o que habí» 
convocado, fuese á San Carlos y tomó el mando del 
ejército. 

Entretanto, el ejemi^o 46 Ydnidzuala em seguido 
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por Ciiputa que, el 21 de abril, se habja pronuociado 
contra Bolívar. 

Ya ^1 4 del mismo, los habitantes de Pore lo hablan 
hecho también, declarándose bajo la protección de 
Venezuela, de laque deseaban formar parte integrante. 

Sabida en Quito la determinación de Bolívar á irse 
del pais, reuniéronse allí todas las corporaciones, au- 
toridades y gente notable, el 13 de mayo, con previo 
acuerdo del jefe del distrito, y coastituidos en asamblea 
determinaron que lo^ departamentos de Quito, Asuay, 
Guayaquil y los que quisieran agregarse « formaran 
un Estado soberaao é independiente, quedando hecho 
cargo del mando el general Flores (J. J.) quien debia 
convocar un Congreso cpnstituyente. » 

Mientras esto sucedia en estos países, el Congreso 
pqnstituyente de Venezuela abría sus sesiones el 6 de 
mayo. 

NQmbrado Páe? por este cuerpo para seguir al frente 
del gobierno hasta nueva resolución, éste presentó su 
^imisio»; mas habipndo insistido el Congreso, Páez 
juró el 27 de mayo pumplir y hacer cumplir la voluntad 
délos pueblos expresada por sus representantes. 

En todo el curso de las sesiones de este cuerpo, pre- 
sidió casi todas sus determinacíopes un odio insensatp 
contra ^olivar. Tristeza da ver tantos hombres de luces 
ireunicse bajo los auspicios de la soberanía nacional 
para cebarse con encono inaudito en el más grande de 
todos los hijos de América. El 28 participa al Congreso 
de CoIo)[pbia su instalación^ poniendo como condición 
insdispensable para poderse entender, que Bolívar sa- 
liese del territorio de la República. « Venezuela, decía, 
« á quien una serie de ipales ha enseñado á ser pru- 
« dente» que vo en el general 9<>Uyftr ei prigen de to - 
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« dos ellos y que tiembla todavía al considerar el riesgo 
« que corrió de haber sido para siempre su patrimonio, 
« protesta que mientras éste permanezca en el territo- 
tf rio de Colombia no tendrán lugar aquellas transac- 
« ciones. » 

Una atmósfera tempestuosa respiraban los congre- 
santes. Unos querían que se desterrase al Libertador ; 
otros pedían que se le declarase fuera de la ley; éste le 
insultaba, aquel le calumniaba. Bolívar entanto, des- 
prendido del mando, como hemos visto, marchaba á su 
voluntario destierro. El 25 de mayo llegó á Turbaco, 
después de haber en su tránsito recibido las más 
vivas demostraciones de respeto. El 24 de junio salió 
para Cartajena con el objeto de embarcarse allí en un 
paquete inglés ; mas habiendo encallado á su salida 
este buque y no prestándole comodidades, tuvo que di- 
latar su viaje á Europa. 

Continuaba entanto sus trabajos legislativos la Asam- 
blea constituyente de Venezuela, cuando algunos mili- 
tares y paisanos se alzaron en Rio Chico, Orituco y 
Chaguaramas, proclamando la integridad de Colombia. 
Mas este alzamiento terminó pacificamente, pues ha- 
biendo Páez comisionado al general J. Tadeo Monágas 
para entenderse con, él celebró un convenio de paz 
el 20 de junio á orillas del Uñare. Este convenio fué 
admitido por el constituyente, menos en algunos puntos 
en que se hacian concesiones á los sometidos, de ca- 
rácter oneroso para el gobierno. 

A la sazón, el Libertador recibía los pliegos en que 
el general Julián Infante, el coronel Parejo y el coman- 
dante Bustillos le participaban el pronunciamiento de 
los cantones ya citados. El 29 de junio remitió estos 
documentos al gobierno de Colombia, después de enea- 
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recer á los jefes venezolanos la prudencia y la modera- 
clon, para evitar los horrores de la civil discordia. 

El presidente de Colombia desaprobó estos actos, y 
resolvió no emplear por su parte, para restablecer la 
unidad de la República, sino medios pacíficos y amiga- 
bles. 

Volvamos ahora nuestras miradas al occidente de 
Venezuela. El general Marino, que había sido nom- 
brado desde diciembre del año anterior, comandante 
del deparlamento del Orinoco, también había sido en- 
cargado de vigilar las fronteras de la Nueva Granada. 
Los habitantes del valle de Cúcuta, como hemos dicho, 
se habían alzado en abril y temerosos de ser atacados^ 
pidieron auxilio á Marino, quién al principio dudó 
dárselos, aconsejado por su deber; mas luego, pretex- 
tando la necesidad de alimentos para su tropa, pasó 
las fronteras á mediados de mayo. Este acto impolítico 
é inconsulto, pudo traer á Venezuela no pocos sinsa- 
bores, pues nunca la arbitrariedad da sazonados frutos. 
Mas sucedió que las fuerzas colombianas que estaban 
en Pamplona se unieron á Marino en los valles de 
Cúcuta. 

Al saber esto, el presidente de Colombia deseoso de 
precaver los males que pudieran de eUo resultar, dis- 
puso que un jefe granadino sucediese al general vene- 
zolano que mandaba aquellas tropas. Este último negó 
su obediencia á aquella orden, insubordinándose de 
este manera (29 de abril). 

Luego, habiendo entrado en tratos con el jefe de la 
vanguardia venezolana, que les ofreció un asilo en el 
territorio de su nación, aceptaron e^ta oferta, previo 
un acuerdo del general Marino que á nombre del 
gobierno les ofrecía, no sólo seguridad para las perso- 
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ñas sino taitibien eonserraries sois gradea iniHtared: 

Entradas, según este conyenio, las tropas iñsnborrti- 
nadas en Yeneznela, y ya próximos á Valencia donde el 
Congreso eeiebraba sos sesiones, éste, que había desa* 
probado la entrada de Marino al territorio de la Nueva 
Granada, no aceptó algunas concesiones hechas por 
aquel general á algunos jefes j oflciaM^ de los que se 
habían ificorporado; j ordenó que por ningtíñ motitd 
se permitiera á aquellas tropas entrar armadas á la 
ciudad. Y, no obstante la oposición de Marifio á esta 
orden que contrariaba su conyenio, Páez, cumpliendo 
lo dispuesto por la Asamblea constituyente, logró desar- 
marios y licenciarlos. 

También los vecinos de Casánare, como ánteS diji- 
mos, hablan pedido su protección á Venezuela de- 
seando formar pairte integrauti? de su territorio. No con- 
tentos con esto, enviaron al Congreso de Valencid un 
diputado que los representara. Llegado éste al seno de 
la asamblea, grandes y acalorados debates ilustraron 
aquel delicado negocio ; y al fin el Congreso, atendiendo 
más á la justicia y la política que ella aconseja, que 
á los intereses materiales que este suceso ponia en sus 
manos, decidió despedir á aquel diputado^ triunfando 
asi para honra Suya, en aquel cuerpo, el deber á los 
afectos. 

Mas no echó en olvido los pueblos que por simpa- 
tías quisieron dejar el pabellón de Colombia pbr el de 
Venezuela, sino que interpuso su mediaciotí para qué 
aquellos acontecimientos no fueran motivo de persecu- 
ciones sino de olvido el más completo. Ciego debe estar 
quien no vea en eslo un acto de generosidad y de jus- 
ticia, y quien no aplauda tan noble proceder. 

£1 presidente de Colombia habia enviado á Venezuela 
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un comisionado á presentar la eonstitucidn dada á la 
nación. Hallábase éste en Valencia cuando estas cosas 
acaecian; y así pudo noticiarlas á su gobierno en todo 
el esplendor de la verdad. 

El Congreso, considerada la comisión del enviado de 
Colombia en 16 de agosto, decretó la negación déla ley 
fundamental q«e se habia dado en aquella República ; 
manifestando al propio tiempo su disposición á entrar 
en pacto federal con las otras partes en que se habia 
dividido la gran República, tan luego como Bolívar de- 
jara de pisar el territorio de ella. 

En seguida, dio este Congreso diversos decretos , y^ 
para establecer los derechos civiles y políticos de loa 
ciudadanos, jé para dar indulto á los desertores y á los 
que hablan pertenecido á las partidas de Arizábalo y 
otros, y para los que aún estaban con Clsnéros en los 
bosques, ya para prohibir la entrada al pais á los que 
juzgasen enemigos del orden de cosas existente, ya en- 
fin para poder expulsar á los que se creyesen contra- 
rios al gobierno constituido. También en consideración 
de algunos sucesos alarmantes en la vecina República, 
se autorizó al ejecutivo para levantar 10,000 hombres. 

Hecho todo esto y autorizado el gobierno para con- 
tratar un empréstito de 200,000 libras para sostener el 
ejército, el Congreso en 22 de diciembre firmó la cons- 
titución que, á decir verdad, contenia en sí mucho de 
k) que han menester los pueblos para su felicidad. 

Reconocía como territorio de la República cuanto 
comprendiera hasta 1820 la capitanía general de Vene- 
zuela, dividiéndolo en provincias, cantones y parro- 
quias. Un medio entre el sistema fóderal y el central * 
era la forma de gobierno en ella establecida. Asi, la po- 
testad suprema estaba dividida en cuatro administra- 
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cioneit : judicial, legislativa, ejecutiva y municipal. 
Ejercíase la primera por una corte suprema, cortes su- 
periores, tribunales de primera instancia y otros que 
más tarde se instituyeron. La segunda, dividida en dos 
cuerpos, la componían los representantes del pueblo. 
La tercera estaba á cargo de un sólo individuo. La cuarta, 
conteniendo funciones legislativas y ejeóutívas, daba las 
unas á las diputaciones provinciales y las otras á los 
gobernadores. 

Muchas sabias leyes dicló luego este Congreso , ya 
sobre la esclavitud, ya sobre rentas municipales y na- 
cionales, ya sobre diversas materias de grande interés 
público , quitó el odioso impuesto de la alcabala, que 
desde remotos tiempos gravaba los frutos y empobrecia 
á los consumidores y gentes de trabajo ; estableció una 
escuela militar en Caracas, y después de haber dictado 
otras útilísimas medidas, cerró sus sesiones el 14 de oc- 
tubre. 

Concluidos los trabajos del constituyente, una nueva 
sublevación turbó la paz; cual fué la que en occidente 
encabezó el coronel Castañeda, en noviembre; mas al 
término de 15 días ya había desaparecido, derrotados 
unos y presos otros. 

A esta sazón, una dificultad de diferente naturaleza 
se presentó al gobierno, pues el arzobispo de Caracas, 
contra lo expreso en la ley fundamental, quiso alterar 
la fórmula prescrita para prestar el juramento como 
empleado público, dejando á salvo, según cláusula que 
introducía, las libertades de la Iglesia y sus inmunida- 
des. En vano Páez y sus amigos encarecieron el cam- 
' bio de su determinación, pues firme en su propósito se 
negó terminantemente. Igual conducta observaron los 
obispos de Trícala y de Jericó, vicarios apostólicos de 
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Guayana y Mérida. Por 10 cual el gobierno les privó de 
su autoridad y jurisdicción eclesiástica y los lanzó al 
destierro. 

Eran estos tres sujetos, hombres de grandes virtudes 
y conocimientos nada comunes. El arzobispo de Ca- 
racas habia prestado interesantes servicios á la patria 
en los momentos de conflicto. Era el obispo de Trícala 
hombre de clara luz intelectual, de corazón sensible y 
de mansedumbre y piedad de lodos conocidas. Varón de 
espíritu sencillo y templado en la práctica del bien, el 
de Mérida, apacentaba su rebaño como los primeros 
apóstoles , siendo el objeto del respeto y admiración 
de cuantos le conocieron. De suerte que la expa- 
triación de ellos fué motivo de sentimiento público, 
no obstante que la generalidad de las gentes juzgasen 
acertada la medida del gobierno, concorde con la na- 
turaleza de la ley, de que debia ser fiel cumplidor. 

XXVI 

1830 
Asesinato del gran mariscal de Ayacüoho. — El Libertador 

RECIBE ESTA NOTICIA TA ENFERMO. — CaRTA QUE ESCRIBIÓ AL 

GENERAL Flores sobreesté asesinato. — Comportamiento 
DEL Sr Mosquera con Bolívar. — Amargan la vida del 
Libertador las noticias que IíE vienen de Venezuela . — 
Revolución que proclama a BolívíCr. — Triunfa la revolu- 
ción EN Bogotá. — Los primeros magistrados se retiran. 

— Urdaneta en el poder. — Digno proceder de Bolívar . 

— Pasa a Barranquilla. — Manifestación de gratitud dada 
A Bolívar por el Ecuador y Solivia. — El Libertador en 
Santa Marta. — Sus últimos momentos. — Sus últimas 
palabras a los Colombianos. — Su muerte. — Algunas 

PALABRAS SOBRE BOLÍVAR. 

Ya que Venezuela roto el pacto de Colombia, sé 
ha constituido en nación independiente y soberana 
y entrado en un período constitucional, dirijamos 

12 
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nuestra vista i la Nueva Granada, donde nuevos j 
extraños acontecímentos nos llaman la atención. 

« El Demócrata » de Bogotá, de 1^ de junio, habia 
dicho en un articulo contra Bolívar j sus amigos : 
« Puede ser que Obando (el general) haga eon Sucre 
« lo que no hicimos con Bolívar. » 

El gran mariscal de Ayacucho, llamado por impor- 
tantes asuntos al Sur de Colombia, hablase puesto en 
marcha. Entrado ya en la montuosa tierra de Pasto, 
este hombre de gran virtud (apesar de tener noticias 
de que se conspiraba contra su vida) caminaba á sa 
destino con aquella tranquilidad que tienen ^empre 
las almas justas. Los que le acompañaban se hablan 
adelantado : solo un criado estaba junto á él, y atrave- 
saba las montañas de Berruecos^ Fué entonces (4 de 
junio) que mano&crí mínales lanzaron contra su generoso 
corazón el plomo candente que le arrebató la vida. 
Una horda de asesinos, armados de fusil, salieron á su 
encuentro y haciéndole una* descarga le dejaron en el 
acto muerto. Asi acabó infaustamente la vida del 
virtuoso y noble y esforzado Sucre. Así terminaron loa 
días del segundo hombre de la América, dejando una 
memoria inmortalizada por grandes virtudes y pre- 
claros hechos, y sin que una mancha empañe el res- 
plandor con que brillará su nombre hasta el término 
del mundo I 

El Libertador recibió esta triste nueva el 1* de julio. 
Profundo dolor se apoderó de su corazón al ver pri- 
vada á la patria de tan ilustre hijo, á la sociedad uni- 
versal de tan augusto varón, y á su alma de un amigo 
á quien tanto amaba. Poseído de este gran pesar, es- 
cribió al general J. J. Flores una carta de que inser- 
tamos estas palabras : 



GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 207 

« Observe Vd , que nuestros enemigos no mueren 
« Bino por sus crímenes en los cadalos ó de muerte 
« natural ; y los fieles y los heroicos, son sacrificados 
« á la venganza de los demagogos, i Que será de Vd ? 
« ¿Que será de Montilla y de Urdaneta mismo? Yo 
« temo por todos los beneméritos capaces de redimir 
« la patria. £1 inmaculado Sucre no ha podido esca- 
« parse de las asechanzas de estos monstruos. ». 

A esta triste noticia se agregó, para mayor sufri- 
miento de Bolívar, un hecho poco generoso del señor 
Mosquera, fué el siguiente : habiendo llegado á sus 
manos, como presidente de laRepüWica, la comunica* 
cion dirijida por el Congreso de Venezuela al de Co- 
lombia, en que se maltraba horriblemente al Liber- 
tador, tuvo á bien remirtírsela para imponerle a de tan 
notable circunstancia, por lo que pudiera influir en la 
dicha de la Nación y por la trascendencia que tenía en 
la gloria del Libertador. » 

Supo también que el Congreso de Venezuela habia 
dado libertad completa á las personas que se hallaban 
detenidas ó encarceladas por complicidad en el aten- 
tado del 25 de setiembre, y que, para colmo de igno- 
minia de sus autores y para mal de la patria, como lo ve- 
remos, Carujo habia también sido absuelto por este 
mismo cuerpo, considerando que aquel mal hombre se 
habia interesado por la libertad !.... Tales noticias con- 
turbaron tan profundamente el espíritu de Bolívar que 
fiu salud, ya desmejorada, empeoró notablemente. Cada 
dia le trata una nueva y más grande amargura. 

Un nuevo acontecimiento viene entretanto, á ensan- 
grentar el pais y á auiaentar la discordia. El coronel 
P. Gtómez, con el batallón Callao y las fuerzas del 
Socorro á las órdenes del general Justo Briceüo, insur- 
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reccioDándose contra el gobierno, proclamaron á Bo- 
lívar jefe de la República con ilimitados poderes ; y 
durante su ausencia pusieron el mando en manos de 
Urdaneta. Marcharon estas fuerzas contra Bogotá y 
después de haber derrotado en el Santuario (27 de 
agosto) las tropas del gobierno, tomaron posesión de 
la capilal. 

, Los SS. Mosquera y Caicedo, presidente y vicepre- 
sidente de Colombia, después de haber declarado que 
cesaban en sus funciones, partieron, uno al extranjero, 
otro á su hacienda. 

£1 general Urdaneta asumió entonces el mando, 
(5 de setiembre) organizó el gobierno y envió una co- 
misión al Libertador á imponerle de lo acaecido. No- 
tables jefes y oficiales se reunieron á la sazón en Car- 
tajena y pidieron también á Bolívar se encargase del 
mando. A los militares siguieron las personas más no* 
tablesde la ciudad, que, reunidas en asamblea, dipu- 
taron una comisión suplicando al Libertador que se 
hiciera cargo del poder y salvara la República. 

Sin embargo, Bolívar no tomó ni el mando del ejér- 
cito, ni se hizo cargo de la magistratura. Solo ofreció 
« servir at pais en cuanto de él dependiera. » Así lo 
repitió al señor García del Rio, sindico municipal, que 
con grande artificio quería inclinarle á asumir el 
mando, y le agregó : « Decid á vuestros comitentes que 
« por respetable que sea el pronunciamento de los 
« pueblos que han tenido á bien aclamarme jefe su* 
tí premo del Estado, sus votos no constituyen aún 
<( aquella mayoría que solo puede legitimar un acto 
« semejante, en medio de la conflagración y de la 
« anarquía espantosa que por todas partes nos en- 
« vuelve. Decidles que si se obtiene aquella mayoría. 



GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 209 

« mi existencia, mi reputación misma la inmolaré sin 
ti titubear en los altares de la patria adorada á ñtt de 
« salvarla de los horrores, de los disturbios intestinos, 
« de los peligros de una agresión extraña, y volver á 
« presentar á Colombia ante el mundo j ante las gene- 
« raciones futuras tranquila, respetada, próspera y 
(( dichosa* » 

Apesadumbrado Bolívar por los acontecimientos que 
traían al país en angustia y consternación permanentes, 
se retiró á Barranquíila donde pasó los meses de oc- 
tubre y de noviembre. Enfermo y lleno de una melan- 
colía extrema, sus dias fueron llenos de tribulación. 

Sin embargo, en aquellos aciagos momentos, en 
que la tierra que le vio nacer le maldecía y denostaba, 
la provincia del Ecuador, inspirada del más elevado 
sentimiento de la gratitud, le decretaba por medio do 
sus representes altos honores, poniendo la República 
bajo su protección y declarando día de regocijo na- 
cional el natalicio del Libertador; actos estos, que 
honrarán siempre á sus autores, presentando un testi- 
aionio de sus nobles y generosos sentimientos. 

No olvidó Bolivia en aquellas tristes circunstancias á 
su padre y fundador, sino que por medio de su presi- 
dente, el general Santa Cruz, le confió una augusta 
misión en Europa. He aquí algunas palabras de la 
comunicación del presidente de Bolivia al Libertador 
(15 octubre 1830): 

(( Llenando los más vehementes deseos de vuestro 
« corazón, habéis dejado de mandar en Colombia y os 
<i alejáis de la América, resistiéndoos á las súplicas rei- 
u teradas de los pueblos, porque habéis querido 
« pensar ya en vuestra gloria, y decidir la gran cues- 
« tion que sin duda se ha ventilado largo tiempo ánte^ 

12. 
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i> el tríbimal de ua mvmdo eatero. Bailéis veneíde, 
« señor, y vuestra gloria, superior á la de todos los 
ic hombres libres» se presentará como el sol que uadie 
« deja de ver; y vuestros mismos opositores encon- 
tt traráu en vuestra ausencia el eonvendmiento y tal 
u vez el arrepentimiento tardío de exaltaeiones que nos 
u privan del mejor apoyo de la libertad americana. » 

Bolívar empeoraba de sus males ; la falta de recursos 
monetarios, tal' es la verdad, le había privado de su 
salida para Europa. Así en espectativa martiririzante, 
determinó pasar á Santa Marta á donde tenia algunos 
buenos y sinceros amigos. El P de diciembre llegó ¿ 
esta ciudad, postrado por sus dolencias (I). Allí buscó 
el socorro de la ciencia para aliviar sus males ; mas 
ellos eran de tal naturaleza que nada podían los es- 
fuerzos de un facultativo sobre su salud, combatida por 
un mal físico que nutrían grandes sufrimientos é in- 
decibles amarguras. El 6, fué trasladado 4 la Quinta 
de San Pedro, poco distante de la ciudad. £1 10, 
creyendo cortos los momentos que le quedaban de 
vida, dictó sus postreras disposiciones y habló á sus 
conciudadan.os para despedirse de ellos en una üerria 
proclama : 

(( He sido (decía en ella) viojtim^ de mis perseguido- 
a res, que me han conducido á las puertas del sepul- 
a ero. Yo los perdono. » 

Ahora, he aquí las palabras con que sella su despe- 
dida: 

(( Si mi muerte contribuye á que cesep los partidos y 
(( se consolide la unión, yo bajaré jLraniquilo al sepul- 
« ero. » 

(á) Su£ria un catarro pulmonar q^ kabia ddscoidado* 
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Fué este su postrer acto. Empeorado de día en día, 
el 17 de diciembre, á la una de la tarde, exhaló su 
postrimer aliento. 

Asi terminó la existencia del Libertador Simón Bo- 
lívar. La amargura emponzoñó su vida : la ingratitud 
ciñó á su frente, tantas veces ceñida de laureles, la 
palma del martirio. Adunadas la envidia y la ambición 
traspasaron su pecho con el hierro escandecente de la 
calumnia, y quisieron oscurecer sus glorias!... Mas 
que importa? La posteridad le contempla con admira- 
ción y respecto; y las generaciones venideras pronun- 
ciarán su nombre al concierto universal de las bendi- 
ciones de todo un mundo !... En mayor oscuridad más 
brilla la luz : tal la gloria de Bolívar en medio de las 
sombras de la detractacion y de la diatriva, resplan- 
dece más mientras más intensas son aquellas. 

Yo abro el libro de la historia, y en sus páginas que 
el polvo de los tiempos no ha oscurecido, busco ansioso 
im ejemplo que eclipse la gloria de tan egregio varón; 
y unas y otras generaciones de héroes pasan delante de 
mí, hasta que aparece el Libertador, y á todos « como 
el sol á los astros oscurece. )> Audaz y afortunado como 
Alejandro, ha recorrido inmensas regiones, paseando 
sus estandartes victoriosos desde el Delta del mages- 
tuoso Orinoco hasta la cima del argentino Potosí. Mas 
si sus trofeos no lo forman cien reyes atados á su carro 
triunfal, fór manió sí cadenas rotas y yugos despeda- 
zados!.^. Puras sus manos, tranquila su conciencia, no 
como el héroe macedonio tiene que ocultar la faz aver- 
gonzada al contemplar su diestra tinta en la sangre de 
un amigo, que ha sacrificado en el frenesí de su so- 
berbia I 

Valeroso y clemente como César, sus dias no están 
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Henos de las miserias que oscurecen la memoria de tan 
ilustre Romano, ni su poder en América fué ad quirido 
á expensas de la libertad de sus conciudadanos. 

Patriota como Aníbal, lucha hasta el último instante 
de su vida por dejará Colombia triunfante, unida y glo- 
riosa; y más afortunado que él, logra al menos ver á sus 
hermanos de todo un continente en posesión de sus 
destinos, libres del yugo extranjero, quebrantado por 
su mano. 

Como Napoleón cónsul, defiende los intereses del 
pueblo, combate el poder de los reyes, destroza el sus- 
tentáculo de la tiranía, y descubre venturosas horizon- 
tes á la m^irada atenta de los pueblos que conduce al 
combate y á la victoria. Más grande que Napoleón, 
desdeña la corona imperial, porque su alma verdade- 
ramente noble, tuvo siempre en más el aprecio de sus 
conciudadanos y su libertad, que las pasajeras pompas 
con que la ambición deslumhra á los mortales. Más 
clemente que el Coloso de la Europa, el Genio de los 
Andes sabe perdonar á sus enemigos ávidos de su san- 
gre ; y con un espíritu más elevado y lleno de verda- 
dera filantropía, trata siempre de arreglarlos asuntos 
del Estado como en familia, empuñendo siempre la 
balanza de la justicia sin desoír los consejos benéficos 
de la pf^dad y de la benevolencia. No como Napoleón, 
sacrifica todo á sus aspiraciones personales, sino que 
dirige sus miras al engrandecimiento de su amada pa- 
tria, y en aras de la libertad lo consagra todo. 

Honrado como Washington, maneja por 20 años los 
destinos de muchos pueblos, y siendo rico desde la 
cuna, muere pobre I... Y más desprendido que el gran 
ciudadano del Norte, desdeña los millones que le ofre- 
ciera ol Perú en premio de sus servicios. 
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Audaz y afortunado como Alejandro, patriota como 
Aníbal, valeroso y clemente como César, gran capitán, 
estadista insigne como Napoleón, honrado como Wa- 
shington, sublime poeta, orador fecundo, tal fué Bolívar, 
que concentraba en su alma « la prodigiosa multipli- 
cidad de las facultades del genio. » Su gloria brillará 
en el cielo de la historia, no como un meteoro que pasa 
y vá á perderse en el seno de la inmensidad, sino á ma- 
nera de un sol que se acerque á proporción que el 
tiempo crece. 



nU%U PARTB 



Venexiiel» CMMistitaida en república iiulejpemlieitte* 

(Desde 1880 hasta 1670.} 



Dificil si no imposible es que al escribir la historia 
contemporánea, la pasión no entre en parte á inclinar 
la balanza critica. A la posteridad es á quien toca pro- 
nunciar sus fallos sobre los acontecimientos que cam- 
bian la faz de las naciones. Es á ella á quien inspira sa- 
biamente la imparcialidad, que es la musa de la histo- 
ria. Asi, nosotros apenas apuntaremos del año de 1830 
hasta nuestros dias, los principales acontecimientos 
que han tenido lugar en Venezuela después de consti- 
tuida en nación independiente, sin que entremos á for- 
mar juicio sobre ellos. 



Muerto Bolívar, Colombia dejó de ser. 

En la Nueva Granada, el gobierno presidido por Ur- 
daneta vino á tierra á impulsos de una nueva revolu- 
ción que restableció el gobierno legítimo. 

Entretanto, en el oriente de Venezuela el general José 
Tadeo Monágas había proclamado la integridad de Co- 
lombia y desconocido el gobierno de Páez, después 
que muchos militares y ciudadanos reunidos en Ara- 
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gua de Barceloiia , levantaroa una acta que coMema 
aquella» ideas y se pusieron bajo sus órdenes, tituláa • 
dele jefe ciyil y militar. Cumaná, Barcelona, Margarita* 
y Angostura, Rio Chico, Cauoaguá, Orituco, Chagua*» 
ramas y otras villas se adhirieron al acta levantada 
en Aragua. Sabido esto por Páez, convocó el. Congreso 
estraordinaríamente y puso en obra levantar ejérciCo. 
Confióse á Marino que era ministro de guerra la jefa- 
tura de las tropas, y se diputó una comisión para ofra- 
eep á los jefes alzados olvido de todo lo sucedido si que- 
rían desistir de ma propósitos. Mas esto fué vana;, y 
Marino al frente de un cuerpo de ejército se puiso ea 
marcha contra ellos. 

Sabida por Monágas la muerte de Bolívar, y cono- 
ciendo que no habia otro individuo que pucUera reali- 
zar la reconstitución de Colombia, decidió arreglarse 
con Páez. Al efecto pidióle una conferencia, y autoría 
zado aquel por el Congreso, que desde el 18 de marzo 
se hallaba reunido, salió de Caracas el 19 de abril con 
el objeto de ponerse á la cabeza del ejército y avistarse 
con Monágas. 

Marino habia tenido una conferencia con este jefe, 
y después de ella pasado á Barcelona, donde habiendo 
reunido á algunos padres de familia y principales gentes^ 
levantó una acta que firmaron aquellos. Por ella, las. 
provincias de Cumaná, Barcelona, Margarita y Angos- 
tura debian formar un solo Estado, del que sería prí^ 
mer jefe el mismo Marino y segundo Monágas. Este 
Estado entraría en confederación con los demás de Ve*^ 
nezuela, y la nueva República se llamarla Colombia. 
El fuero militar que habia sido extinguido debia resta- 
blecerse, y la religión exclusiva del Estado sería la 
católica, apostólica, romana. 
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Desaprobado esto por el Cor^greso y el presidente, 
Monágas se vio con Páez en el Valle de la Pascua el 
24 de junio, y aceptó un indulto ofrecido por éste para 
él y todos los comprometidos en aquel negocio. 

Otros jefes se hablan alzado lambían en el occi- 
dente ; mas la misma causa que obligó á Monágas á 
ceder, esto es, la muerte de BoUvar, obró en ellos para 
hacerlos desistir de sus propósitos y acogerse también 
al indulto ofrecido por el Congreso. 

Mientras asi terminaban los movimientos del oriente 
y occidente, en Caracas el 11 de mayo en la noche 
estalló una conspiración encaminada á destruir una 
parte de lá sociedad; apoderóse de la cárcel y dio li- 
bertad ó los presos; mas prontamente fué debelada 
j[K>r seis hombres de extremado valor. De resultas de 
éMa conspiración perecieron en el cadalso muchos 
comprometivos en ella, que sometidos á los tribunales 
fueron condenados á muerte. 



II 



£1 Congreso, que como digimos abrió sus sesiones el 
18 de marzo, nombró á Páez presidente constitucional, 
y vicepresidente al doctor Diego B. Urbaneja. Ademas 
expidió varias leyes, decretos y resoluciones entre las 
que son notables las siguientes : la que fija á Caracas 
como capital de la República ; la que exime de dere- 
chos de importación á los granos; la que ordena enviar 
á Nueva Granada una comisión para tratar con su go- 
bierno sobre la manera de convocar una convención 
colombiana para el arreglo de sus comunes intereses ; 
la que determina el procedimiento contra los conspira- 
dores, a quienes se les impone pensa de muerte, así 



VENEZUELA EN REPÚBLICA INDEPENDIENTE 217 

como la de destierro ¿ ios que no delaten la conspira- 
ción sabiéndola ; y la que aprueba el tratado de comer- 
cio de Colombia y los Paises bajos. 

Terminadas las sesiones del Congreso, la República 
quedó casi en paz, pues aunque hubo una pequeña re- 
vuelta en oriente esta se terminó pronto. 

Cisneros solamente quedaba aún, merodeando en sus 
guaridas de las montañas ; hombre incansable, ni el 
tiempo ni las necesidades le hacian sesgar. Al fin, no 
por la fuerza, sino obligado de la gratitud hacia Páez 
(que habia tomado bajo su protección un hijo suyo pe- 
queñito, que en una derrota le habia cogido la fuerza 
nacional) se entendió personalmente con él en las mon- 
tañas de Lagartijo el 22 de noviembre y se sometió al 
gobierno, conservándole óste el grado de coronel que 
tenia de los españoles. 

Tranquilo pues el pais vio terminar este año y el si- 
guiente en que entramos. 

El 31 de enero reunióse el segundo Congreso consti- 
tucional, y en 29 de abril reconoció á la Nueva Gra- 
nada y al Ecuador en su nueva manera de ser política, 
y determinó enviar comisionados á aquellos paises para 
tratar, en unión de los que nombraron sus respectivos 
gobiernos, sobre las bases de una nueva constitución de 
Colombia, b^jo pactos de confederación. 

El 18 de abril este Congreso dio un decreto por el 
cual quedaba disidido el territorio de la República en 
tres distritos judiciales : oriente, centro y occidente; 
debiendo residir las cortes superiores en Valencia, 
Maracaibo y Cumaná. 

Los obispos desterrados , habiendo obtenido pasa- 
portes del gobierno, volvieron al pais en mayo y pres- 
taron su juramento constitucional lisa y llanamente. 

13 
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' Un faeeho yerdaderamente notable tato lugar én se 
tiembre dé este año, enai' fué la instalación de la Aea^ 
demia de matemáticas, presidida por el seitor t>cm Juan 
Manuel Cajigal, hon]fo^e eminente que habia bedho 
sus estudies en Buropd, j cuyos grandes recursos inte- 
lectuales j sólida instrucción le asignelron un ptiésio 
mivf áistingtdtki en et carneo de las letras y dé las 
ciencias. 

Ningún otro aconteciáiiento notable turo Itigar este 
al&o. 



1839. i- El ib dd enero del siguiente reuntóse el 
tercer Gotigreso cdhstitucional, él cual eUgld para tii^ 
pre&idefité de ía Refiébüca én él secundó periodo de^ 
marcado por la ley, al señor Don Andt*es SfaftSrtfe. 

Tres d¿pb§iéit)ñés imt)drtánti5fs ditt este cuerpo : una 
el 6 de febrero, incorporando al ejéfleitó ^ Itt tíiártiíft 
loe jeffes y ofieialfeis tjtié hablan sídd laníadoá de la 
Nueva Granada por la parte que toiííSron efa sus ulti- 
mas discucioíiteSi y qué se Veían obligados é vagar en 
tierra extraña sin recursc^^ ño püdieiidó llegar á Tene- 
zuela cuyos puertos estaban cerrados para ellbs. Otra 
del 20 de íharzo extinguiendo el monopolio del tabaco, 
y la última el 2 de abril, ^b^ la que debía cesar el eobl^ 
de los diezmos y primicias, dejaüdti á cargó del l^sdro 
nacional el sosteniiniento del culto. . 

Aprobó tarbbien este Congreso en sus últimas sesiones 
un tratado preliminar de comercio entre la RepúMica y 
la nación francesa. 

Terminó este año, piíede decirse, sin qué la paz pú- 
blica fliésé perturbada-, t)ües duriqtie el coronel Gri- 
bante trató de trastornar el estado regular de las cosfiM 
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alzánodóise éoií ufia partida^ pronto foé cogido^ T Á p»* 
sar de babet'ie escapado de tmá f^riislan y de errar por 
las eereanias de la Yictoria^ esto no faé motivo de in- 
quietud. 



Reunióse el cuarto Congreso tí 25 de enero dtí afta 
de 1834 siguiente. Decretó el 18 de febrero la libertad 
de cultos : dio el 10 de abril una ley sobre contt^atos 
que trajo grandes pérdidas al fmtS; pues habiendo úé. 
eer vendidos en pública subasta los bienes del deudor 
pDr el tnáximún ({ue en ella se ofreciera, resultó que 
valiosas propiedades fuerotí rematadas hasta por la 
mitad y tnénos quizás de la que cada año producían. 
Ademas expedió esta legislatura una ley por lá eual 
declaró fiestas nacionales loe dias 19 de abril y 5 de 
julio; dio otras sobre aranceles, régimen de aduanas^ 
puertos habilitados, comisos y comercio de cabotaje. 

Hízoee en este año la elecéimí para presidente de lá 
Repáblica en el segundo periodo constitucional. Cuatro 
ftaeron los candidatos que tuvieron acogida : el uno el 
doctor Diego B. Urbaneja, que habia desempeñado la 
vicepresid^ncía dé la República, captándose simpatías 
entre todos; el otro el doctor José M. Vergas, é quieti 
habían heého acreedor de la estimación pública su pro- 
fundo saber y sus virtudes, y los otros fueron los gene- 
pales Marino y Sou-Uette, que mucho habían servido 
en la guerra de la independencia. Avenídoif ios partidos 
redugéronse á dos, y fueron sus candidatos Marino y 
Vergas. Apoyaban al uno sus amigos y los de Urbaneja, 
al otro los suyos y los de Soublette. Practicada la elec- 
ción, ninguno de los candidatos tuvo la mayoría nece« 
iaria* Asi el Congreso reuhido el üO de enero del si- 
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guíente, año, períeccíonó el acto el 6 de febrero y 
nombró presidente al doctor José María Vargas. 

Eq el curso de la elección algunos disturbios hubo 
en Maracaibo y Cumaná, porque después de reunido 
el colegio electoral, se retiraron algunos miembros de él 
con el objeto de hacer imposible sus trabajos; y los 
que quedaban resolvieron terminantemente practicar 
la elección aunque no hubiese número legal. Dispulas 
hubo por esto, y muy serias, entre el gobernador y el 
presidente de la corte de oriente ; de manera que estas 
cuestiones fueron Ueyadas al Congreso, el cual después 
de largo y acalorado debate, mandó hacer nuevas elec- 
ciones en aquel lugar, anulando las anteriores. 

El doctor Vargas prestó juramento el 9 de febrero, y 
á los tres meses presentó bU renuncia al Congreso que 
aún se hallaba reunido ; mas no habiéndole sido acep- 
tada, continuó en el ejercicio del poder. 

Cerró pues sus sesiones el Congreso el 30 de abril, 
después de haber adoptado (en 31 de marzo) para Ve- 
nezuela el tratado de comercio que exístia entre Co- 
lombia é Inglaterra, f prestado anuencia á la convención 
de 23 de diciembre sobre negocios fiscales de Colombia, 
celebrada entre los comisionados de Venezuela y Nueva 
Granada en Bogotá. 

No contento el partido que en la elección había sido 
vencido, con el resultado de ella, púsose inmediata- 
mente en oposición al gobierno de Vargas. En Mara- 
caibo se proclamó la federación el 7 de junio y á Ma- 
rino como jefe; mas los que tal hicieron fueron 
derrotados, y así quedó restablecido el orden. Luego 
en Caracas la guarnición se sublevó á influencia de los 
oficiales y sargentos, los cuales encabezados por Ga- 
rujo y otros derrocaron al gobierno, y expatriaron 
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á los dos principales magistrados. Pero Vargas había 
podido en oportnñidad reunir el Consejo, y autorizado 
por él, nombró á Paez jefe del ejército que debía levan- 
tarse para restablecer el orden. Este jefe (á quien mu* 
cfao ban acusado de haber tenido partéenla revolu- 
ción) recibió el 14 el nombramiento que se había hecho 
eñ él 7 la autorización para levantar ejército. Hallábase 
en su hato denominado San Pablo : de allí salió el 17 
con 50 hombres de á caballo y se puso en marcha 
hacia Valencia, recolectando gente en el tránsito ; así, 
cuando llegó al frente de aquella plaza tenia 300 hom- 
bres. Entró en ella después de habérsele sometido los 
que allí se habían alzado el 23. Cinco días más tarde 
entró en Caracas con fuerzas que de Ortiz, Tisnados y 
Calabozo se le juntaron. La plaza habia sido aban- 
donada por los revolucionarios el día anterior. 

Páez^ inmediatamente, ofició al Consejo de gobierno 
para que se reuniera. Hecho asi, entró la primera auto- 
ridad en el ejercicio de sus lunciones, viniendo más 
tarde de San Tomas los dos primeros magistrados del 
país. 

Carujo y los que habían abandonado la ciudad, toma- 
ron la dirección del oriente en busca del general José 
Tadeo Monágas. Páez habia ofrecido á la sazón á éste 
el nombramiento de comandante en jefe de las pro- 
vincias del oriente ; mas dicho general no aceptó este 
cargo, sino quo quiso mejor acompañar á los revolu- 
cionarios que pedían reformas. Así, púsose á la cabeza 
de ellos como jefe superior, y logró que muchos pue- 
blos se le adhirieran. 

No habia ciertamente unidad entre los revoluciona- 
rios. Unos (los de Caracas) pedían simplemente re- 
formas; los de oriente querían organizar de nuevo i 
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Colombia bajo la forma de cop&deraeioa, restablecer 
el fuero píUiar y quitar de paaos de los civilee laa 
rieiidas del Estado. 

{SI 1^ de sitieiDbre los de oriente tomaron á Rio 
Chico después de un combate : los constitucionales 
triunfaron en Cariaco el .8 siguiente. ^ tanto en el 
occidente deponian los revolucionarios, en Quibor, i 
la primepsi autoridad y proclamaban las reformasy mien- 
tras que en Maracaibo se apoderaban de la ciudad, des- 
pués de baber levantado en Alíagracia el estandarte 
de la rebelión. Luego Carúpano fué atacado y tomado 
por Garujo. 

Sabido enténees por 1(^ revolucic^arios que P¿#z 
n^arcbaba con fuerzas al oriente, Carujo abandoné á 
CariipBno y entre Mopágas, Marino y él decidieron 
embarcaj" parte de sus fuerzas para tomar tierra en 
l^^ costas de Caracas, mientras Monágas bacía fr^te 
¿ Fie^. Qicieroiilo asi, mas ya prestos á desembarcar 
^fi Cátja, tuvieron noticias de la llegada de algunas 
fuerzas mandadas por Páez á la capital, y entonces sir 
guieron á Puerto Cabello adonde arribaron el 2i5 de 
qptubre. Unidos allí á la fuerza veterana de la plaza, 
(parcharon á Valencia con no menos de 1,100 hombres, 
desocupó aquel ponto el general Carreño, recienta- 
menXe llegado, y ¿ quien 0l gpbierno recomendara la 
defensa de la ciudad. Sólo algupa^ compañías de müi^ 
mnos dejó allí, y con el resto de las fuerzas se retiré 
Ifobre TinaquillOr Entredós io$ reformistas en la ciudad, 
l4 desocuparon luego ; pues Carroño que se había jun- 
tado con algunas fuerzas más, dando un rodeo vplvié 
spbre la plaza por la vta de los Guayos. Retirados los 
revolucionarios hacia Naguanagua, Carrejo les picó la 
jpetaguardia. Llagados al sitio del Guarapo, tomaran 



VENEZUELA EN REPÚBLICA lííDEPENDIRNTE 3S8 

allí posiciones; mas sea que la diseordia se iolrodujora 
en sus filas ó sea por otra causa cualquiera, lo cierto 
fué que casi sin combatir dejaron el campo i loB 
constitucionales, retirándose con los restos de sus 
fuerzas á Puerto Cabello. 

Monágas, con una actividad y estrategia admirables 
pudo cumplir sus deseos de mantener á Páez en mar- 
chas y contramarchas, haciendo tardía la guerra y con 
ello fatigando sus tropas en países de ellas descono- 
cidos. 

En este estado, creyó Páez conveniente usar de otro 
medios que de la guerra, y así dictó en elPiritalun 
decreto en 3 de noviembre, por el cual concedía á Mo- 
nágas y á los suyos una completa amnistía; de suerte 
que no sólo conservarían sus goces y grados militares, 
sino que todos quedarían como si nada hubiera suce- 
dido. Quedó contento crní esto Monágas, y Páez sé 
dirigió entonces á Puerto Cabello á estrechar su sitio. 

£1 general Montilla que había sido nombrado segundo 
jefe del ejército, partió á someter á Maracaibo con 
500 hombres. En este estado las cosas, se reunió el 
sexto Congreso ordinario y autorizó á Páez para que 
diera indultó á los facciosos, con la condídon de perder 
sus empleos, grados y goces militares, pudiendo expul- 
sarles perpetua ó temporalmente, según los casos pro- 
vistos por este acuerdo. 

A este tiempo, Páez pide al Congreso autorización 
para ser clemente con los revolucionarios, y le es ne^ 
gada el 7 de abril. Entonces este jefe propuso á los de 
Pilerto Cabellóse acogieran á un indulto según las ins- 
trucciones que tenia ; mas no habiendo sido aceptadas 
por aquellos, Páez se appAeró rfe ^g pl#2», por b^ber 
los del castillo traicionado á sus compafier os de la cíh- 
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dad, quienes tuvieron que rendirse á discreción (l). 
El general Montílla no tuvo necesidad de combatir en 
Maracaibo; pues Farias, el jefe que allí mandaba, sa- 
bidos los desastros de los suyos, aceptó un indulto que 
le aseguraba la vida y propiedades suyas y las de sus 
compañeros. Terminó asi esta revolución, y el pais 
quedó nuevamente en paz. 

III 

Vargas presentó de nuevd su renuncia al Congreso, el 
cual la aceptó en 24 de abril. 

El vicepresidente, señor general Soublette, se encar- 
gó de la presidencia el 11 de mayo. He aqui ios princi- 
pales actos del Congreso de este año. 

En 25 de febrero aprobó el tratado de amistad, co- 
mercio y navegación celebrado con la Nueva Granada, 
negándose á aceptar los artículos que trataban de limi- 
tes ó los que se referían á intervención reciproca en las 
conmociones interiores. El 18 de abril, reformó el es- 
cudo de la República. El 5 de aiayo, aprobó el tratado 
de amistad, novegacion y comercio que se babia pac- 
tado con los Estados Unidos. Acordó á Páez una espada 
de oro y el titulo de « esclarecido ciudadano ». Dictó 
asi mismo algunas leyes sobre organización de tribuna- 
les, y ordenó se pusiera en práctica el código de proce- 
dimiento judicial, elaborado por el diputado señor 
Don Francisco Aranda, hombre de luces y de ingenio. 

Ya en paz la República, vino un nuevo acontecimiento 
á perturbar el orden. El coronel Farfan, con algunos 
hombres, se levantó en Apure, no proclamando ningún 

(1) Carito había muerto en una salida que hizo con fOohombreí 
fuera de la plasa, ya llegado Páei. 
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principio sino conjel objeto de satisfacer venganias per- 
sonales. Mas Páez interpuso con él su valimiento y 
logró que se acogiera á un indulto en el mes de junio. 
Ningún acontecimiento notable ocurrió hasta fines de 
este año, en que habiéndose negado el prelado á obe- 
decer la ley de patronato sancionada por lo3 congresos 
de Colombia, y aceptada en Venezuela, fué sentenciado 
por la corte suprema á destierro, y asi, expulsado del 
país. 

El 26 de enero del siguiente año (1837) leunióse el 
Congreso. Ya el general Carreño, como vicepresidente 
del Consejo, habia reemplazado á Narvarte que babia 
cesado en sus funciones. Soublette que habia ido ¿ Es- 
paña á ver de conseguir el reconocimiento de la inde- 
pendencia, volvió sin resultado satisfactorio. Llegó el 
1 1 de marzo á Caracas y se encargó de la presidencia 
como vicepresidente que habia sido eligido por los 
colegios electorales. 

Farfan, de nuevo instigado por algunos enemigos del 
gobierno, alzó el estandarte &e la rebelión en Guayana. 
Hizo rápidos progresos en poco tiempo, llamando asi 
seriamente la atención pública. 

Nombrado Páez para dirigir la campaña^ aceptó el 
encargo y partió á su destino. Organizó unas pocas 
fuerzas y se dirigió al Apure que era el teatro, para 
entonces, en donde, campeaba Farfan. 

£1 26 de abril, hállale Páez en San Juan de Payara, 
y allí con valor y atrevimiento inauditos le ataca con 
pocos hombres de á caballo, aunque no distaban de 
1,000 hombres las fuerzas enemigas; pero poruña ven- 
turosa casualidad triunfa Páez y destruye la facción. 
Dos muertes tuvo sólo que lamentar, mientras el ene- 
migo d€gó 150 en el campo. Escapado Farfan, fué á 

13. 
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easaaare y dejó en tMinquilidad el Apure. O^nijtfi 
pues en paz la República por los meses restaotes del 
afio. Ningún acontecimiento de noticie t rascendeaeie 
tuvo lugar en todo este tiempo, excepto el haber sido 
reconocida Venezuela por las ciudades anseáticas, Lu- 
beck, Hamburgo j Bramen, el 27 de mayo. 

El año siguiente dd 1836 la paz se confirmó sin que 
suceso ninguno entorpedera la buena marcha del pai«. 
El 26 de marzo de este año fué reconocida Venezuela 
por Dinamarca. 

Concluido el período presidencial de Soublette, subió 
al poder el general Páez, tercer presidente constitucio- 
nal de la República, el l^ de febrero 1839. Continuó la 
paz y el paie mejoraba de dia en dia. 

En el siguiente año, Suecia y Noruega reconocier<m 
la República en fi3 de abril. Pasó este afio y el seguiente 
sin ningún suceso de importancia. 

A fines de 1842, un acontecimiento vino á impresio- 
nar todos los corazones , cual fué la entrada de los res- 
4os del Libertador en Caracas el 17 de diciembre, decre- 
tada por el gobierno de la República. Die todas partes 
vinieron gentes á la capital á presenciar aquel acto so* 
solemne en que una nación recibía en su seno las reli- 
quias de su padre y Libertador á quien debia todo ei 
esplendor de sus-dias gloriosos. El acto lué espléndido. 
No faltó ni gran pompa, ni extraordinario concurso, ni 
íSubüme expresión de admiración y de respeto, ni la 
solemnidad y el recogimiento que impMie el ver á todo 
un pueblo dolorido. Doce años hablan estado aqueHas 
reliquias lejos de su patria querida, en las tostadas 
playas de Santa Marta. Doce años habian lído necesa- 
rios para qije la fiebre de la ingratitud cesara en el 
jorazon de los tiambres políticos de Venezuela. Ooeé 
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jifias, en fifi, bábia espado 6^>ef^<) la ouua d^l graide 
hombre la hora inolvidable en que po padi^n4ja ye 4^- 
jlir su frente ^n nuevas mroxk^s |^|^pf$)^s» 4^^^ vBgav 
sus vener^^i^dos reatos eqn lágriau^ «^^pj^^as | 

IV 

El 28 ie jenero 4^1 mo siguiente <iS4d), se encargó 
jdel poder el cuarto presidente ocHisüitucíoBal, ^leaeral 
Garlos Soubletté, y prinápió ¿ notef se divergenda de 
opinioaes políticas entre los «íudadaBos manifei^adas 
péblicainei^te« De ^to resultó la ongaaízaoion de un 
partido oposieioniste qne se llamó m üJaieral » y q^ue 
tuvo por órgano « El Venezolano;), periódico euyo re- 
diíCtor í^é ^ señor Antonio L. Qtimua^, y wyo primer 
número yió i» luz publica el 24 da agio^ de I8li, Ya á 
principio^ dei ano babia itenÁdo lugar un suceso nottfi- 
ble, cual ftié el qu/e vamos á r^eferir. Habiendo apare- 
cido m una publicación denomiaada a fiH Relájaapago » 
unas seguiditlds contra un ^udadano, ai^ aousó wte 
^1 jurado el eacrilx). De^elarada c^on k&gar la acusación, 
el due&o 4c ía imprenta, seftor A. L. Guzman, presentó 
los originales con la firma de ^los r^esponsaljle, según 
to previene la ley. Mes el jwa^o no creyendo que el 
<iue firmaba íuera el auitor vendadém de las seguidillas^ 
.¿eclai^ó que era obra del dueño del esíablecifaiento 4i- 
pográfioo. Eeunióse un segundo jwrado, después de d- 
gunas manifestactones públicas e& lavor y en contra del 
fie§or Gruzman, en Las cuales los unos psdi^kn que se le 
.expatríase y otros le defendían. 

Este segundo }urado no ayo á los que querían lanzar 
del P9ÍS al due&o de la imprenta^ sino que atento á la 
-ley siguió ein egstr^viarse per la senda que 4e de nfarea- 
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ba, y así el 9 de febrero dio su fallo respetando la li- 
bertad de imprenta. 

En el año siguiente (26 de marzo), la nación espa- 
ñola reconoció la independencia de Venezuela. 

Terminado este año sin que ningún otro suceso ver- 
daderamente notable llamara laatencion, lucióla aurora 
del de 1846. 

El partido liberal, que como hemos dicho se habia 
organizado, siguió sus trabajos en la oposición. Sus 
doctrinas se hablan esparcido bastante en el pueblo, 
cuando quiso el gobierno reprimir sus progresos. No 
fué esto de buenos resultados, porque algunos de ios 
oposicionistas en tal estado, se pusieron sobre las ar- 
mas. También vino á agravar las cosas una arbitrarie- 
dad que, practicada por los partidarios del gobierno, 
trajo grandes males al pais en lo por venir. Es el caso, 
que habiendo tenido mayoría de votos para presidente 
de la República el señor Guzman, los enemigos de este 
hicieron modo de violentar las elecciones y acordar la 
mayoría al general José Tadeo Monágas. Perfeccionada 
la elección por el Ck)ngreso el 23 de enero, resultó ele- 
gido Monág]as, quién se hizo cargo del mando en Vde 
marzo como quinto presidente constitucional. 

Los que se habían puesto en armas, coino hemos di- 
cho, habían entrado á Güigüe el 2 de setiembre, enca- 
bezados por Rangel, y á Tacarígua el 18 del mismo, 
acaudillados por les hermanos Echeandia. Terminó, 
pues, este año en medio de la discordia civil. 

Al comenzar el siguiente, Rangel se apoderó del Pao 
y del armamento que alli había. Mas el r de marzo, 
los revolucionarios fueron derrotados completamente 
en Pagüito, y con ello terminó puede decirse la guerra. 
Pocos meses después, el señor Guzman que defendía 
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las doctrinas revolucionarías en su periódico y en la 
tribuna, fué acusado, juzgado y condenado i muerte. 
El presidente de la República, que como hemos dicho, 
era el generalJosé Tadeo Monagas, retrocedió ante 
este acto y conmutó la pena en destierro el 2 de junio. 



El partido llamado « oligarca, » descontento por 
este equitativo acto de Monágas, le retiró su apoyo y 
se puso en la oposiéion; mientras el presidente, ro- 
deándose de los titulados « liberales » ponía entre él 
y los que ahora eran sus enemigos mayor disgusto. La 
prensa contraria estalló contra Monágas, y los ánimos 
agitados se dejaron arrastrar de impetuosas pasiones 
y sembraron el árbol funesto de la discordia que echó 
grandes raíces en el pais, alimentado por el odio de 
los partidos. Desde entonces puede decirse que la 
patria no ha vivido, sino que ha estado en permanente 
consternación. 

Reunido el Congreso y habiendo en él gran número 
de represaútantes no adictos al gobierno, quisieron 
trasladar el lugar de sus sesiones á Puerto Cabello con 
el objeto de tener mayor seguridad para emprender 
una acusación contra Monágas por faltas que se le atri- 
buían. Entretanto, desconfiando este cuerpo de su 
seguridad en Caracas, decretó una guardia para su 
custodia. Estos sucesos, acompañados de otros de no 
tanta importancia, dieron margen al golpe de Estado 
del 24 de enero, en que parte del pueblo de Caracas, 
acompañado de parte de la fuerza pública, atacaron el 
recinto en que se hallaban reunido los representantes 
del pueblo. Después de una lucha de cerca de dos horas 
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entre la guardia d^ Congreso y los agresores, pudie- 
noa salvarse los miembros de la Cámara saltando pa- 
redes unos y otros protegidos por algunos jefes del 
gobierno. Cuatro diae después de este suceso, el general 
Páez se alzó en « El Rastro ; » y asi ia guerra civil vino 
á ensangrentar los campos de la República. El 16 del 
siguiente mes Maracaibo se pronunció por los revolu- 
cionarios. Mas, luego, en 31 de mayo, fué ocupada 
esta deidad por el general Marino que habia entrado 
por c( {ja Goajira. » El castillo de San Carlos y ia flota 
revolueioaaria fueron tomadas el 13 de diciembre. 
Páez babia sido derrotado el 10 de marzo en « Los 
Araguatos )) al propio tiempo que tos otros je^s revo- 
l^onarios corrían igual suerte en otros puntos de la 
República. Concluyó, pues, el año de 1848 entre el 
estrépito de las armas. 

A pesar del estado de revuelta en que se hallaba el 
pais, el goUerno, en el siguiente año de 1849 (3 de 
abril)» abolió la pena de muerte para los delitos políti- 
cos. Publicóse el 9 del mismo mes la ley de espera 
fMu^a ios deudores, por la que podían legalmente tomar 
basta 10 años para el pago de sus deudas. Esta ley 
vino á ser la verdadera y necesaria reacción de la in- 
consulta disposición de 10 de abril de 1834 que quedó 
derogada. 

í^retanto, derrotadas las fuerzas revolucionarias 
en todas partes, Páez se vio obligado ¿ rendirse al ge- 
neral José Laurencio Silva el 15 de agosto. Preso y 
trasladado Páez al castillo de San Antonio (en Cunianá) 
de allí salié expuilsado del pais el 24 de marzo de 1850. 
Concluyó con esto la revolución de Páez y los suyos. 

Habiendo terminado su período de gobierno el ge- 
neral José Tadeo Menégas, el señor A. L. Gnzman 
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que Labia vuelto al pai3, eximido ya del destíarro im* 
el presi^epte de la Bepúj3lica, entró á ejef cer eomo 
yicepre^d^^te q>u^ había sido fiombrado la primera 
magiptr^tiara del Estado, el 20 de enero de 1851. 

El 18 del siguiente znes^ el sexto presidente eonsti- 
tuclojQya]; general José Gregorio Monágas, se hizo cargo 
<}el ufando. M H de marzo de IWA declarad abolida la 
.esclavitud. X^ey yerdaderafio^rate syecesaría) que si no 
satisfizo las exigencias ^tural^s de los propietarios, 
sustrajo al mézaos de ua yu||$o ignomiooao una parte de 
la humanidad que geibla opresia ei| virtud de una bár- 
bara institución. Ningún otro suceao verdaderamente 
notable ocurrió hast^ 1857 ^ que A Oongmso dic^ó 
una nueva coAStitucíon al país, en \% de abril. A ñnes 
pues este aüo el partpdo liberal q^e ^ 49 tíiabia subido 
al poder, y sus contrarios políticos, eeiebraron en el 
festín de la reconcjUacion un pacto de alianza pam 
derrocar el gobierxio que ^existía presidido por i^l geae- 
ral José T^vdeo MOi^ágas, que h^ia sido reelegido pai*a 
presideijite y asumido el maado ^ 31 de Qam> de 

1855. 



YI 



Habiendo estalladp la ^^evolucion el 5 de uitai^o die 
1858 en Yal^cia, ^Q#g#^ ^ew^QiC^a la piresídencia de 
la República y se asila en iC£^ de íUa <^eul el día 1$. 
Mepta la ;*enuBcia el Coi^reso y nombra wi ^bierno 
plural, compusto de los SS. doictor P^e^dro GuaJ, Mawel 
I^. Quintero, doctor I^J^wel EcJbandí* y licüwiiádo 
Lucio Siso. El genefid Qastro (Julián), i^fe de la revo- 
lución, entra en la capital ^ 18. 

Olvidados de su le,pQa de « Olvido de to pagado » ios 
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jefes Tevolucionarios trataron de apoderarse de la 
persona del general Monágas para someterla á juicio. 

Opúsose á ello el cónsul, y esto dio motivo al célebre 
protocolo del doctor ürrutia, ministro del gobierno 
provisorio. No habiendo sido aceptado este protocolo 
por los demás ministros, renunció lodo el Gabinete. 
La renuncia de ürrutia fué aceptada : las demás no. 
Este suceso verdaderamente inconsulto y otros que le 
precedieron, hijos de la intransigencia política, dieron 
por resultado de el recelo los partidos; y así, la alianza ce- 
lebrada entre ellos quedó rota. Alarmados los asociados, 
halláronse no ya en un sólo campamento como her- 
manos sino uno en frente de otro como contendores. 
Este peligroso estado de cosas se agrabó con la expa- 
triación de algunos ciudadanos del partido liberal. 

En estas circunstancias, reunióse una Convención 
nacional en Valencia él 5 de julio. Los liberales que 
ocupaban asiento en este cuerpo y algunos de los del 
partido contrario (llamados oligarcas) pidieron se 
adoptase la federación por sistema de gobierno ; mas 
después de acalorados debates fué desechada esta 
idea y se dio al pais una constitución central, el 25 de 
diciembre de este año. Terminaron pues los dias del 
año de 1858, después de haber hecho una revolución 
sin derramamiento de sangre; mas en el horizonte 
político veíanse nubes tenebrosas que amenazaban la 
paz de una manera alarmante. 

No contento el partido liberal con lo hecho, se orga- 
niza de nuevo en la oposición. 

Levántase en Coro el estandarte revolucionario, pro- 
clamando la federación. El general Ezequiel Zamora 
tiabia desembarcado allí con algunos compañeros é 
iniciado la primera campaña el 22 de febrero 1859. 
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El general Falcon, proclamado jefe por los revolu- 
cionarios, pisó tierra de Venezuela el 24 de julio del 
mismo. Al propio tiempo algunas poblaciones de Ara- 
gua, Caracas, Guárico y Cumaná se pronunciaron tara- 
bien por el mismo principio. 

En Caracas, la fuerza armada prendió al general 
Castro que había sido nombrado presidente de la Re- 
pública y proclamó la federación el 1^* de agosto. El 
2 se contrapronunció, mas no por eso puso en liber- 
tad al jefe del Estado, sino que marchó, acompañada 
de la milicia de la ciudad á batir al general Aguado 
que habia venido con fuerzas de La Guaira y se habia 
unido á una parte del pueblo de Caracas. Trabóse en 
la misma ciudad entre los dos bandos terrible lucha, y 
jas calles se vieron cubiertas de cadáveres. Derrotado 
el general Aguado se retiró á La Guaira. El doctor 
Pedro Gual, que era designado, se habia hecho cargo 
de la presidencia. 

Fué desde este funesto dia que se encendió la más 
cruda guerra que ha azotado el pais después de la in- 
dependencia. Encarnizados los odios, la razón cedió 
muchas veces á la venganza. Yiéronse de nuevo los 
campos tintos de sangre, las aldeas y las ciudades in- 
cendiadas y los bosques talados al impulso de la más 
devastadora guerra. 

La Guaira, adonde se retirara el general Aguado^ 
fué atacada por las fuerzas del gobierno á las órdenes 
del general Zárraga; mas siendo infructuoso el ataque 
fué asaltada de nuevo por el coronel Manuel Vicente 
Gasas el 2 de setiembre, y tomada después de cruda y 
desastrosa lucha. Tras esta se siguió la toma de la Vic- 
toria y de otras poblaciones de Aragua. 

El 28 de setiembre, don Manuel FeUpe de Tovar, 
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aombrado preeideiite de la ftepública por la Conven- 
ción, se hizo cargo del mando. 

Sn tanto, el general Falcon había marchado sobre 
Barquisímeto, y después de haber triunfado en la 
« Sabana de la Cruz, » entraba á la ciudad, el 20 de 
5etien)})re. 

Sabida por el gobierno la marcha del general Za- 
mora bácia el occidente, y sus progresos allí, formó un 
ejército de 4,000 hombres, que bajo las órdenes de el 
general Eám os mondó en su persecución. Halláronle en 
el pueblo de Santa Inés, en posiciones fuertes. Sin 
atender á las ohseryaciones de los ingenieros que allí se 
hallaban en el ^ércíto, los jefes constitucionales ataca- 
ron las trincheras de Zamora el 10 de diciembre;, y des- 
pués de una lucha tan heroica como obstinada, las ban- 
deras de la federación quedaron triunfantes sobre aquel 
campo de batalla. Gran número de prisioneros hizo esta 
vez Zamora, cogiendo asi mismo no pocos y elementos 
de guerra. Sabida esta derrota en Caracas, el gobierno 
nombra al general León de Febres Condero, para que 
de nuevo organizo fueraas con que hacer frente á Za- 
mora. Este, sin detenerse, sigue la persecución de los 
restos del ejército constitucional hasta que pone sitio 
á Stan Carlos al frente de 6,000 hombres. £1 10 de fe- 
brero de 1860, una bala le quitó la vida. A poco se rin- 
dió la plaza al general Falcon, que luego siguió su mar- 
cha i Copié, en donde se avistó el n con el ejército 
constíjLucional al mando de Cordero. Librada allí ba- 
talla, quedó el triunfo por las armas del gobierno. Em- 
prendida por Falcon la retirada, su ejercitó se desor- 
ganizó por falta de recursos y quedó dividido en varías 
partidas. Este jefe acompañado del general Antonio 
auzman Blapco y otros, pasó á la Nueva Granada en 
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busca da ra/curisos para seguir la guerrai en el mos de 
abril, Mientras esto sucedía, en otros puntos del pais 
se dat)an /crudos choques y por todas partes corría la 
§^ngre- 

El señor don Manuel Felipe deTov/ir, nombrado prer 
sídente constitucional {S°), qui^dó gpberpando oon^o tal 
el 12 de abril; mas luego en msLVfD de^ qüq siguiente 

renunció, quedando en n^dnop d§i yic^pre^idente, $^&or 
dpctor 0ual, las ri^n^i^s del gpl)i^rnp §( 90 4a ^té nfies. 
ppco duró e^te n^agi^trado en la ai)a i^urul administra- 
tiva, porque en ^9 de agosto siguiente la f uer^ armadj^ 
de la capital amotinada le prendió y proclam($ dictador 
^1 general ^osé A. Páez, E^^e antiguo jefe de la inde- 

pendenpia aceptó aquella anltpridad y se encargó del 
niando el 9 de setiembre. 

Trató Páez luego, de terminar la guerra por medios 
papiíico^ ; n^as á pesar ú^ algunas conferencias con los 
principales jefe^ revoluciónanos, esto no dio por resul- 
tado sino que unos cuantos bPWbres, n)á^ por amistad 
hacia Páez quB ppr Qtra cosía, se vinieron á su^ filas. 
Continuó, pues 9 la guerra comp antes cruda y san- 
guinaria. 

El general Falcon y sujs compañeros nobabiendp lo- 
grado su objeto en la vecina B^públiea pasaron 4 l^ 
Antillas y con algunx)^ recursos volvieron á Vene?mel^, 
desembarcando el 10 de jqljo dj^ I8j3^ en las costas ^e 
Coro, donde les aguardaban algunos de sus an^igos. 

Enciéndese entonces fuertenaente la guerra. El gene- 
ral Guzman viene al centíp y lo prganiza, dando garan* 
tias á los propietarijos y p^lableciendo con vigor la djis- 
ciplina militar, entanto que las fuerzas del gobierno ^l 
mando de bravos o^^iales, lucha por todas partes ^n 
defensa de su causa. 
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Exacerbados los ánimos, cometiéronse machos aten- 
tados en ambos bandos, llenando de luto y de miseria la 
nación entera. Al fin, en 1863, después de tan desas- 
trosa lucha, firmóse en « Coche, » el 22 de mayo, un 
tratado de paz entre el secretario general del Dictador, 
y el general Guzman Blanco, secretario general del pre- 
sidente provisiorío de la Federación. 

En yirtud de este tratado que aceptó Falcon en 28 de 
marzo desde Nirgua, reunióse en la Victoria unaABam- 
blea que. eligió á los generales Falcon y A. Guzman 
Blanco para presidente y vicepresidente provisorios de 
la República. El vicepresidente se hizo cargo del mando 
el 15 de junio. El 24 de julio, Falcon hizo su entrada en 
Caracas y asumió el mando. El 18 del mes siguiente 
expidió su célebre decreto ae garantías, que siempre le 
hará honra. 

Reunida en Caracas la Asamblea constituyente de la 
federación, dio al pais una ley fundamental bajo el sis- 
tema republicano representativo federal. Hállanse en 
esta constitución todos los más bellos principios políti- 
cos proclamados por el hombre en cuanto á la libertad 
y garantías de los asociados. Por ella, todo ciudadano 
puede expresar libremente su pensamiento de palabra 
ó por escrito; el domicilio y la correspondencia son in- 
violables ; ningún ciudadano puede ser privado de su 
libertad sin previa comprobación de su delito; la pro- 
piedad está completamente garantizada ; la pena de 
muerte borrada para siempre de los códigos nacionales 
y el reclutamiento forzoso extinguido. Dividida la Re- 
pública en 20 Estados soberanos ; estos por un pacto 
federal han delegado en el gobierno general la facultad 
de entenderse directamente con las naciones extrange- 
ras, conservando el derecho de legislar en el interior, 
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tesiendo siempre en cuenta lO prevenido en la consti- 
tución de la República. Asi cada Estado tiene su legis- 
latura que atiende á las necesidades de la localidad, 
mientras que las Cámaras legislativas dictan las leyes 
generales del pais. En cuanto á la administración de 
justicia, hállase organizada de manera que en cada Es- 
tado nacen y fenecen las causas. Los presidentes de ios 
estados, son elegidos por el pueblo, lo mismo que el 
primer magistrado de la República. Tales son las bases 
en que descansa la constitución dada por la Asamblea 
de 1864. Publicada esta ley, todos los partidos pensaron 
unánimemente en la paz. El hierro fratricida puesto en 
abandono dio lugar á que 3l pais comenzara á levan- 
tarse de la postración en que se hallaba hundido á 
fuerza de guerra y exterminio. 



VII 



Gobernó, pues, tranquilamente el general Falcon 
hasta 1867 (1), en que los partidos nuevamente recon- 
ciliados tramaron su caida. Acaudilló este movimiento 
el general Luciano Mendoza, quién prematuramente 
hizo estallar la revolución en los Valles del Tui. Sin 
haberse tegido bien los hilos revolucionarios, no pudo 
iemev vigor ni buenos resultados ; así después de un te- 
cio combate en «La Esperanza, » el caudillo del movi- 
miento celebró un tratado con el general A. Guzman 
Blanco, segundo jefe del ejército, quién le concedió 
todo género de garantías para él y sus tropas (agosto). 

(i) Decimos tranqailamente, porque aunque hubo en occidente 
algnn movimiento revolucionario, este no fué dé ningún resultado. 
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♦érmináda así esta revolución, reorgatiízaáó luego éti 
Aragua bajó la dirección de el general M. A. Rojas. 
Pronunciase Tilla dé Curd á finés áú año. El generar 
Rufo Rojds, toma posiciones en las Quebradas de Flo- 
res en diciembre, con 300 hombres ; miéntr&s el general 
Coliña con 2,000, rtíarcha á encontrarle. Líbrase entré 
tan desiguales lüerzaé lín combate él 28 del ines, étí di- 
chas quebrada^, y CoHüái fee retirá á Villa de Cürá de§- 
t)ues de haber perdido cosa de 3Ó0 hombrea entre he- 
ridos, muertcls y dispersos. Es notable tjüé en esta pelea 
ios i-evolticionarióg habiendo agotado sú pertrechó pe- 
learon con piedras. 

El general Rafael Carabafío organiza á la sazón una 
fuerza en Apure y la pone á las órdenes del general De- 
siderio Escobar, quién marcha sobre Calabozo y toma 
la ciudad el 10 de enero siguiente, después de heroica 
resistencia hecha por el general Machado. Preso esie, 
es remitido al cuartel general y el general Rttfb Rn^i^ 
le pone en libertad. El mismo 19 de enero, cnando el 
pabellón azul (1) triunfaba en la capital del Guárico, en 
el Pao quedaba abatido sobre el cadáver del general y 
doctor Gonmlo Cárdenas, que, atacaáo por numeroMI 
fuerzas del general J. B. üarcáa, vio alli los poBtreroí 
instantes de su vída^ después de una lucha taü heroica 
como tenaz (8). 

Síguense desde entonces tnucbos combates en los 



(1) La revolución tenia por divisa la color azul. 

(2) Era Cárdenas hombre de altas prendas y generalmente esti- 
mado. La sociedad perdió en él un miembro ilustre. 
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eampiRS áe Araliia^ el Tui, Oarabí^ j GQ}«d68. Tfátafle 
de termiüar la gaerra pt>r medias tíoneilíadores y tieiieB ' 
lugar las bcmibrencias de « Bdliaai » (cerca d^ Yaleneia)} ' 
eelébrase un armiatieio de ih dias en el mes de abril< 
Mas, al fin, la guerra continúa, por no haberse avenido 
losf béligei^aiitesi. Entretanto el general Falcon se retira 
del país y deja encargado del gobierno al general Ma- 
nuel E. Bruzual el de 2^9 de eato naos. 

11 general Itofd Aojas ¿ esta sa^on llega á « Flor aipa- 
rílla, »pftsa á Guacam y, allí se trata de deseooeer al ge- 
neral Miguel A. Rojas. Impídelo el jeie de estado mayor 
general (R^ S^c^je^), por medio de su influeiicia en aque- 
llos jefes y negándose á asumir el mando que le ofre- 
eiim. Sigue á kis Valles de Araguaeon parte del ejercito, 
allí se le unen jilg^nas fuersías y íija luego su cuartel en 
la (( quebrada de la Virgelí » en los Teques. £1 general 
Escobar con 600 hombres hallábase en las Barraneas. 
Colina con 1,300 hombrea que tema en Antimano ataca 
á Escobar el 5 de mayo y logra hacerle perder sus po- 
eiciones. Sabido esto por R. Rojas marcha á pasitrote 
sobre Colina con sus fuerzas, y ayudado de los jefes y 
tropas que militaban b^o Escobar le hace retirarse ; y 
aunque el brato jefe del gobierno no cedía sin gran 
trabajo el terreno, al Qn declárase en completa derrota 
y apenas logra salvar muy pocos soldados, pues hasta 
la misma ciudad de Caracas son perseguidos. Si no le 
hubieran faltado pertrechos á las fuerzas revoluciona- 
rias, aquel mismo dia la ciudad habría caido en sus 
manos. El general Bruzual, viendo la situación apre- 
miante en que se encontraba y deseando terminar la 
guerra sin más derramamiento de sangre, eelebr(^ un 
tratado con el jefe de la revolution en el pueblo de An- 
timano, á dos leguas de Caracas. No acceptado luego 
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este pacto por casi todos los jefes revolaeionaríos, en- 
cendióse de nuevo la contienda, pues sucedió que el 
* mismo día en que se celebraron los tratados, los jefes y 
oficiales azules casi en su mayor parte, levantaron actos 
desconociendo la autoridad de M. A. Rojas, protestando 
contra el tratado y reconociendo al general Rufo Rojas 
como jefe superior. Mas no habiendo aceptado éste tal 
proceder, las actas fueron rotas. 

Luego en la Victoria y otros pueblos de Aragua es 
pronunciaron las fuerzas contra Ibs tratados, alegando 
no haber sido cumplidos ; y el general Rojas no pudo 
impedíc ya que se pronunciasen por él como jefe supe- 
rior del ejército. 

Entretanto, las fuerzas del oriente encabezadas' por 
el general José Tadeo Monágas se acercaron ¿ Caracas, 
y el general Rojas, reconocido en el centro como ge- 
neral en jefe del ejército revolucionario, púsose á sus 
órdenes sin discutir siquiera la autoridad que había re- 
cibido de todo elejército del centro. 

Atacada por el general Monágas la ciudad capital con 
3,000 hombres el 24 de junio, al día siguiente aún per- 
manecía el enemigo en formidables posiciones, resis- 
tiendo con denuedo; y no falta quien diga que el jefe 
revolucionario pensó en la retirada.. Mas, sd otro día 
aparecieron las fuerzas del centro en el Calvario y avi- 
vado el ataque con tan fuerte ayuda, se tomó la ciudad, 
quedando sus calles cubiertas de cadáveres. No menos 
de 1,800 hombres quedaron en esta demanda entre 
muertos y heridos de ambas partes. El general Arestei- 
guieta,* que aún quedaba en un cuartel celebró una ca- 
pitulación ; mas no fué aceptada por Bruzual que se 
había ido á La Guaira, 

Ocupada Caracas, el jefe del ejército constituye el 
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27 un gobierno compuesto de los SS. Mateo Guerra 
Marcano, Marcos Santana, doctor Nicanor Bórges, ge- 
neral Domingo Monágas, doctor Guillermo Tell Villegas 
y doctor Antonio Parejo. ' 

El general Bruzual entretanto se habia ido á Puerto 
Cabello; fortificado allí, pasó á Barquisimeto para 
hacer levantar ejército y yolvió luego con algunas espe- 
ranzas. 

Fija pues la vista del gobierno revolucionario en 
Puerto Cabello, encamina hacia aquella plaza su ejér- 
cito. Nombrado el general Rufo Rojas jefe de la linea 
sitiadora, se practican bajo sus órdenes todas las ope- 
raciones (1). Después de algunos combates parciales, se 
entregó « £1 Vigía », fortificación que domina la ciu- 
dad y el « Castillo Libertador ». Continuado el asedio 
vigorosamente, el general Bruzual fué mortalmente he- 
rido^ defendiendo en persona uno de los puntos de la 
plaza ; é inmediatamente sus tropas evacuaron la ciu- 
dad el 14 de agosto y la ocuparon los azules en seguida. 
Trasportado en la noche del 14 á Curasao el general 
Bruzual, allí exhaló el último aliento en tierra extran- 
jera dos dias después. De noble y elevado corazón, 
este altivo héroe dejó una memoria esclarecida por 
esforzados hechos. La patria llora sobre su tumba. 

Entregado el general Patino eii Barquisimeto, según 
convenio; pacificado el occidente por el general Rufo 
Rojas, á quien se rindió el general Pedro M. Rojas, 
vínose aquel á ocupar un puesto en el senado. 

El general José Ruperto Monágas, elegido primer 
Designado de la República por el Congreso, se hizo 

(1) Este jefe había sido nombrado por Monágas jefe de estado 
mayor general; mas no quiso aceptar este cargo. 

14 



éargo del gobierno én fébrefO'. Rojá» (Rtffo) cótn^ noS* 
nistro de guerra maróh'ó al orienfe y lo padrficó éM 
derramad áangre. fiíélió' i Caracas, algunas ií^éttse- 
cuencias del gobierno con él y el general Raífart Gnftír- 
baño, á fa sazotf segando jefe del ejército, íésr éMigíif on 
á renuncíaf, sep-aíráridose de sus respeíctítos desthíGS, 
en momentos eíí qué i^' contento el pBrtfdtó' Bfteraíl eoé 
la marcha administrativa se organizaba de nuevor. 



EX 



El r4 de agosto, la casa del genéfal Añtoáié €Wíftáft 
Blanco, én tíiómentos que se hallaban' a6iéft(íte sin^ s»* 
Mes á una fiesta ¿ócial, fué asaltadaí pCfrgétíteÉ cfa^ éé 
hablan dado cita para ello. La émfori'dád éti tdfes tít^ 
cunstañscíás no tuvo' la entérela néééáúria par* otirúh 
plir con sus deberes ; y as! sé dórWsutóó él escáñllMo 
de ver atropellada f vejada urra sociedad enl lá casa de 
tm ciudadano, Éhi cftié los áia^átraíés pusíeraf» de sli 
parte aquella actividad y éñcácídf qué ^é ha iá<M6Stér 
cuando los comunes rfei^echos se ven violados en umorde 
los miembros del cuerpo soteiál. Aquélla aéomída tenia 
por objeto privar dé la vida úl genera! Antonio Ghüimaii 
Blanco en su propia? casa dé habitación ; dmw en la 
madrtrgada se disolviéf él tumulto sin haber cDn^umafdo 
el propuesto asesinato. 

Este acontecimiento dio margen á una nueva revoltt- 
cion, organisada poír el partido libei*at. 

ÍI geíieral auzrüañ * marebd á Cüra?ao'. Et 7 Ab 
octubre de 1869, el general Pulido se alzó en occidente, 
derrotó al geiterál J. Leandro Márírntz y tomó á Nú- 
trias; y asi coiijeñíó dé nuevo la güéita, tuífüddr apéñflfs 
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,p\ie^ decirse, había lp^J>ído tíeoopo de pensar eii la 
pa^ 

EntrjeíaBtp, el general Ruperto Monágas se pone i 
\q. cal3^za del ejército y el segwdp designado, doctor 
Guillermo Tell Villegas, se encarga del gobierno, 31 de 
julio- 

JSl Estado de Maracai^ que estaba bajo la presiden^ 
cia del general Venancio Pulgar desde el 9 de enero, 5^ 
hallaba prp^aupioiado contra el giQbiemo. Abí prepárase 
jgina exp^dicioiji contra Ijíaracaibo, puya plaza al fin fuJé 
íomado por el general Gaíafi.. Preso ei geaeral Pulgar, 
í^ó reoQifido f?í castillo fij^ert^or .en Piujert/o Cabello, 

En tanlo la revolución crece en el centro. £1 general 
^atí^ BsH/at^ §o h^ ^zj[\do m C^abobp y reujDido| no 
poca gei^l^. ^#dp> después de i^ dia$ d^ c^QOíbate, faa 
tomado posesión de Barquisímeto en 27 de diciambie. 

A e^ S*2^Pí .^^ golfierpo ha logrado que la autoridad 
' ^e pnr^qq ef B»lse da I^ Jsla ^ gi^wval Guzman, el 
cual acompañadQ jde 109 ganerjaje^ f. 8. García, Miguel 
Qü y Qíf»^ 9^r^^as má$, saLa ^vtimmenXe de allí y 
^e^e^bi^fc^st ^ (( jCi^p^icI^ate » el 13 de febrero de 
1870. 

Dase ]a batalla del K^i^ay ei 27 ,4^1 mimf^y entrie las 
fuerzas de Pulido y la^ dej general ]|i^nága9, que é la 
S99on se bailaba pl fr^enfie íj/e ^as trapas en Cpro. Pulido 
^ rBti;'^ en bueju órd,ei^ ; pfy es p^r^i^guido de Monjías 
cuyas fuerzas ha>)iííi qwed^ <Í^6t^oz^,<ías ; ipero esía 
acción dá por resultado que se salva ^1 pajrqujd traido 
del eftraí^jQro por i^ s^f^ml Q^vi?w», 

El jjepjer^ Rupe^p íi^onjiga? primar d^signíuio ae 
había encargado del mando el 2 de diciembre d^^l^ftd 

aíitjerior : pi ir?^ ppf/? Cfijíp d^Jó el pá?der en mm^» del 
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Reunido el Congreso, nombró para primero j segundo 
designados á los señores general Esteban Palacios y 
doctor Juan Vicente González Delgado. Este último se 
hizo cargo del gobierno en marzo. Al siguiente mes, el 
11, el general Palacios asumió el poder. 

Entretanto, el general Guzman Blanco ha concen- 
trado bajo su mando gran número de fuerzas, como 
jefe superior de los revolucionarios. 

En los alrededores de Caracas, los generales L. Men- 
doza^ Escobar y otros que se habian alzado, luchaban 
constantemente con las fuerzas del gobierno. Otros 
jefes, en Aragua, sustentan también el estandarte revo- 
lucionario. 

Los horizontes políticos se oscurecen, no vigila en la 
capital el verdadero patriotismo y los campos se ensan- 
grientan. 

A este tiempo, llega el general Guzman Blanco con 
cerca de 8,000 hombres á los alredores de la capital y 
de allí propone un arreglo al gobierno. 

No aceptadas sus proposiciones, el 24 de abril reúne 
en « Antimario )> una junta de guerra, que decide dar 
dos dias más al gobierno para que determinase defini- 
tivamente sobre lo que se le proponia. El general Ra- 
fael Carabaño, que habia visto la masa de gente de los 
revolucionarios y juzgando temeraria la resistencia, fUé 
de parecer que se aceptase el arreglo propuesto ; mas 
por esto se le tachó de traidor y puede decirse que su 
vida corrió peligro. 

Esperaba el general Guzman el resultado de su pro- 
posición, en tanto que en Caracas reinaba la mayor 
anarquía. 

Asi cuando el presidente señor Palacios se ocupaba en 
lo que iba á responderse al general Guzman, algunas 
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fuerzas de propia autoridad atacaron la vanguardia del 
ejército enemigo el 25. Frustadas asi las esperanzas de 
acordamiento, comienza una terrible lucha entre ambos 
contendientes generalizándosela batalla. Tres días duró 
el combate, y fueron tres días de esfuerzos inauditos en 
que el valor de los que se defendían en la ciudad no 
puodo llevarse á mayor extremo, y al cabo de los cuales 
el pabellón revolucionario coronó triunfante las alturas 
y cubrió la ciudad , quedando en poder del vencedor 
más de 500 prisioneros, entre los que se contaban todos 
los principales jefes. Este mismo dia, el general Guz- 
man organisa su gobierno, convoca los Estados para 
un congreso de plenipotenciarios que nombrara el jefe 
provisorio que debía regir el Estado, mientras se efec- 
tuaban las elecciones que aquel cuerpo debía de- 
cretar. 

Aqui damos término á nuestra relación histórica, con 
la esperanza de traerla hasta los presentes dias en otra 
edición que hagamos de este trabajo, en la que tara- 
bien ensancharemos la esfera de la relación de los su- 
cesos. 
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El general Guznian Blanco, inmediatemente que se apo- 
deró de la capital, organizó en ella su gobierno y con- 
vocó á los Estados á un congreso de plenipotenciarios que 
debia hacer la elección del jefe provisorio de la Repú- 
blica y ordenar las elecciones. El 7 de mayo siguiente, dio 
un decreto extinguiendo los derechos de exportación; re- 
duciendo los de importación en un 10 0/0, y quitando el 
20 0|0 adicional. Entretanto los jefps del anterior gobierno^ 
que aún quedaban en armas, seguían preparándose á la 
defensa. 

En Puerto-Cabello se reúnen los principales generales y 
nombran al señor Manuel Herrera dictador; mas luego 
rompen las actas levantadas y deciden abandonar la plaza 
y dejar solamente el castillo guarnecido. 

Él general Guzmanse apodera de esta plaza el 21 de mayo 
y las fuerzas eneniigas se retiran en lá misma fecha a la 
arenosa isla de Alcatraz, donde permanecen poco días. 
Luego paisan á Coro de donde epaprenden operaciones mi- 
litares sobre Barquisimcto. En estás circunstancias la Repú- 
blica se tallaba por todas partes en conmoción. Aquí uno 
defeiidia aj anterior gobierno, allí otro se proclamaba á gí 
mismo. Entanto el jefe de la revolución, concentrando en 
sí el vigor de una autoridad de todos Jos suyos obedecida, 
opuso á sus contrarios aquella gran fuerza que da la unicjad 
del pensamiento y de la acción ;' mientras que los jefes que 
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defendían la restauración del gobierno derrocado, dividían 
sos tropas y aspiraban bajo nna misma bandera á diversos 
fines. Así, pueSf los revolucionarios siguieron su carrera 
triunfal en los diversos Estados de la Union, á pesar de mu- 
chos combates y arduos contratiempos. 

Sin embargo en el occidente se condensaba una tempes- 
tad que debía deshacerse contra los revolucionarios; mien- 
tras en oriente eí general Olivo y otros se presintaban á dis- 
putar á sus contrarios la victoria. A esta sazón, el general 
Venancio Pulgar que se hallaba preso en las bóvedas del 
castillo Libertador, y quién se había captado la benevolen- 
cia de muy pocos de los que guarnecían aquella fortifica- 
ción, dá en ella (el 3 de agosto) el grito revolucionario ; 
sostiene una lucha verdaderamente heroica contra las tropas 
que estaban en posesión de la fortaleza y al fin, triunfante 
de todos, queda en su poder cuanto en sí contenía aquel 
fuerte. Tras de este triunfo se suceden otros ; mas habién- 
dose concentrado todas las fuerzas de los contrarios en el 
occidente en número de 3,500, estas dieron batalla al gene- 
ral Matías Salazar en « la Mora » el 14 de setiembre del 
mismo año, y lograron hacerle retroceder hacia Valencia. 
En estas circunstancias él general Guzman manda pertrechos 
á Salazar y le ordena suspender su retirada. El ejército con- 
trario que se había apoderado de Barquisímeto, ya en esta 
ciudad, se dividió; y parte la más considerable de él em- 
prendió operaciones sobre el Estado Yaracuy. El general 
Matías Salazar, que había ya recibido refuerzos y pertrecho, 
los esperó en Guamas, y allí los derrotó completamente. Mas 
no por esto se dio fio. á la guerra, pues en el oriente había 
el general Olivo y otros jefes adquirido notables ventajas 
contra las fuerzas del general Guzman, y en Guáríco y Oa- 
rabobo se mantenían muchos cuerpos de ejército que sos- 
tenían el régfimen caído. Asi discurría el tiempo en un 
constante batallar. El 6 de deciembre el general Pulgar, 
acompañado de los jóvenes generales Eleazar Urdaneta y 
Alejandro Ibarra, se apoderó de la plaza de Maracaib^, 
después de haber triunfado completamente en el Estado de 
Coro. Sigue luego la guerra en todo el año siguiente sin 
que ningún acontecimiento definitivo anuncie su fin. 
Fuerzas reaccionarias se apoderan de Ciudad Bolívar y 
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allí constituyen un gobierno provisorio el l^ de setiembre 
do 1871 ; mientras que en el centro el general Matías Sala- 
zar traiciona á sus coreligiónarios políticos ea 20 de mayo, 
de 1871. Mas luego convencido de no poder llevar á cabo 
sus planes en aquellos momentos, logra que el general 
Guzman le dé valiosos auxilios y se retira del país. 

El general Pulgar, después de trece combates en que sale 
victorioso, ¡^cifíca los Estados de la Cordillera ; mientras 
los generales Olivo, Herrera y otros, se apoderan de San- 
Femando de Apure el 24 de octubre, y fijan allí el centro de 
sus operaciones contra las fuerzas del general Guzman. Este 
comprendiendo la importancia de aquel punto, forma ac- 
tivamente un numeroso ejército, y marcha al frente de él 
contra San-Fernando. El 31 de diciembre comienza & atacar 
las fortificaciones y pnra el 6 de enero siguiente había pa- 
sado el Apure y entrado triunfante en la ciudad, después 
de haber vencido una valerosa resistencia. Ordenada inme^ 
diatamente la persecución de las fuerzas derrotadas el dia 
7 de enero, fueron estas alcanzadas á las márgenes del 
Arauca, en donde quedaron completamente derrotadas, 
perdiendo allí uno de sus principales jefes, el general Olivo. 

Con este acontecimiento, puede decirse, eesó la resistencia 
de los reaccionarios, y creyó el piis que podría entrar en el 
camino de la paz y de la regularidad ; mas á poco el gene- 
ral Matías Salazar invadió la República por la vecina Colom 
bia, y acompañado de algunos jefes de la reacción llegó á 
Carabobo, en donde llamó á las armas á sus amigos y se- 
cuaces y se puso en campaña contra el mismo gobierno qi e 
él había ayudado á establecer. 

El general Guzman marcha en persona contra él. Salazar 
ataca á Tínaquillo el 29 de abril, y después de crudisima 
lucha es derrotado. El 10 de mayo lo hacen prisonero fuer- 
zas del general Pulido : el 16 del mismo es sometido ajuicio 
¿nte un tribunal compuesto de 23. jefes de los más nota- 
bles del partido liberal, y por unanimidad, condenado á 
muerte. El 17 fué ejecutado. 

A este acontecimiento se siguió la paz que ha continuado 
sin interrupción. El congreso se reunió bajo estos auspicios 
el 27 de febrero, y ante él ríndió cuenta de sos actos el gene* 
ral Guzman el 1* de marzo de 1873. 
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Guzmau Blaaco durao^Q Iq& ^Á^s cor^ idoj» da 1^10 á 1673 : 

J)ecre^o de 7 de m^y.o 1870, por el cuaI quedan las pror 
piedades libres de censos, siendo estos redinlibles .con títulos 
dp deuda púl)lica. 

Decreto 4^ 27 d^ jiwo del qií$i«/Q año, el cual estobleii^ 
1^ iiistn^ccion g^^^iiuúta y o^li^atorJA» y crea rentas al efecto. 

Decreto de 9 de eneri^ 1^719 pK>r el cual org^iza la Esl^r 
distica NacioDiri. 

Decreto del ^8 4^^ ma^ $p)>j?^ la proiecdoa á la agricul- 
tura. 

Extinción .4e l^s §^mimm 4^rífi«to, decretada el ^1 de 
setiembre de ^872. 

Ley que establece el matrimonio civil, dAda el lo de enero 

Pecreto .del 29 da e»ei¡o ^t» el cual se organiza el sistema 

Stvppanaioii de los peajes m loda la ftepi^blíoa : deereto. 
fl^el 27 4e) mismo m^^. 

B^lablecUmeoto de ud nuevo Gódigp (ávil y otros de co* 
mercio, d/d procedimiento, f^eoal y militar, los cuales hw 
eomemUdo A rjejir al ^7 de abril de 1874. 

Ademia mucbo^ otr/os decretos y disposicionespaf a Uavar 
¿ caJb^ numefosaa obras de grande utilitad y ornato pú* 
))licQ, de los cuales recoja ya. el pais sazonados frutos; 
pues las vías carreteras se ban aumentado de una mauera 
mvy notable; la ciudad de Car¿cashasido embellecida coa 
lietmosos monumentos ; el ferrocarril de Caráeas al mar ba 
sido trazado definitivamente; muchas poblaciones han re- 
fiitáAQ üoáables mefotas; numerosas escuelas han sido fun- 
dadaa para la instruccip^ gratuita en todo ^1 pais ; y por 
fin, 4a iiumgratíoa, que es la Verdadera base de la futura 
greii4eza de los paists amerlcisinos, ha comenzado á efec- 
tuarse áyeneeñeta bajo la protección del gobierno, y en tales 
toodmobs», que no es de teoiier que llegue á interrumpirse. 
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